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Introducción 

Marco teórico y los presupuestos no. tan evidentes 

Parece necesario, hoy en dfa, abrir una serle de flneas de investigación 

en Relaciones Internacionales que permitan génerar un conocimiento 

dinámico y consistente sobre la formulación de la polltica exterior de los 

Estados Unidos de América, para asf poder tomar decisiones más acertadas 

en política exterior. Este trabajo pretende inscribirse como una iniciativa para 

comprender y aprehender. si fuese posible, el análisis del discurso 

pragmático representativo durante el siglo XX de los fundamentos teóricos de 

la polltica exterior estadounidense, que permita hacer un sondeo sistemático 

y comprensivo de las tendencias en él explícitas e impllcitas. 

Este sondeo sólo es posible a partir de una comprensión integral del 

sustento intelectual-filosófico del pensamiento polltico estadounidense: el 

pragmatismo. Por ello se propone hacer un análisis de la proyección 

internacional contemporánea del pragmatismo a partir de la confrontación del 

discurso teórico sobre polltica exterior en el siglo XX con las generalidades y 

especificidades de las pretensiones de validez observadas en la fi/osoffa 

pragmática y del discurso político pragmático. 

El análisis de la filosofía pragmática se realizará en el primer capftulo 

del trabajo para, en un segundo momento, confrontarles con las 

caracterfsticas encontradas en el análisis del discurso político con el fin de: 1) 

definir cuáles son los pilares argumentativos sobre los que se sostiene el 

discurso pragmático de polltica exterior estadounidense, incluyendo cuáles 

son los riesgos y ventajas observados, así como la identificación de viejos y 

nuevos enemigos y aliados, y; 2) tener una visión general de las propuestas 

de priorización regional que permita contemplar algunas definiciones 

geoestratégicas de los intereses estadounidenses, de todo tipo, en el mundo. 

Las acciones de los Estados Unidos de América en su relación con 

otros estados, en particular, o regiones, en general, se fundamentan sobre 
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ciertos principios, esencialmente liberales, derivados de toda una práctica e 

inteligencia politica pragmática que determinan sus formas de interacción 

polltica internacional. Si partimos del supuesto de que estos principios en los 

que se sustenta la politica exterior estadounidense son resultado de un 

proceso histórico, caracterizado primordialmente por la excepcionalidad, 

parece ser necesario realizar una serie de ajustes a las formas tradicionales, 

prácticas y conceptuales, de análisis para la interacción con este país. 

Para esto, considero que el primer paso debe ser olvidar la ceguera y 

la sordera intelectual que han caracterizado generalmente a los análisis sobre 

las relaciones entre los Estados Unidos y el resto del mundo, y partir, 

necesariamente, del conocimiento de los fundamentos de la cultura y la 

filosofía política estadounidense para asi, con base en éste, realizar trabajos 

explicativos y prepositivos de un mayor alcance. 

Este trabajo, asumiendo la necesidad del cambio de enfoque, pretende 

presentar un análisis general sobre las tendencias del pensamiento político 

internacional estadounidense, partiendo estrictamente de una revisión 

teórico-analítica del pragmatismo y de sus principales expositores, para con 

base en ella hacer un seguimiento y análisis minuciosos de las tendencias en 

el pensamiento político pragmático de carácter internacional característico del 

siglo XX. 

La pertinencia de este trabajo refiere a la necesidad de establecer 

nuevas plataformas intelectuales y culturales de relación política entre 

cualquier país, especialmente el nuestro, y los Estados Unidos de América. 

Se considera importante redefinir hoy esta relación debido a que el complejo 

entretejido de relaciones que se desarrolla a partir del multimentado proceso 

de g/obalización, y sus implicaciones en la hegemonía continental y mundial 

estadounidense, deben de ser reconocidos como de nuestra inmediata 

atención, especialmente a partir de una reformulación de la politica exterior 

estadounidense a la luz del primer decenio de posguerra fría. Un buen 

comienzo ha decidido se~. consecuentemente, una aproximación inicial a los 

mínimos teóricos y filosóficos del Pragmatismo. Tal aproximación considero 
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sólo es posible desde una perspectiva interpretativa que representa ciertas 

ventajas en el análisis del discurso. 

Los presupuestos metodológicos 

Siguiendo a Jürgen Habermas, "toda expresión de significado se puede 

identificar desde una perspectiva doble como acontecimiento material y como 

una objetivación Inteligible de significado", es decir que la acción de 

expresión, es decir el discurso, es en si misma una acción social; "en el caso 

del uso del habla puramente cognitivo y no comunicativo solamente está 

implícita una relación fundamental. Llamémosla la relación entre frases y algo 

en el mundo «sobre» lo cual las frases dicen algo. Por el contrario, si se 

emplea el lenguaje a efectos de entenderse con alguien se dan tres de estas 

relaciones, por cuanto el hablante expresa algo de su opinión, comunica con 

otro miembro de su comunidad lingülstica sobre algo en el mundo. La 

epistemología se ocupa de esta última relación entre el lenguaje y la realidad, 

mientras que la hermenéutica se ocupa al mismo tiempo de la triple relación 

de una manifestación que sirve a) como expresión de las intenciones del 

hablante, b) como expresión para el establecimiento de una relación 

interpersonal entre el hablante y el oyente y c) como expresión sobre algo 

que hay en el mundo"t. 

El análisis interpretativo tiene eí "objetivo de llegar a la comprensión 

conjunta de una cosa o de una opinión común ... Cuando el hablante dice 

algo dentro de un contexto cotidiano no solamente se refiere a algo en el 

mundo objetivo sino también a lago en el mundo social y a algo en el mundo 

propio y subjetivo del mismo hablante"; esta perspectiva permite el análisis, 

no del lenguaje mismo, sino de sus funciones: "a) la reproducción cultural o 

actualización de las tradiciones, b) la integración social o coordinación de 

1 JUrgcn Habt:rmns, Conciencia moral y acción comrmicati\•a, Península. 3ra cd .. Barcelona. 2000, pp. 

36-37. La hermenéutica tiene, en Habermas como en Gadamer un senlido de filosofln más que como 

simple herramienta metodológica, ver Anthony Giddcns. /.as nuevas n•glas del método sociológico. 

Crítica positi\•a ele las sociologías comprensivas, Amorrortu, Bueno Aires, 1997, especialmente pp. 
74-92. 
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planes de diversos actores en la Interacción social, y c) la socialización o la 

interpretación de necesidades"2
• 

Finalmente, esto tiene que ver con el debate sobre la fidelidad del 

objeto que nos ha llevado a plantear que, en el mundo, lo objetivo no es lo 

que es exterior al individuo, sino lo que el propio individuo asume como tal, 

esto quiere decir que algo es objetivo sólo en el sentido en el que lo es en 

una relación intersubjetiva. En otras palabras, lo verdadero y lo objetivo no 

son sino parte de la argumentación, lo cual no quiere decir que algo existe si 

y sólo si tiene una existencia cognitiva que le precede, sino que ese algo 

tiene sentido en tanto tiene significación social, y ese sentido es 

precisamente el de ser objetivo o no, ser verdadero o no, y ser cientlfico o no. 

A pesar de lo que a veces se piensa, la interpretación tiene un sentido 

necesariamente racional debido a que no existe forma de que, por un lado, el 

mensaje e intento de valoración por parte del hablante no esté estrechamente 

relacionado con condiciones histórico-empiricas que le den potencialidad 

valorativa y, por el otro, la interpretación que del discurso se puede hacer 

debe tener una fundamentación contextual y racional-lógica que permita, a la 

vez, su valoración como acción comunicativa en sf misma. Esto quiere decir 

que es necesaria, en el análisis interpretativo, una relación lógica de pautas 

vinculantes entre el autor y sus escuchas, significación e interpretación. Esta 

relación lógica y el uso del llamado método cientlfico es lo que permite un 

conocimiento e interpretación en términos, según Alfred Schutz, de 

"construcciones de segundo grado" lo cual supuestamente asegura una 

distancia entre lo estudiado y el especialista. 

La dificultad de la objetividad se debe a que el mundo o realidad social 

es estrictamente intersubjetiva, esto quiere decir que la significatividad, o 

sentido, de todo en el mundo es generada en una inevitable interacción 

social, y sólo de esta manera cualquier cosa es importante o adquiere 

sentido, y como la acción de conocer, acción epistemológica, es una 

actividad social en si misma, no es posible desvincularla de todo un proceso 

2 Jilrgcn Hnbcrnms, Conciencia . . , op.cit., pp. 37~38. 
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de intersubjetividad inherente a ella que se presenta como natural3 • El 

fenómeno de intersubjetividad y sus consecuencias reflexivas deben de ser, 

pues, considerados en el análisis de la realidad social4
• Sin embargo, el que 

estos factores sean tomados en cuenta no significa que, por ello, 

conseguiremos cierto grado de objetividad, sino que, en vez de desvalorizar 

el análisis, lo valorizaremos inscribiéndolo en un contexto que permite darle 

sentido, por lo tanto la intención de todo análisis, tanto en la construcción 

como en la expresión misma de sus resultados, debe tener una importante 

carga intersubjetiva que le permita su exteriorización a partir de su 

codificación y significación. 

Es importante aclarar que con la palabra discurso hacemos referencia 

a la intencionalidad, a la evaluación y a la versión contenidas en un, o una 

serie de mensajes, que participan en la transmisión de la Interpretación de 

cualquier hecho, fenómeno o proceso, por parte del emisor y que hace uso 

de una "correlativa estructura mental" que permite que sea posible la 

comprensión de tal mensaje por parte del perceptor. Los elementos a tomar 

en cuenta de manera interpretativa son: 

1. la intencionalidad del mensaje, que en el caso que nos atañe es la 

promoción de ideas: intencionalidad propagandlstica; 

2. la evaluación, que es la valoración que el emisor hace del perceptor 

para la conformación del mensaje; y 

' El mundo "es, desde el comienzo. un mundo cultural intersubjetivo. Es intersubjetivo porque 

vivimos en él como hombres entre otros hombres. con quienes nos vinculan lnílucncias y labores 

comunes, comprendiendo a los demás y siendo comprendidos por ellos. Es un mundo de cultura 

porque, desde el principio, el mundo de la vida cotidiana en un universo de significación para 

nosotros, vale decir. una textura de sentido que debemos interpretar para orientarnos y conducirnos en 

él", Alfred Schutz. El problema ele la rl'tllidacl social, Amorrortu, Buenos Aires, 1995, op. cit., p. 41. 

' Realidad social "la suma total de objetos y sucesos dentro del mundo social cultural, tal como los 

experimenta el pensamiento de sentido común de los hombres que viven su existencia cotidiana entre 

sus semejantes. con quienes los vinculan múltiples relaciones de intracción. Es el mundo de objetos 

culturales e instituciones sociales en que todos hemos nacido, dentro del cual debemos movernos y 

con el que tenemos que entendernos. Desde el comienzo, nosotros, los actores en el escenario social; 

experimentamos el mundo en el que vivimos como un mundo natural y cultural al mismo tiempo; 

como un mundo no privado, sino intersubjetiva, o sea, común a todos nosotros, realmente dado o 

potencialmente accesible a cada uno. Esto supone la intercomunicación y el lenguaje", lbid., pp. 74-

75. 
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3. /a versión, que es la interpretación o calificación.que el. emisor expresa 

sobre algo en su mensaje, con base en su referente. 

Por ello, el análisis del discurso no generaliza al emisor ni al perceptor, 

mucho menos al contexto histórico en que cada uno está inmerso (referente y 

marco referencial, respectivamente), ya que es, precisamente, su 

particularidad histórica lo que permite analizar estos tres factores. Esto no 

quiere decir que el discurso sólo tenga una validez histórico-coyuntural, sino 

que tal validez dependerá, a su vez, del marco referencial del perceptor 

compuesto por el sistema de tradición cultural y las prácticas sociales en que 

está inmerso, y por lo tanto de todo un sistema de interacción intersubjetiva 

dotadora, al mismo discurso, de significado5
. 

La actividad discursiva conlleva una pretensión de validación que el 

hablante trata de realizar en la concepción de la realidad por parte del 

perceptor y, siendo asl, coordinar una acción que tenga fines de 

entendimiento o de sujeción, es decir una acción comunicativa o una acción 

estratégica. Esto es posible debido a que la actividad social (praxis o pragma) 

y las posturas valorativas se fundamentan tanto en experiencias vivenciales, 

como en escalas culturalmente establecidas. 

Esta racionalización del proceso comunicativo y de las estructuras 

discursivas implica de manera importante una concepción epistémica en la 

que el objeto se presenta como racional, ya que tiene como objetivo final 

proponer gulas de acción que se fundamenten en "situaciones estratégicas 

en las cuales se calcula una conducta racional frente adversarios que actúan 

también racionalmente"6
; es decir, en el caso de nuestro análisis es 

importante la identificación de aquellas pretensiones de validez que impliquen 

' ·• ... no debemos perder de vista que, en efecto. todo mundo está predispuesto a ver lns cosas desde 
una óptica en particular. debido a su educación previa, sus hábitos mentales, sus dogmas aceptados, 
sus afinidades religiosas o sociales. las nociones derivadas de sus intereses personales. Ningún 
acontecimiento, discurso o artículo cae sobre el territorio perfectamente virgen: el lector o el cscuclm 
están siempre más o menos viciados de antemano''. David Sarqufs. "Opinión pública'\ en José Luis 
Orozco y Consuelo D:ivila, llrt•\•iario Pnlíticn ele la (i/ohali:ación, UNAM/Fontamarn, México, 
1997, Jl· 352. 
t. JUrgcn Habermas, Teoría y ¡míxis. Estmlios de film:ojia social. Red Editorial lberoamcricann, 
México, 1993, p. 305. 

6 
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una propuesta de acción, observando a la vez el sustento argumentativo en 

que se fundamente dichas pretensiones. 

Esta es la manera cómo el análisis del discurso toca, aunque sea en una 

extensión proporcional, a la realidad social y polltica, debido a que las 

pretensiones de validez alll emitidas y publicadas no sólo son expresión de 

un contexto que les da sentido, sino que tienen explicita e impllcitamente, en 

su labor de convencer sobre lo que es la realidad de la política internacional y 

sobre las acciones a llevar a cabo en la polltica exterior estadounidense, una 

serie de va/oraciones, juicios e intencionalídades identificadas, muchas veces 

con intereses especificas. 

Aproximándose al pragmatismo 

El análisis de estas pretensiones de validez sólo es posible a partir de 

la comprensión que permite el conocimiento de las condiciones históricas que 

le dan sustento y de los fundamentos filosóficos que le respaldan, y es por 

ello que es importante, en el presente trabajo, el análisis inicial del discurso 

filosófico del pragmatismo. Este análisis del discurso filosófico se realizará 

con la revisión de los principales o más representativos expositores de esta 

corriente de pensamiento: Charles Sanders Peirce, William James y John 

Dewey. A la vez, esta revisión se realizará a la luz de la visión que, sobre el 

mismo pragmatismo, nos aportan otros autores contemporáneos como 

Richard Rorty, John Patrick Diggins, Hilary Putnam, Nicholas Reschér, H. O. 

Mounce y, desde México, José Luis Orozco. 

El análisis interpretativo que se pretende hace en un primer inomento de 

la filosoffa pragmática, debe de ser completado con el análisis de la 

expresión concreta del pragmatismo en el pensamiento politice 

estadounidense; este segundo paso permitirá encontrar las formas en que, a 

partir del pragmatismo, se realiza un tipo de argumentación polftica que de 

alguna forma recompone las estructuras convencionales de valoración y de 

dogmatismo que permite, al discurso político estadounidense, una flexibilidad 
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y maleabilidad incomparable, discurriendo entre el liberalismo y el realismo, 

pasando de manera importante por fundamentos religiosos y seculares. 

Para ello me propongo revisar en el segundo capítulo cuatro exponentes 

del pensamiento polltico pragmático estadounidense: Herbert Croly, Arthur F. 

Bentley, Charles Beard y Mary P. Folle!. De manera tal que, para la 

realización del tercer capítulo, pretendo tener suficientes herramientas 

discursivo-conceptuales para analizar a exponentes representativos del 

pensamiento politice internacional estadounidense como son Walter 

Lippmann, Reinhold Niebuhr y Samuel P. Huntington, con el fin de encontrar 

la forma en que las pretensiones de veracidad son expresadas y justificadas 

en el pensamiento polltico estadounidense. 

Aunque la pretensión del presente parezca enorme, no tiene mayor 

objetivo epistémico que el permitir acercarme y comprender mejor lo que es 

necesario entender cuando uno refiere al pragmatismo. 
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Capítulo 1 
El pragmatismo: la gran herramienta. 

"Con nuestras inclusiones y omisiones trazamos la extensión 
del campo, con nuestro ernperio seri81Dmos su primer plano y 
su fondo. ror nuestra orden lo leemos en esto o aquel sentido 
Recibimos. en suma. el bloque de rna1rnol, pero tenernos qut.' 

t:~•culp1r !a t_:!~;t;itu;i no::,otro:. mismo:-.' 
William James 

El mármol lo he recibido, en este caso, en muchas piezas. Piezas que 

he decidido armar, tal como lo argumentaba James. trillando de dar forma a 

una fachada y un fondo. La fachada tiene que ver con la 111te11c1ón de 

explicar, a mí y al lector. la forma en que el pragmat1s1110, corno 

reconstrucción filosófica de la accrón y como metocio. permite la articulación 

de un discurso reconciliador de la moral y el re<Jlrsrno, que generó la 

posibilidad histórica de lidiar a111er1canarnente con la 1110dein1clacl. Explicar. 

pues, cómo el pragrrn1t1smo. se~¡Lrn afirma José Lu1~-. ü1ozco. se manifiesta 

como "la nueva noción tecnocrat1ca \Y dogmática¡ que corresponde mejor a 

las modalidades procl11ct1v;1s y oporélt1v<is del c:1prtcil1srno industrial y 

frnancicro" ... 

El fondo será, consecuentemente, toda la argumentación que me sea 

necesaria para explicar cómo es que, frente a la vnnc¡UiJf(Ílil y solidez del 

discurso modernista europeo. el pragmatismo se erige como una fusión 

alterna entre lo dcsacrecfila<lilm< ·nte tracl1cional y lo raciorwlistamente 

moderno. Este fondo hunde sus cir111cr1to:-. clrscurs1•:cis L'll !:is nociones de 

realidad. verdéld y objetividéld 

Así pues. permítaseme iniciélr por explicar cómo se dio a luz la idea 

misma de pri1gllléllrsmo en uno serie de cliscus1ones harv<Jrdianas. 

Lo metafísico del Club originario 

Desde enero de 1872 un grupo de miembros académicos de Harvard 

se reunieron formando lo que, a manera de mofa, informalmente 

7 José Luis Orozco, Pragmatismo e intclige11ci11 ¡wli11L.·11 glof.t1'. l l:\tv1, 200D, p. 15. 
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denominaron el Club Metafísico. En este grupo se Incluyeron Chauncey 

Wright, Charles Sanders Peirce, William James, Oliver Wendell Holmes Jr., 

Joseph Warner, Nicholas St. John Green, John Fiske y Francis Allingwood 

Abbot. Fue en este espacio y tiempo en el que Chauncey Wright trajo el 

darwinlsmo a colación de la discusión filosófica, debido a que, tras haber 

leido la obra de Charles Darwin sobre la Evolución de las Especies y de 

haberse reunido en Londres con él personalmente, sostenla que "el 

darwinismo era el complemento cientlfico de la filosofla utilitarista"ª. 

Wright seguirla por su lado sus investigaciones y dilucidaciones sobre 

la evolución de la conciencia y el lenguaje. Mientras que, por el suyo, Peirce 

expondrla su idea de pragmatismo ante sus colegas y amigos con el fin de 

poner a prueba su hipótesis sobre el tema. 

La primera sistematización del concepto de pragmatismo la realizará 

Peirce en una serie de articulas en los números de noviembre y enero de 

1877 y 1878 de la Popular Science Review, titulados "The fixatlon of belief' y 

"How to make our ideas c/ear'. Estos artículos contienen las ideas originales 

y el sentido original con el que Peirce dotaba a su concepto. 

Debemos decir que para Peirce la diferencia entre creer y dudar era de 

carácter práctico; "nuestras creencias" -argumentaba- "gulan nuestros 

deseos y dan forma a nuestras acciones": y lo que es prácticamente más 

importante es que "la sensación de creer es una indicación más o menos 

segura de ahl estar establecido en nuestra naturaleza algún hábito que 

determinará nuestras acciones". Es precisamente la idea de hábito la que 

dotará de naturalismo al sentido pragmático de Peirce debido a que, y es 

aqul en donde Darwin y Wright influyen, el establecimiento de generalidades 

de comportamiento y acción se debe al don de la lógica práctica y de la 

autoconciencia del ser humano. "La lógica" -según Peirce- "con respecto a 

' Cario Si ni, El Pragmatismo, Akal, Madrid, 1999, p. 1 O; "Estas reuniones se celebraban en los 
estudios privados de dos de ellos y el modo habitual de desarrollarse las sesiones tenia por nonna que 
se sucedieran bromas, discusiones, alborotos más o menos encendidos, breves lecturas de textos; así 
mismo corría la bebida en abundancia. corno corresponde n jóvenes caballeros de genio vivo y 
temperamento fogoso", Ibid., p. 5. 
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asuntos prácticos es la cualidad más útil que un animal puede poseer, Y 

puede, por ello, resultar de la acción de la selección natural"9
• 

¿Qué más natural, entonces, que el establecimiento de generalidades 

para conducirse de manera segura y útil en el mundo? "Creer", prosigue 

Peirce, "no nos hace actuar de una vez, sino que nos sitúa en una condición 

en que debemos comportarnos de cierta manera cuando la situación lo 

amerita". La duda, según el mismo Peirce, es el estímulo por el cual nos 

proponemos la acción de indagar; la indagación es, pues, el proceso de 

exterminio de la duda. El fin último de la indagación es el establecimiento de 

una opinión, de una proposición que por su generalidad sea útil y tenga la 

capacidad de ser convencional 1º. 
La convencionalidad de una Idea tiene que ver con su claridad, que no 

es otra cosa que la necesidad de familiaridad; "una idea clara" -escribe 

Peirce siguiendo a otros- "es definida como una que es tan aprehendida 

(aprehended) que será reconocida donde sea se encuentre, de manera que 

ningún otro se equivocará con ella"11 • 

Es entonces, con la intención de explicar el más alto grado de claridad 

de las ideas, que enuncia lo considerado como su máxima pragmática: 

"Considérese cuáles efectos, que podrlan concebiblemente tener 

consecuencias prácticas, concebimos que tiene el objeto de nuestra 

concepción. Entonces, nuestra concepción de estos efectos es la totallda·d de 

nuestra concepción del objeto". Es evidente que Peirce lidiaba dentro de un 

debate de filosofia de la ciencia y de lógica, sin embargo esto le lleva 

irremediablemente a explicar cómo es que se expresa, de manera clara, la 

realidad, y, por lo tanto, definir lo que ésta es. Y es de esa forma en que 

Peirce sembrará la semilla de lo que, más tarde, cosechará James12
• 

'Charles S. Peircc. "The fixa1ion of bclief' ( 1877-1878), en Charles Sanders Pcircc The Essentlal 

Writings, Promc1heus Books, Nueva York, 1998, pp. 125 y 123. 
10 Ver lbid., p. 126 , y Creer "implica el es1ablecirnien10, en nuestra na1uraleza, de una regla de 

acción, o, en pocas palabras, un luibilo" Charles S. Peirce, "1-low to make our ideas clear" ( 1877-

1878). en Charles Samlers PL•ircc! .... op. cit .• p. t 43. 
11 Charles S. Pcircc, "How to makc ... " ( 1877-1878), en C!wrles Sanders I'eirce .. ., op. cit., p 137. 

" lbid., p. 146. Cfr. Con Williarn James, "Por consiguiente, para lograr una claridad perfecta en 

nuestros pensamientos sobre un objeto sólo necesitamos considerar qué efectos concebibles de orden 

11 
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La realidad es algo sobre lo que todo el mundo est_á, o parece estar, 

claro. Es la gran generalidad; pero ¿en qué consiste la realidad? Peirce 

aplica su método y afirma: "la realidad, como cualquier otra cualidad, consiste 

en los efectos sensibles peculiares que las cosas que toman parte de ella 

producen. El único efecto que tienen las cosas reales es el de causar 

creencia (lo cause belief), debido a que todas las sensaciones que ellas 

generan emergen a la conciencia en forma de creencias"13
• 

La realidad es no sólo sensitiva, sino intersubjetiva: es la concepción 

de las generalidades que transcienden la voluntad individual, y que son tales 

debido a su utilidad intersubjetiva. La realidad para Peirce "es el resultado de 

un acuerdo «público» infinitamente lejano. El único presupuesto del método 

científico es precisamente el de considerar como posible y concebible el 

establecimiento de tal acuerdo, Incluso a muy largo plazo, en virtud de la 

potencia de la indagación común... En tal investigación las opiniones 

subjetivas se confrontan con los hechos. Pero los hechos no son algo 

externo, ajeno, contrapuesto al «pensamiento en general» (si bien pueden 

serlo al «mío», al «tuyo» o a «nuestro» pensamiento). Los hechos son 

aquello que, en el desarrollo general de la inteligencia humana, se va 

configurando como características emergentes de la experiencia social y 

pública. Esta experiencia, por otra parte, no puede nunca darse por 

concluida". La realidad, por lo tanto, en el sentido pragmático de Peirce es 

final y fundamentalmente experiencia/. Sólo la experiencia permite el 

aprendizaje de las generalidades y, por lo tanto, de la realidad 14
• 

El proceso experiencia! de aprendizaje establece un marco referencial 

de significados que permite la adquisición de generalidades de interacción. El 

significado "es esencialmente práctico. Uno aprehende el significado de un 

práctico puede implicar el objc10: que sensaciones podemos esperar de él y cuáles acciones habremos 
de preparar. Nueslra concepción de tales cfeclos. inmediatos o rcrnolos. cs. pues. para nosotros todo 
nuestro concepto del objeto, si es que este tiene realmente algun significado positivo''. William 
James, Pragmalismo ... , op. cit., p. 49. 
" Charles S. Pcircc, "llow to makc ... " ( 1877-1878), en Clwrles Sa11ders Peirce ... , op. cit., pp. 152-
153. 
1
" Cario Sini, El Pragmalismo. op. cit., pp. 29~30. 
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concepto, no por contemplar una entidad, sino a través de adquirir una 

capacidad o hábito para hacer uso de él. Cualquier capacidad o hábito es 

esencialmente general y por ello no puede ser formulado como una colección 

de casos finitos. El significado, en pocas palabras, no puede ser aprehendido 

por formulación teórica; sólo puede ser adquirido en la práctica"15
• 

De esta manera, la concepción pragmática de realidad que se 

desprende de la noción de efectos sensibles no pretende apostar por una 

relatividad sin limites, sometiendo los objetos a su mera percepción y 

sensación, sino a las generalidades y, por lo tanto, significados que fa 

sensación de dichos efectos genere. El mismo Peirce hace fa aclaración 

diciendo que "por un fado, la realidad es independiente, no necesariamente 

del pensamiento en general, sino sólo de lo que usted, o yo, o cualquier 

número finito de hombres piensen acerca de ella; y que, por el otro lado, por 

ello el objeto de la opinión final depende en lo que esa opinión es, aunque lo 

que esa opinión es no depende de lo que usted o yo o cualquier hombre 

piense"16
• 

Lo que hace Peirce es reemplazar la concepción positivista de 

conocimiento absoluto con una concepción relativa. Según H. O. Mounce, el 

pragmatismo, "como una explicación de fa indagación, dilucida fa duda o 

creencia a través de relacionarla a aquel que indaga. Le trata como en medio 

del mundo, observando no la totalidad sino algún aspecto de él, a la luz de 

algún cuerpo de creencias, desde un punto de vista o perspectiva. Es una 

visión que emerge de cualquier reflexión seria sobre la ciencia moderna. Lo 

que revela es la necesidad de tomar en cuenta el punto de vista del 

observador, el recordar a uno mismo que la manera en que el mundo 

aparece dependerá parcialmente en la manera en que es, pero parcialmente 

también de la posición desde la cual uno le observa" 17
. 

" H. D. Mouncc, The Two Pragmatisms. From Peirce to Rorty. Routlcdgc, Nueva York, 1997, p. 13. 
16 Charles S. Peircc, "How to mnkc ... " ( 1877-1878), en Charles Sa11ders Pcirce ... , op. cit., p. 1 SS. 
llállcns mlas. 
17 H. D. Mounce, Thc Two Pragmutisms ... , op. cit., p. 16. 
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Apegado al Idealismo Subjetivo, Peirce afirma que la realidad no 

trasciende a la experiencia, a los sentidos. La objetividad tiene, su campo 

mismo en el lenguaje, el sujeto interpreta y da séntido objetivo: a su 

pensamiento y acción. El pragmatismo de Peirce se erige frente a todo 

sentido apriorlstico y racionalista del conocimiento. Si exisfü¡se un sentido 

teleológico del conocimiento, este tendria que obtener su sentido de la mente 

del ser humano, no de una entidad externa. 

En Peirce, el enfrentamiento con la duda como principio, es 

fundamental. Frente a la máxima cartesiana de la duda que propone la 

verificación de todo, es decir, partir de una máxima de duda para el todo, 

Peirce argumenta que la indagación sólo es un proceso que se lleva a cabo 

tras la generación de la duda que, a su vez, sólo es generada por la 

desacreditación de la validez de una creencia, así que la creencia antecede. 

Yo me permitiría ir más lejos, en el sentido de Peirce: si aceptáramos que es 

necesaria la duda de todo, aceptamos a su vez la veracidad de dicha oración 

y creer/amos en dicho método, creeríamos en la máxima cartesiana. La duda 

del todo implicaría la duda de la propia máxima. La creencia, 

consecuentemente, siempre antecede. 

Más que un simple juego de lógica, lo que aqul propone Peirce es, 

considero, fundamental. Por un lado asienta las bases para argumentar la 

incapacidad de una perspectiva valorativamente neutral y, por el otro, 

establece un espacio de confianza ante una modernidad caracterizada por 

una aplastante critica de todo lo que se cree, ante el sometimiento a 

validación del todo. 

No hay forma, consecuentemente, de tener la idea sobre algo si no es 

por sus efectos sensibles. Esta sentencia no retira a los objetos mismos la 

calidad de reales, sin embargo su realidad o realización en forma de idea en 

la inteligencia humana, que es una realidad funcional y utilitaria, depende de 

los efectos sensibles percibidos. Estos efectos sensibles dotan de sentido a 

la idea y de realidad al objeto, teniendo en cuenta que la realidad es 

constituida por las generalidades de opinión última que generan una 

14 
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creencia. Creencia que a la vez funciona como hábito de conducción 

experiencia!. 18 

El sentido, es pues, la idea máxima, que en forma de opinión, da forma 

al Idealismo objetivo de Peirce. Las filosohas idealistas y objetivistas 

restringen de manera amplia la importancia ·del libre a/bedr/o. Dotar a la 

filosofía con una apreciación como la que proporciona Peirce permite dar a 

ser humano una posición cognitiva más activa. Esto es a lo que Shiller va a 

denominar como el sentido humanista del pragmatismo. 

William James y el intersubjetivlsmo experlenclal de la verdad 

William James, quien escuchaba e Intentaba seguir las ideas de Peirce, 

fue quien dio la mayor difusión, durante los años finales del siglo XIX, al 

concepto de pragmatismo y siempre concedió a Peirce, en sus conferencias, 

la potestad del concepto. Sin embargo, James desarrollo una idea que, según 

el mismo Peirce, se alejarla de su concepto original, aunque retomarla de 

manera más acertada muchas de sus premisas. Una de éstas es la de /a 

realidad. 

James en su oportunidad de presentar y explicar ante la juventud 

harvardlana la idea del pragmatismo, también hace, por supuesto, alusión a 

la Idea de realidad; yendo, sin embargo, del Idealismo objetivo de Peirce, al 

empirismo radical. "No existiendo la realidad, sino sólo nuestra creencia 

acerca de ella", explicaba James, "habrá de contener elementos humanos, 

pero éstos conocerán el elemento no humano en el único sentido en que 

puede existir el conocimiento de algo" 19
. 

De esta manera James desprende del sentido peirciano de la realidad 

cualquier cualidad externa. Mientras Peirce se debatia entre el sensitivismo y 

el objetivismo de la realidad; debate que como se puede observar en los 

111 ºCada idea de algo es la idea de sus efectos sensibles. Si imaginamos tener otra, dice Picrce, nos 

engaílamos a nosotros mismos. puesto que la única verdadera función del pensamiento es la de 

establecer reglas prácticas de acción, es decir, hábitos de respuesta n las dudas suscitadas por la 

experiencia", Cario Sini, El Pragmatismo, op. cit., p. 26. 
19 William James, Pragmatismo. Un nombre ntlf!\'O para algunos viejos modos de pensar, Emecé, 

Buenos Aires, 1945, p. 180. 
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escritos de Peirce se balancea constantemente con la intención de no otorgar 

al individuo un papel determinante en la configuración sustancial de lo real. 

Ya que esto significarla aceptar una relatividad mayor a lo que él mismo se 

permitirla enunciar. James lleva el análisis de la realidad a los límites a los 

que Peirce no lo hizo, y propone una relación fundamental entre lo real y la 

verdad, llevando la concepción peirciana de la creencia hasta uno de sus 

extremos. 

James expone a la realidad a través de la enunciación de lo que él 

llama las tres partes constitutivas de la realidad. "«La realidad» es, en 

general, aquello que las verdades han de tener en cuenta; y" -disecta 

James- "la primera parte de la realidad, desde este punto de vista, es el flujo 

de nuestras sensaciones. Las sensaciones nos son impuestas, sin que 

sepamos de dónde vienen; casi no poseemos dominio alguno sobre su 

naturaleza, orden y cantidad". Es importante señalar que para James la 

realidad no es aquello que genera las sensaciones, sino, en primer lugar, las 

sensaciones mismas, y, además, que la generación de esas sensaciones 

está más allá de la voluntad del ser humano. 

"La segunda parte de la realidad, como algo que nuestras creencias 

deben también dócilmente tener en cuenta" -prosigue James- "son la 

relaciones que se obtienen entre nuestras sensaciones o entre sus copias en 

nuestro espiritu. Esta parte se subdivide en dos sectores: 1º), las relaciones 

mudables y accidentales, como las de fecha y lugar; y 2º), las fijas y 

esenciales, porque están fundadas en la naturaleza interna de sus términos". 

Esta segunda parte está compuesta por lo que Peirce llamaba las 

generalidades intelectualmente construidas y clarificadas. 

Pero para James no era suficiente la explicación si ésta no implicaba 

otra relación, aquella que se entabla entre dichas generalidades y la verdad. 

De tal manera que "la tercera parte de la realidad, adicional a esas 

· percepciones (aunque ampliamente basada sobre ellas), la constituyen las 

verdades previas que siempre tiene en cuenta toda nueva investigación"2º. 

20 !bid., pp. 176-177. 

16 TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 



t\proximacitml'S al l 1rng1rn1ti:-.11u1 )':o.u pruycccií111 
en el pcnsamicnlo político intcrnadonul cst;:u.Jounidcnsc timando /Ja.mrto Sala=m· 

Asi pues, el cuadro de la critica peirciana sobre la máxima cartesiana 

se completa. No solamente no se puede partir, en una indagación, de la 

desacreditación de veracidad del todo, sino que, siguiendo a Peirce, el origen 

son una serie de creencias que al ser cuestionadas y generada la duda, es 

necesario un proceso de indagación con la intención de establecer una nueva 

creencia. Lo que James aporta es que esa indagación no puede ser realizada 

sobre lo que pareciera ser un desprendimiento de las demás creencias. No 

puede indagarse sólo sobre la búsqueda e intención de regenerar una 

creencia despejando la duda, sino siempre con base en tomar en cuenta las 

otras verdades que le anteceden. 

James intenta, en casi todo momento, hacer una explicación más clara 

sobre el pragmatismo y sus implicaciones, por lo menos más clara que el 

propio Peirce. La realidad seguirá siendo para James una colección de 

relaciones significantes, y lo explicará a su manera: " ... lo que aprehendemos 

[de realidad¡ es siempre un sustituto de ella previamente peptonizado y 

cocido por el pensamiento humano para nuestro consumo. Diriamos que 

dondequiera la hallamos ha sido ya «contrahecha»". Lo que genera el 

pragmatismo que propone James es una humanización de la realidad, un 

atentado contra el conocimiento y la realidad de carácter a priorlstico y 

metafísica, y el sometimiento de la realidad a la conciencia y utilidad 

intersubjetiva. "Que la ciencia sea neutral y objetiva" -sentencia James contra 

el positivismo- "que sea un puro reflejo del mundo tal como es, resulta 

totalmente ilusorio. Como cualquier otro hábito humano, también la ciencia 

es, a su modo, una «fe»: por ejemplo, la fe en el orden del universo y en su 

racionalidad"21
• 

James relativiza, es cierto, pero no lo hace de manera que la 

posibilidad de lo real o de lo verdadero se manifieste y concrete en lo 

individual. En todo caso, para James, el problema es uno de congruencia; 

precisamente de congruencia con la realidad y las verdades antecesoras, que 

son, siguiendo a Peirce, generales y presumiblemente claras. Es por ello que 

21 lbid., pp. 179 y 37. 
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para James "nuestros sustantivos y adjetivos son todos bienes hereditarios 

humanizados, y en las teorfas en las que los ordenamos, el orden interior y la 

disposición son exclusivamente dictados por consideraciones humanas, una 

de las cuales es la congruencia intelectuai"22
• 

De tal manera que lo que es real, y de manera fundamental objetivo, 

es aquello que es general por su claridad, por su congruencia, pero también, 

según James, por su veracidad (o potencial veracidad) y por su utilidad. La 

construcción de la realidad, en James, es una acción social, es la posibilidad 

de la congruencia de ideas y signos. Para James "todo pensamiento humano 

es digresivo: cambiamos ideas, prestamos y tomamos verificaciones, 

obteniéndolas unos de otros mediante el intercambio social. Todas las 

verdades llegan asi a ser construcciones verbales que se almacenan y se 

ponen a disposición del mundo. De ahí que tengamos que hablar 

congruentemente, lo mismo que tenemos que pensar congruentemente: pues 

tanto en el lenguaje como en el pensamiento tratamos con género". Al hablar 

de género James hace referencia a las generalidades de Peirce. Una idea o 

una oración sólo es congruente mediante su claridad, mediante su 

acomodamiento en las generalidades, y es útil precisamente en su 

congruencia; es decir, una idea u oración es útil sólo en su congruencia como 

construcción verba/23• 

"Realidad quiere decir, por tanto, hechos concretos o géneros 

abstractos de cosa y relaciones percibidas intuitivamente entre ellos. 

Además" -explica James- "significa en tercer término, cosas que nuestras 

nuevas ideas no pueden dejar de tener en cuenta, todo el cuerpo de 

verdades que ya poseemos". Esta Idea de la realidad como percepción 

encuentra su más grande sentido al ser el fundamento en la argumentación 

de James acerca de cómo se aprehende o puede ser aprehendida, de 

manera esencial, la propia realidad. "Copiar una realidad es, seguramente, 

una manera muy importante de conformidad con ella; pero dista mucho de 

22 !bid., p. 183. 
,, !bid., p. 156. 
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ser esencial; lo esencial es el proceso de ser guiado. Toda idea que nos sirva 

para tratar práctica o intelectualmente con la realidad o con sus conexiones, 

que no complique nuestros progresos con fracasos, que, de hecho, conforme 

y adapte nuestra vida a todo el marco de la realidad, logrará satisfacer la 

exigencia. Mantendrá la verdad de aquella realidad. Asl los nombres son 

«Verdaderos» o «falsos» en la misma medida que lo son los cuadros 

mentales definidos a los que pertenecen". La idea de claridad de Peirce no es 

pues sino expuesta de otra manera por James. Si la realidad está compuesta 

por el conjunto de las generalidades en el que la vida social se desenvuelve, 

la veracidad de la realidad tendrá que ver sin embargo, para James, con la 

claridad de los signos; es decir, con la congruencia que se observe entre los 

cuadros mentales definidos y el nombre, con su utilidad intelectual y 

lingülstica24
. 

Por lo tanto la realidad no es algo externo a su construcción intelectual 

pero si está más allá del alcance de la simple percepción del individuo. Tanto 

en Peirce como en James la construcción Intelectual de la realidad no es 

subjetiva sino, de manera fundamental, intersubjetiva. Y es precisamente en 

esta relación intersubjetiva en que la verdad de una idea se refiere, en 

James, a su utilidad25
• 

"El pragmatismo es" -para James- "primeramente, un método, y, en 

segundo lugar, una leerla genética de lo que se entiende por verdad ... ", La 

verdad es, en el pragmatismo, la idea mlnima y fundamental de la que parte 

toda la estructura experiencialista e instrumentalista. "El pragmatismo deriva 

su noción general de verdad como esencialmente ligado con la manera 

según la cual un momento de nuestra experiencia puede conducirnos hacia 

otros momentos a los cuales vale la pena ser conducidos" 26• La verdad es útil 

y lo que es útil es verdadero por definición. Si algo no es útil es porque no 

" Ibid., pp. 154-155. 
25 "Todas nuestras verdades son creencias sobre In «Realidad», y en ninguna creencia particular actúa 

la realidad como algo independiente o cosa hallada, no fnbricndn", lbid., p. 176. 

" Ibid .. pp. 61 y 150. 
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toma lugar entre las verdades existentes, aquellas que le anteceden y que le 

contextualizan. 

"Una nueva Idea se tiene por «verdadera»", explica James, "en cuanto 

satisface el deseo de asimilar lo nuevo al stock existente de ideas. Habrá que 

apoyarse en una antigua verdad y de aprehender un nuevo hecho; el 

resultado final, como ya dije antes, es cuestión de apreciación individual". Las 

verdades, pues, son experiencialmente adiclonables, y fundamentalmente 

articulables. Nada es verdadero por cualidad intrlnseca. Aquello que es 

verdadero lo es debido a un proceso cotidiano, o no, de verificación en la 

acción. Es a esto a lo que se refiere James al escribir que "la verdad de una 

idea no es una propiedad estancada inherente a ella. La verdad acontece en 

una idea; esta se hace verdad; la hacen verdadera los acontecimientos. Su 

verdad no es sino un hecho, un proceso, el de su propia demostración o 

verificación; su validez es el proceso de su validación"27
• 

En este sentido de verdad que James propone es en el que se 

basa el instrumentalismo deweyiano, el cual explica al pragmatismo como un 

método que permite concebir a las ideas como herramientas para nuestras 

relaciones con la realidad; es decir, en nuestras relaciones con aquellas 

construcciones lingüísticas y mentales generales, que trascienden nuestra 

persona en su uso y construcción. "Las ideas (que no son en sf mismas sino 

parte de nuestra experiencia) son verdaderas en la medida en que nos 

auxilian a entablar relaciones satisfactorias con otros sectores de nuestra 

experiencia, a resumirla y moverse entre ellos mediante atajos conceptuares, 

en vez de seguir la interminable sucesión de los fenómenos particulares. 

Toda idea sobre la que podamos cabalgar, por así decirlo; toda idea que nos 

lleve prósperamente de una parte a otra de nuestra experiencia, 

encadenando las cosas satisfactoriamente, con firmeza, simplificándolas y 

economizando trabajo, es verdadera, 

27 lbid., pp. 59 y 147. 
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instrumentalmente"n Si la realidad es experiencia!, la cualidad de verdad 

solo puede ser experiencialmente dotada de realidad. La verdad también es 

una experiencia, una experiencia de irrefutabilidad temporal. Esa 

temporalidad de la cualidad de verdad demuestra su utilidad sólo en la 

experiencia, en tanto permite relacionarnos y desenvolvernos en un mundo 

de creencias y posibilidades. 

Frente a la realidad, las nuevas ideas son confrontadas. Es decir, 

sufren o gozan un proceso de verificación, sea éste científico o no. "Cuando 

una verdad adicional" -explica James con gala de extremo practicismo­

"llega a ser préicticamente adecuada a la emergencia del momento, pasa del 

frigorif1co donde se conservaba a actuar en el mundo, y nuestra creencia en 

ella se torna activa". El proceso de credibilidad dota a la idea de realidad 

debido a que implica, a la vez. su generalidad, su utilidad. "La verdad 

descansa. de hecho, en su mayor parte sobre un sistema de crédito. 

Nuestros pensamientos y creencias «pasan» mientras no haya nada que les 

dé el alto, al modo exactamente que el billete de banco. Pero todo esto 

apunta a una verificación directa en alguna parte, sin la cual la fabrica de la 

verdad se derrumba como un sistema financiero que carece de respaldo en 

efectivo. Aceptéiis mi verificación de una cosa, y yo otra de vosotros; así, 

traficamos mutuamente con nuestras verdades. Pero los cimientos de toda la 

superestructura son las creencias concretamente verificadas por alguien"29
. 

Las verdades. entonces. cumplen con el rol de ser guias, de nuestra 

acción cotidiana y, también, de nuestra acción de indagar. "En este reino de 

relaciones mentales, la verdad es también cuestión de conducción o de 

orientación, de guia. Relacionamos una idea abstracta con otra, 

~R lbid., p. 5Cl; "Nw.:~tr;i intcrprcfal'i1'i11 de la verdad es la de las rcrdacft:.\· (en plural) de los procesos de 

conducción. realizados in rch11.\·, los que. en común, sólo tienen la cualidad de que retribuyen. Nos 
retribuyen guiándonos en o haci<i algún sector de un sistema que penetra en numerosos puntos dentro 
de los objetos de la percepción, que podemos o no copiar mentalmente, pero con los cuales ahora nos 
hallamos cuando menos en la clave de relación vagamente dcsignuda con el nombre de verificación. 
La verdad es para nosotros un simple nomhrc colectivo para los procesos de verificación. al modo que 
la salud, la riqueza. la fuerza, etc., son otros tantos nombres de proccc;;os rclacio11ados con la vida. 
también proseguidos porque su prosecución retribuye. La vcnlnd, pues, .H' hace, como la salud, la 
fuerza y la riqueza, en et curso de la experiencia'', lbid .. pp. 158 y 159. 
29 !bid., pp. l ·19 y 152. 
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estableciendo en definitiva grandes sistemas de verdad lógica y matemática, 

bajo cuyos respectivos términos de hechos sensibles de la experiencia 

ordénanse eventualmente entre si, con lo que nuestras verdades eternas se 

aplican también a las realidades ... Nuestro armazón ideal para toda suerte de 

objetos posibles es determinado por la misma estructura de nuestro 

pensamiento". Pero es importante volver a remarcar que las verdades no son 

arbitrarias, no aparecen y desaparecen como resultado del libre albedrío 

individual, sino que corresponden en todo momento a una articulación en 

todo un sistema de creencias de caracteristicas históricas30
• 

Posiblemente sea esta idea de verdad desarrollada por James lo que le 

distancia de manera importante de Peirce. Para este último la verdad no debe 

su sentido a su utilidad, sino a su u/timacidad. Es decir, la verdad no es sino 

una versión última de realidad, una versión no sólo general sino final. Es por 

ello que, dice Peirce, "la opinión que está destinada a ser finalmente 

acordada por todos los que investigan, es lo que llamamos verdad, y el objeto 

representado en esta opinión es real"31
. 

Como explica Cario Sini, "cada expresión determinada de la verdad", 

en Peirce, "está inevitablemente afectada por la idiosincrasia y el error; sólo 

en un camino infinito sería posible llegar a la perfecta congruencia entre 

verdad y realidad". Creo, sería el fin de la historia, representaría el acuerdo 

final sobre el todo. Esta expectativa de Peirce sobre la verdad no es 

compartida por James quien desenlaza lingüísticamente, de manera práctica 

e instrumental, la utilidad de lo que es verdadero. "Las ideas verdaderas" -

prosigue James- "condúcenos (nos guían) a regiones verbales y 

conceptuales, a la par que nos relacionan directamente con términos 

sensibles útiles. Nos llevan a la congruencia, a la estabilidad y al fluyente 

intercambio humano; nos arrancan de la excentricidad, del aislamiento, del 

pensamiento infructuoso" 32
• La idea verdadera nos permite, partiendo de ella, 

JO lbid., pp. 153-154. 
"Charles S. Peirce, "ffow to make ... ", op. cit., p. 155 
"Carlos Si ni, El Pragmatismo, op. cit., pp. 29-30 y William James, Pragmatl.ww .... op. cit., pp. 156-
157. 
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ser claros (en el sentido de Pe1rce), establecer relaciones congruentes y, por 

lo tanto, fructíferas en nuestra acción. La congruencia no es, pues, tampoco 

intrínseca al acto, sino que es relativa a las verdades y realidad que 

discursivarnente le acampanan. 

La verdad es, en otro sentido. característica de una creencia, pero, a la 

vez, una creencia en si 1rnsma. es una expectativa. una esperanza de orden. 

temporal o f111al. Los sistemas sociales, const1uidos sobre un sistema de 

fiabilidad, presuponen una pos1c1ón de creencia y de confianza entre sus 

miembros 'Nuestra fe· -sostiene James-- ·es fe en la fe de alguien más. 

Nuestra creencia en la verdad misma. por ejemplo, que existe una verdad, y 

que nuestras mentes y ella están l1ecl1'1s la u11a pélrél la otra. (,que puede ser 

sino una af1rmac1ón pasional de deseo. en la que nuestro s1stemél social se 

respalda? Querernos tener una verdad, queremos creer que nuestros 

experimentos, estucilos y discusiones cleben ponernos constantemente en 

una rneJor pos1c1ón con respecto a ello. 

La concepción de verd<Jd de J¿:¡mes gui¿¡ al pragmatismo a la 

deconstrucción del unive1 so rígido de la filosofía europea e invita a una visión 

pluriversa, plástica, mucho miis maleable, postula un plwivorso élb1erto de 

plástico dentro del cual las vulunlacltJs 111(f1v1dualos ojorcun plenamente su 

libertad'. 'El pragmat1s1110 representa· -mgumenta James ante las posturas 

filosóficas europeas-- 'una oct1tud alJsoluti.lmente familiar en Filosofía: la 

posición empirista. pero le represe:ntél, a rrn entencler, tanto en un sentido mas 

radical como en la forma menos otiietable en que se lla presentado nunca. El 

pragmatista' -arremete de frente James- ·rompe de una vez para siempre 

con una serie de hábitos invetemdos de los filósofos. DeJa a un lado la 

abstracción y la 1nsuf1c1enc1i.J, l<1s soluciones verbales, las razones malas a 

priori, los princ1p1os fijos, los sistemas cerrados, los «absolutos» y los 

«origen es». Vuélveso, por el contrario, hacia lo correcto y lo adecuado, hacia 

/os hechos, hacia la acción, hacia la fuerza. Esto significa el predominio del 

n Willinm James, The Wi/I to Belit!l'l' ami otlwr essay.,· in /hi¡•11/iu· phiít'.1o¡)hy, Dowr, Nueva York, 

1956, pp. 9 y 10. 
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temperamento empirista y el abandono de la actitud racionalista. Deja abierta 

la puerta a todas las posibilidades de la Naturaleza contra la artificialidad, el 

dogma y la pretensión de un finalismo en la verdad" 34
• 

El instrumentalismo pragmático 

En el trabajo de John Dewey también encontramos una posición 

contraria al del finalismo de la verdad. En un derroche de congruencia con la 

posición de James sobre la verdad, Dewey afirma que "si las ideas, 

significados, concepciones, nociones, teorfas y sistemas son instrumentales 

con respecto a una reorganización de un medio dado, a la solución de algún 

problema o perplejidad específicos, entonces la prueba de su validez y valor 

reside en la realización de su trabajo. Si tienen éxito en su labor, son 

confiables, estables, válidos, buenos, verdaderos" -y prosigue por si fuese 

necesaria una aclaración- "si fallan en aclarar la confusión, en eliminar 

defectos, si incrementan la confusión, incertidumbre y maldad cuando se 

actúa conforme a ellos, entonces son falsos"35. 

Existe pues un importante vínculo entre la idea pragmática de verdad y 

las consecuencias prácticas de lo considerado. La idea de verdad se 

convierte pues, en el pragmatismo, en una adjetivación a posteriori, con 

conocimiento y control de las posibles consecuencias, de una idea o de una 

teorfa: "Belleza es lo que la belleza hace. Por sus frutos los conoceréis", cita 

religiosa y peirceanamente Dewey36. 

La instrumentalidad en la que Dewey sumerge al pragmatismo le lleva 

incluso a decir que para la explicación, sobre la idea de verdad, el adverbio 

verdaderamente (tru/y) es más útil, no sólo porque expresa una manera de 

-"' José Luis Orozco, Pragme11i.m10 ...• op. cit., p. 15. um pragmatismo, haciendo la determinación 
cmpfrica final de lo que pueda ser el ct¡uilibrio de la unión total, con un conocc.•clor, un origen y un 
universo consolidado de todos los modos concebibles, fuera la más aceptable de las hipótesis ... 
Puesto que el monismo absoluto veda incluso el tomarla en serio (a la hipótesis del pluralismo), 
csligmatizándola desde el comienzo corno irracional, es evidente que el pragrnntismo habrá de volver 
la espalda al monismo y sc-guir la senda más cmpiricn del pluralismo", \Villiam James, 
Pra).!malismo ... , op. cit., p. 120 y p. 52. Itálicas mías. 
"John Dcwcy, Recc111str11ctio11 i11 f'ltilo.rnplty ( 1920-19·1R). Bacon l'ress, Uoston, l 957, p. 156. 
" Ver lbicl., esp. pp. t 55-160. 
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actuar, sino porque además consecuencializa la adjetivación. Entiéndase que 

como todas las ideas o acciones deberán ser juzgadas tras el reconocimiento 

de sus consecuencias, entonces la única forma de considerar algo como 

verdad, es demostrar ser verdadero: "Aquello que verdaderamente nos gula 

es verdadero -su capacidad demostrada para dicha acción de guiar es 

precisamente a lo que nos referimos con verdad". Y Dewey prosigue 

explicando como esta noción de verdad es aplicable al método diciendo que 

"la hipótesis que funciona es la verdadera; y verdad es un sustantivo 

abstracto aplicado a la colección de casos, actuales, predichos o deseados, 

que reciben confirmación en su funcionamiento y consecuencias"37
• 

Sin embargo, a diferencia de James quien recibió innumerables criticas 

por que su visión sobre la verdad parecfa plegarse a la simple legitimación 

final, práctica, de la consecución de deseos personales y, por lo tanto, 

egolstas, Dewey hace una aclaración que es importante tener en cuenta para 

entender porqué, según él, no es de esa manera: La verdad si tiene una 

relación con la satisfacción, explica Dewey, "pero la satisfacción en cuestión 

significa una satisfacción de las necesidades y condiciones del problemas, 

fuera del cual la idea, el propósito y el método de acción, emerge. Incluye 

condiciones públicas y objetivas. No es manipulada por capricho o 

idiosincrasia personal ... De hecho, la verdad definida como utilidad significa 

servicio en hacer sólo la contribución a la reorganización en la experiencia 

que la idea o teoria clama ser capaz de realizar. La utilidad de un camino" -

ejemplifica- "no es medida por el grado en el que se presta para los 

propósitos de un hombre de carretera (highwayman). Es medida tanto por si 

de hecho funciona como un camino, como una forma de transportación y 

comunicación pública fácil y efectiva. Es de la misma manera con la utilidad 

(serviceab/eness) de una idea y una hipótesis como medida de su verdad"38
. 

La objetividad en el pragmatismo, consecuentemente, no es la acción 

de copiar con exactitud la realidad, sino la única posibilidad real de establecer 

37 lbid., pp. 156-157. 
,. lbid., pp. 157-158. 
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una interacción confiable y útil; está atada a su comprensión y aplicabilidad 

comunes. Es por ello que, aunque posiblemente de manera poco clara, 

James explica la necesidad de que las verdades nuevas deban de ser 

compatibles con el resto de las verdades viejas; la razón de ello es la 

objetividad. Para Peirce el problema, como vimos antes, es en términos de 

claridad. 

Dewey, de manera fundamental, intentará también desmitificar el 

concepto de verdad, explicando que la verdad no es una propiedad inherente 

a la idea, no es correspondiente, como se cree, con una "Realidad Última". La 

explicación se torna histórica cuando Dewey enlaza la idea de verdad, como 

la propiedad inherente a algunas ideas y no a otras, con el o los dogmas 

autoritarios predominantes en la época pre-cient/fica, en la que por la alta 

estimación del orden y por su naturaleza altamente conservadora se 

necesitaba de una colección de verdades superiores y fijas; de tal manera 

que la verdad respondía en su validez ante una sanción a priori, 

independientemente de sus consecuencias. 

Para el pragmatismo, no existe la Verdad ni la Realidad Última, ambas 

tienen un estricto carácter práctico, y por lo tanto histórico. El supuesto 

pragmático de Dewey es que la realidad es estrictamente instrumental y por 

lo tanto tiene un importante carácter cognitivo. El instrumentalismo deweyano 

funda sus principios mínimos en la practicidad de la realidad, "es un intento 

de establecer una teoría de conceptos lógicamente precisa, de juicios e 

inferencias en sus varias formas, a través de considerar primeramente cómo 

funciona el pensamiento en las determinaciones experimentales de 

consecuencias futuras. Es decir, intenta establecer distinciones y reglas de 

lógica reconocidas universalmente a través de derivarlas de su función 

reconstructiva o mediadora adscrita a la razón". El lnstrumentalismo, explica 

Dewey, "asigna una función positiva al pensamiento, la de reconstruir el 

presente estado de cosas en vez de sólo conocerlas. Como consecuencia, no 

puede haber grados intrínsecos, o una jerarquía de formas de juicio. Cada 
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tipo tiene su propio fin, y su validez está enteramente determinada por su 

eficacia en la consecución de sus fines"39
• 

La postura cognitiva y reconstructora ante el conocimiento es pues 

fundamental en la concepción del pragmatismo en Dewey, quien explica que 

éste "se presenta a si mismo como una extensión del empirismo histórico, 

pero con una diferencia fundamental, que aquel no insiste sobre el fenómeno 

antecedente sino sobre el fenómeno consecuente; no sobre los precedentes 

sino sobre las posibilidades de acción. Y este cambio en el punto de vista es 

casi revolucionario en sus consecuencias. Un empiricismo que se contenta 

con repetir hechos pasados" -sentencia Dewey- "no tiene lugar para la 

posibilidad ni para la libertad. No puede encontrar espacio para concepciones 

o Ideas generales ... Pero cuando tomamos en cuenta el punto de vista del 

pragmatismo vemos que las ideas generales tienen un papel muy diferente 

que desempeñar que aquel de reportar y registrar experiencias pasadas. Son 

las bases para la organización de observaciones y experiencias futuras"4º. 
La razón a la que Dewey hace referencia en su trabajo es aquella 

relacionada con el cálculo, y es precisamente el cálculo de las consecuencias 

lo que dota al pragmatismo de un idealismo instrumental: "Sin embargo, el 

pragmatismo tiene una implicación metaflsica. La doctrina del valor de las 

consecuencias nos lleva a tomar en consideración el futuro. Y esta acción de 

tomar en cuenta el futuro nos leva a la concepción de un universo cuya 

evolución no está terminada, de un universo que aún está, en la terminologia 

de James, «en su realización», «en el proceso de convertirse», de un 

universo hasta cierto punto aún plástico. Consecuentemente, la razón, o 

pensamiento, en su sentido más general, tiene una función real, aunque. 

limitada, una función creativa, constructiva". La capacidad constructora y 

deconstructora del conocimiento permite al pragmatismo asumir una posición 

hegellanamente idealista sobre el futuro, una "metaflsica idealista" que 

asume que "el pensamiento da vida a actos distintivos que modifican hechos 

39 John Dcwcy, Philosop/Jyand Civili=atio11 (1931 ), Capricorn 13ooks. Nueva York, 1963, pp. 26 y 

31. 
'º lbid., pp. 24 y 25 

27 



t\proximucioncs :11 l'rngnmtismo )'su pruyccdc'm 
en el pcnsnmicnto pnliticn intcrnaciumtl cstm.lnuni<lcnsc .·finam/o /Jmmrto .. <iºa/a;ur 

y eventos futuros a manera de volverlos más razonables, es decir, más 

adecuados a los fines que nosotros nos proponemos"41
• 

El giro cientificista del pragmatismo 

El pragmatismo muestra su principal característica en la posibilidad de 

reconstrucción o deconstrucción del universo rigido heredado de Europa; es 

en sí mismo poco estructural ya que, de serlo, se hubiese construido a sf 

mismo una nueva jaula de hierro, post o transmoderna, definitivamente hiper­

reflexiva. La enorme maleabilidad, no sólo de las formas de rearticulación de 

la realidad que propone, sino del mismo método pragmático implica una 

dificultad enorme en la intención de definirle sistemática y contundentemente. 

Consecuentemente, la intención de Mounce de dividir al pragmatismo 

en dos parece no ser tan acertada, debido a que él presupone que el 

pragmatismo propuesto por Peirce y por James, que arremetía contra el 

positivismo empiricista y da un giro experiencia! al empiricismo, acaba, con 

John Dewey, por defender el cientificismo positivista. Una revisión de los 

textos filosóficos de Dewey muestra que la tendencia del pragmatismo en él 

no sólo impide pensar en una positivización del pragmatismo, sino, en todo 

caso, en una cientifización a manera de acercar la idea (la teoría) a la 

práctica; dotando de tal manera a la acción humana de una racionalización 

científica en tanto útil. Para Dewey, dice Mounce, "es posible, a través de la 

inteligencia científica, anticipar la necesidad de reconstrucción social de tal 

manera que nuestras instituciones puedan cambiar, no por azar, sino bajo 

supervisión inteligente"; esto no significa de ninguna manera que Dewey 

proponga el sometimiento de la sociedad a un grupo de científicos, sino a que 

el espiritu critico de la ciencia se vuelva común en la acción social y sea 

sustento de la vida institucional42
• 

La modernidad trajo consigo un fenómeno de cientlfización de la vida 

cotidiana, pero sólo en el sentido del sometimiento el hombre a la tecnología 

" lbid., pp. 24-25 y 3 1 -32. 
·U H. O. Mouncc, Tire Two l'rag111t11is111s ... , op. cit., p. J 36. 
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de producción. Este fenómeno esta(ba) caracterizado por la falta de control, 

caos, el llamado "capitalismo salvaje"; el conocimiento y concientización de 

las consecuencias derivadas de tal falta de control ha llevado a plantear 

pragmáticamente una reorganización. Explica Dewey que "en cuanto 

comencemos a usar el conocimiento y habilidades que tenemos para 

controlar las consecuencias sociales en el interés de una vida común, 

abundante y segura. nos debemos dejar de quejar de lo atrasado de nuestro 

conocimiento social. Debemos de tomar el camino que nos lleve a una 

segura edificación de ciencia social tal como los hombres construyeron la 

ciencia física cuando activamente hicieron uso de las técnicas de 

herramientas y números en la experimentación fisica"43
. 

La ciencia tendrá pues, para Dewey, el papel de gula, de instrumento 

que posibilite una más eficaz interacción del Ser con su medio, ya que 

aquella dota de las herramientas necesarias para interpretar a la realidad a 

partir de la consideración de las consecuencias posibles de esa interacción, 

en vez de partir de grandes supuestos metafísicos. Es por ello evidente que 

Dewey no pretende regresar el pragmatismo al positivismo, sino dar un papel 

mucho más claramente instrumental a aquél. Cornell West explica el 

cientificismo deweyano diciendo que "la aceptación de Dewey de la autoridad 

de la ciencia es instrumental en si misma -la ciencia es simplemente la mejor 

herramienta que nosotros, los organismos conscientes, tenemos para lidiar 

con nuestro medio. Las implicaciones metafísicas son que aunque la ciencia 

no tiene el monopolio sobre lo que es la verdad o lo real, sus poderes 

predictivos y explicativos nos ayudan a lidiar de manera más efectiva con el 

mundo, más que cualquier otra cosa a nuestro alcance"44
. 

Me atrevería a sostener que el papel de la ciencia, en el pensamiento 

de Dewey, implica de hecho una post-positivización debido a su enlace con la 

interpretación de los significados (meaníngs) como una categoría amplia; "el 

pensamiento científico en sí mismo", explica Dewey, "no es finalmente sino 

" John Dewcy, Phi/osop/1y .. .• op. cit., p. 329. 
44 Corncll \Vcst. Tlw A11wrican E\'ation of Phi/o.wphJ•. A Ge111.!alogy nf Pragmatism. Univcrsity of 
Wisconsin Press, Madison, 1989, p. 98. Itálicas mias. 
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una función de la imaginación para el enriquecimiento de la vida con el 

significado de las cosas; es parte de su particular esencia el tener que ser 

sometido a ciertas pruebas de aplicación y control" Si seguimos el discurso 

pragmatico de Peirce a Dewey la idea del significado es congruente; todo 

significado es el resultado de las sensaciones que un objeto provoca, que la 

realidad provoca. Y la ciencia. para Dewey es la forma mas racional, con 

respecto a su aplicabilidad y control, de construir y reconstruir los 

significados. es decir, de interactuar en y con la realidad'15
. 

La ciencia tiene un importante papel reflexivo. que es precisamente la 

capacidad no sólo de adaptarse por parte del Ser (de un organismo en el 

naturalismo deweyano), sino la capacidad simultanea de transformarle. "La 

reflexión" -explica Dewey diferenciando al Ser Humano de los organismos 

inferiores- "es una respuesta indirecta al medio, y el elemento de indirección 

puede convertirse en altamente complejo. Sin embargo tiene su origen en el 

comportamiento adaptativo biológico y la función última de su aspecto 

cognitivo es un control prospectivo de las condiciones del medio. La función 

de la inteligencia es por ello" -terminara explicando su noción activo­

cognitiva- "no el de copiar los objetos, sino mas bien el de tomar en cuenta la 

manera en que, en un futuro, relaciones mas efectivas y redituables puedan 

ser establecidas con dichos objetos'"rn 

El gran problema al que se va enfrentar Dewey, tratando de resolverlo, 

es el que tiene que ver con el papel de la filosofia en un mundo tan 

racionalmente cientificista; este mundo que se sustenta sobre el 

establecimiento de relaciones fundamentalmente redituab/es. Lo primero que 

él observa y diagnostica es una crisis entre las estructuras morales 

tradicionales y las nuevas formas de interacción social. funcionalizadas y 

eficientizadas por la velocidad del proceso de modernización. Es 

precisamente en donde Dewey ubica la relación entre la ciencia y la 

reconstrucción de la filosofía . 

. ., John Dcwcy, Philo.rop/1y ••• , op. cit., p. 5. 
,. !bid., p. 30. 
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La ciencia, explica Dewey de manera histórica, desmitifica la relación 

entre las leyes superiores que dan orden al ser y a la acción humana, 

terminando con las jerarquías sociales basadas en una superioridad e 

inferioridad divinos y descompone a la sociedad en individuos como átomos 

rearticulables cientificamente, funcionalmente, eficaz y eficientemente. 

Tradicionalmente. "las distintas clases fpertenecianf a un orden 

jerarquico de acuerdo con su propia naturaleza. Existen castas en la 

naturaleza. El universo esta constituido e un plan aristocratico. uno podría 

incluso decir feuclal Todo pertenecizi por adelantado a determinada clase. y 

la clase tiene su propio lugar flJO en la Jerarquía del Ser" De manera tal qL1e la 

organización social de clases tenia tracl1cionalmente un orden jerarquice flJO, 

pretendidamente prederminaclo. Esto era evidente en la división social que 

diferenciaba a um1 élite cultural y política que tenia una relación. casi natural. 

con los haberes religiosos y poéticos !los llamados habitas imaginativos), los 

cuales tenían un alto valor social al ser asociados con el ejercicio de lo 

espiritual, de lo superiormente metafísico: mientras que el hombre común era 

aquel encargado ele los trabajos manuales (artesanos). que se relacionaban 

con lo prosaico del conocimiento aplicado. con la técnica Esta separación de 

clases muestra una relación en 101 que el prestigio y la autoridad dependía 

fundamentalmente de la diferencia de actividad que se realizara. la actividad 

espiritual era consíclerélcliJ como superior a liJ iJctividad fisica 41 

Sin embargo. la moclernidacl. con su artillería científica, tuvo la 

asignación racionalista de destruir ese universo tradicionalmente 

jerarquizado. "En vez de un universo cerrado. la ciencia ahora nos presenta 

un infinito de espacio y de tiempo, sin tener limites aquí o allá, en este cabo, 

por así decirlo, o en aquél. una estructura interna tan infinitamente compleja 

como infinita en extensión". Y consecuente con el pluriverso jamesiano, 

Dewey sigue caracterizando al mundo moderno y científico como "un mundo 

abierto, uno infinitamente variado, un mundo que en el viejo sentido 

difícilmente puede ser llamado universo; tan mt:1ltiple y de tan largo alcance 

47 John Dewcy, Reconstruction ... , op. cit., p. 59. 
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que no puede ser resumido y asido en ninguna fórmula ... Las leyes en las 

que el hombre moderno de ciencia está interesado son leyes del movimiento, 

de generación y consecuencia ... No intenta definir y delimitar algo que se 

mantiene constantemente en cambio. Trata de describir un orden constante 

de cambio. Y mientras la palabra «constante» aparece en ambas oraciones, 

el significado de la palabra no es el mismo. En un caso estamos hablando de 

algo constante en existencia, flsica o metafisica; en el otro caso estamos 

hablando de algo constante en función y operación"48
. 

El pensamiento critico (cientlfico) permite destruir las viejas jerarqulas 

que aseguraban el orden de un mundo sólido y estructuralmente estable, y 

proponer una nueva relación sustentada sobre la acción funcional, operativa, 

de los individuos de manera corporativa. La estable estructura de las 

relaciones sociales tradicionales fue cambiada por un "desafio inspirador 

hacia la indagación siempre-renovada, y una seguridad sobre posibilidades y 

progreso inagotables"49
• 

¿Cómo se da dicha destrucción? Fundamentalmente como efecto de la 

modificación de la idea de que la actividad socialmente enaltecedora era 

aquella relacionada con lo espiritual, con lo metafísico, valorizando la acción 

productiva, que sin dejar de ser imaginativa, es práctica y fundamentalmente 

redituable. Históricamente, el comercio con Oriente, pero fundamentalmente 

el derivado del descubrimiento de América, tajo consigo no sólo una gran 

atracción por las riquezas de la conquista, sino un desarrollo de los nuevos 

anclajes de la modernidad y el capitalismo. La ciencia natural, la 

experimentación, el control y el progreso se articularon, dando un nuevo 

sentido a la indagación (inquiry). Ahora la investigación, el conocimiento, 

adquiria una más directa relación con su aplicación, tanto en la generación de 

nuevas formas de producción como de distribución; atando fuertemente la 

revolución cientifica a la revolución industrial, y proporcionando al saber 

" lbid., pp. 60-61. 
" lbid., p. 67. 
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técnico, cada vez más especializado, un nuevo valor socio-jerárquico, de uso 

y de cambio. 

El papel de la filosofía 

El pensamiento cientifico, históricamente, revoluciona las formas de 

acción y pensamiento social, las moderniza; sin embargo las estructuras 

filosóficas y morales sufren de un desfase que obliga, según Dewey, a su 

reconstrucción Lo que realiz<1 Dewey es un amarre de la f1losofia a la 

historia, rel<1t1v1zando históric<1mente el papel de la filosofia en la civilización 

La filosofia se deb<:lte entre nquellos que asignan a la f1losofi<1 un papel 

definitivamente abstrncto. como principio y fin, "que tiene que ver con verdad 

o realidad eternas, 111toci1bles por el tiempo y el lugar local" y aquellos que le 

asignan un papel practicém1ente estéril con preocupaciones insolubles; pero 

que, sin embargo. ambas visiones tienen que aceptar la existencia histórica 

de la ftlosofia. con unzi ubicación y temporalidad específicns, asi como la útil 

revelación de los predicamentos y aspiraciones de la humanidad. "No puedo 

imaginarme" -escribe Dewey- "una historia de la filosofía que no divida su 

material entre occidente y oriente. que no les divida a la vez en épocas 

antigua, medieval y moderna"' el 

La f1losofia cumplia con el rol de proporcionar un sustento intelectual a 

las form<1s y cambio en lél organización e interacción sociales, "las 

preocupaciones podrí<1n ser políticas y artísticas como en Atenas; podrían ser 

económicas y cientificas como hoy Pero en cualquier caso existe un cierto 

trabajo intelectual que ser realizado: el interés dominante debe ser clarificado 

funcionando a través de las mentes de las masas, un resultado que puede 

ser sólo cumplido por selección. eliminación, reducción y formulación; el 

interés debe de ser intelectuulmente reforzado, exagerado con el fin de ser 

enfocado ... Considérese, por ejemplo, el nada fácil, inagotable esfuerzo de 

Platón para adaptar sus nuevas visiones matemáticas y sus aspiraciones 

poUticas a los hábitos tradicionales de Atenas: la casi humorísticamente 

'º John Dcwcy, Philosopily .... p. 4. 
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complaciente unión del supernaturalismo Cristiano en la Edad Media con el 

naturalismo de la Grecia pagana; el esfuerzo aún efervescente de la era 

actual de unir la nueva ciencia de la naturaleza con las instituciones clásicas 

y medievales heredadas ... Las filosoflas que emergen en distintos periodos 

definen los largos patrones de continuidad que son entretejidos para realizar 

durables uniones entre un testarudo pasado y un insistente futuro. La 

filosofla" -finaliza Dewey- "sostiene la más cercana conexión con la historia 

de la cultura, con la sucesión de cambios en la civilización". La posibilidad, 

consecuentemente, de una conciencia intelectual del cambio y persistencia 

del pasado en la civilización era tarea de la filosofla; dicha tarea implicaba la 

extracción, de las instituciones pasadas, de los esenciales sustentos morales 

y adaptarlos congruentemente a las instituciones nuevas, es decir, "justificar 

en términos racionales el espíritu, que no la forma, de las creencias 

aceptadas y de las costumbres tradicionales"51
. 

Sin embargo la filosofía se dedicó a la justificación intelectual del 

cambio o de la permanencia como un ejercicio meramente intelectual, 

metaflsico, y se "arrogó a si misma el oficio de la demostración de la 

existencia de una realidad trascendente, absoluta o inherente, y de revelación 

al hombre de la naturaleza y caracterfsticas de esta realidad superior y final", 

alejando a la realidad de la vida cotidiana y alcanzable al hombre común. La 

positivización de la modernidad crea un insalvable antagonismo frente a las 

instituciones y valores tradicionales; las estructuras de relación social en 

comunidad fueron condenadas a la fragmentación individual. Las formas de 

relación social tradicionales estaban sobrecargadas de lealtades comunitarias 

sustentadas sobre estructuras morales progresivamente, y selectivamente, 

heredadas, atadas fuertemente a su pasado. Mientras que la modernidad, al 

positivizar el conocimiento, limitó a las relaciones entre individuos a la 

estructura fria y seca de la utilidad52
• 

"!bid., pp. 6-7, y John Dcwcy, Rccomtr11ctio11 ... , op. cit., p. 18. 
" !bid., p. 23. 
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Este contexto de modernidad no aporta nuevos anclajes, lo que genera 

es una combinación, de alguna manera, inevitablemente incompatible entre lo 

antiguo y lo nuevo. Si es posible dejar de apreciar a la filosofia como material 

eminentemente intelectual y metafísico y, pragmáticamente, reconocerla 

como material social y eminentemente emocional, es posible generarse 

nuevas preguntas sobre su posible adaptabilidad a las condiciones actuales. 

Es por ello que la gran tarea contemporánea. según plantea Dewey, es 

la de la reconstrucción de la filosofia. en donde ésta debe "clarificar las ideas 

del hombre con respecto a las refriegas sociales y morales de su presente. 

Su finalidad es la de convertirse, tan lejos como sea humanamente posible. 

en un órgano para batallar con estos conflictos" Estos conflictos tienen que 

ver de manera importante con la intromisión de la c1enc1a en la vida cotidiana. 

Intromisión que genera, contradictoriamente a la scquric/acl ele progreso, 

sensaciones de desorden e inseguridad, de inestabilidad. Las estructuras 

sociales pierden amarres culturales históricos y se funcionalizan, se 

modernizan; estos males se le deben filosóficamente al pensamiento 

moderno critico, cientifico y desmitificador. al que también se le deben las 

condiciones materiales de existencia contemporáneos. Ante esto la filosofía, 

según Dewey, debe de tener una mayor participación en la vida común del 

hombre con una nueva función. no cómo una invasión hostil de lo viejo53
. 

El problema se torna ele carácter moral, Dewey argumenta que la 

ciencia se encuentra en un estado inmaduro que sólo le es posible trascender 

acompañada de una estructura filosófico-moral que le guíe. Las estructuras 

morales, históricamente sustentadas sobre discursos metafísicos y 

teológicos, se vieron rebasadas por la critica científica del quehacer humano, 

que le llevó simultáneamente al cada vez mayor dominio de la naturaleza; 

esto quiere decir que se realiza el triunfo de una acción social más racional, 

de hecho ideal. Entre otros ejemplos, explica Dewey, "cuando la energla 

mecánica puede ser convertida en calor y la electricidad en energla 

mecánica, el hombre gana poder para manipular la naturaleza. 

" Jbid., p. 26. 
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Principalmente gana poder para enmarcar nuevos fines y objetivos, y para 

proceder, en un sistema regular, a su actualización ... la mecanización de la 

naturaleza es la condición de un idealismo práctico y progresivo en acción"54
• 

Es importante hacer patente que el idealismo deweyano, que en 

principio fue apegado al hegeliano, fue permeado completamente por el 

pensamiento pragmático y finalmente articulado como instrumental; esto 

implicó someter a las ideas, nociones y teorías a su instrumentalidad con 

respecto a lo que significan en la adaptabilidad del hombre a su medio. Es 

por ello que la validez y veracidad de toda idea o teoria, consecuentemente, 

depende directamente del cumplimiento de su papel de guia de la acción. 

Siguiendo a Peirce y James, Dewey somete las estructuras ideales a sus 

consecuencias, "aquello que verdaderamente nos guia es verdadero -su 

capacidad demostrada para guiar es precisamente a lo que se hace 

referencia como verdad". Evitando caer en la falta de comprensión, Dewey a 

diferencia de James, explica que la idea de utilidad que subyace en esta 

concepción de la verdad, no es una utilidad de carácter estrictamente 

personal o privada, sino que "la utilidad significa capacidad de hacer justo 

una contribución a la reorganización en la experiencia, que la idea o teoria 

clama ser capaz de poder hacer" 55
• Por ello Dewey prefiere hacer uso de la 

palabra usefulness en vez de utility. 

Ei cruce de las ideas de la reconstrucción de la filosofia y el de la 

concepción pragmática de verdad resulta fundamental debido a que, 

finalmente, la posibilidad de reconstruir la filosofía está fuertemente 

relacionado con la idea de que cualquier idea es verdadera con base en su 

utilidad, es decir con base en sus consecuencias prácticas. De tal manera 

que la reconstrucción filosófica de la modernidad, y la consecuente estructura 

moral que de ella derive debe, pragmáticamente, sustentarse sobre las 

consecuencias prácticas de la acción. En vez de que grandes preceptos 

morales dirijan la acción social, ésta debe de ser considerada (enjuiciada), 

" lbid., p. 72. ltiilicas mfas. 
"lbid., pp. 156 y 157. 
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moralmente, en atención a la utilidad de sus consecuencias; por lo tanto, el 

rango en la escala de valores que ocupe cualquier acción no será otorgado 

por un gran cuerpo valorativo externo, metafísico o principlsta universal, sino 

que habrá una consideración caso por caso56
• 

La consideración caso por caso es necesaria desde el momento en 

que se acepta, también pragmáticamente, que el mundo moderno, 

cientifizado, ya no es un mundo monolftico sino una enorme colección de 

interpretaciones. Dewey afirma que "el impacto de la alteración en métodos 

de pensamiento científico sobre las ideas morales es, en general, obvio. Los 

«bienes», los fines se multiplican. Las reglas se suavizan en principios, y los 

principios son modificados en métodos de entendimiento"57
• Los bienes, 

consecuentemente, se convierten, de un bien universal, en bienes 

especificos. 

Dewey, a comparación de Peirce y James, muestra más nltidamente 

los alcances filosóficos y sociales del pragmatismo al, en la manera en que 

reorganiza moralmente al mundo moderno, actualizar cientfficamente al 

maquiavelismo y al calvinismo. La intención es dotar a la actividad productiva, 

material, de la vida diaria -a aquella que era tradicionalmente 

menospreciada- de una fachada estética, moral, e incluso religiosa a partir 

de su revaloración cientffico-efectivista. De manera calvinista rompe con la 

distancia entre los bienes morales, como las virtudes, y los bienes naturales, 

como los económicos. Esta distancia se destruye cuando se asume que el 

crecimiento, el mejoramiento (meliorism) de las condiciones materiales de 

existencia del hombre es la concreción del idealismo práctico. "Si la 

necesidad y deficiencias de una situación especifica indican el mejoramiento 

de la salud como su fin y bien, entonces", afirma ejemplificando Dewey, "para 

esa situación la salud se convierte en el bien último y supremo"; lo mismo es 

aplicable para los bienes materiales58• La utilidad de los medios en la 

'ºCfr. lbid., esp. Capitulo VII "Reconstruction In moral conceplions", pp. 161-186. 
"!bid., p. 161. 
" !bid., p. 175. 
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consecución de un fin o fines especificas les dotan de un valor no sólo de 

verdad, sino incluso moralmente de bondad. 

Esta posición de adecuación moral, de disposición ante lo 

potencialmente coyuntural es, posiblemente, la mayor de las virtudes del 

pragmatismo. Se permite ser una especie de herramienta para lidiar con las 

contradicciones a las que nos enfrentamos teóricamente, resolviendo de 

manera instrumental cualquier controversia. El método pragmático "cumple el 

objeto de apaciguar las disputas metaffsicas que, de otro modo, serian 

interminables ... consiste en tratar de interpretar cada noción de acuerdo con 

sus consecuencias prácticas respectivas. ¿Qué de orden práctico supondria 

el que fuera cierta tal noción en vez de su contrario?" De esta manera, "las 

teorias tórnanse instrumentos, no soluciones de enigmas, en los que 

podamos descansar"; "y es que el método pragmatista no exige resultados 

particulares, sino que es más bien una actitud de orientación: la actitud de 

apartar los ojos de las primeras cosas, categorfas principios, supuestas 

necesidades, y de mirar hacia las cosas últimas, los frutos, consecuencias y 

hechos últimos"59
• 

El pragmatismo "suaviza todas nuestras teorias; las hace flexibles y 

manejables. Como no es esencialmente nuevo, armoniza con muchas 

antiguas tendencias filosóficas. Asi, por ejemplo, conviene con el 

nominalismo en apelar siempre a los casos particulares: con el utilitarismo en 

hacer hincapié sobre los aspectos prácticos: con el positivismo, en su desdén 

por las soluciones verbales, las cuestiones inútiles y las abstracciones 

metaffsicas"60
• Propone una conciliación práctica de las posturas filosóficas y 

fija "nuevas rules of the game al viejo y rigido abanico de la izquierda y la 

derecha y sus posiciones anquilosadas por el intelectualismo. Con el 

transcurso de los primeros años del siglo [veinte], el pragmatismo podrá 

incorporar, combinar y proyectar, dentro de su corpus original, a la 

inteligencia corporativa y la inteligencia estratégica al amalgamarse, en el 

•• Willinm James, Pragmatismo .. ., op. cit., pp. 48, 53 y 54. 
''º lbid., p. 53. 
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plano político y social, con la scientific management y sus imperativos 

planificadores de corto y mediano plazo. Será ese monitor científico 

mesopolítico el que" -argumenta José Luis Orozco- "por encima de la 

arbitrariedad macropolítica o el absolutismo metapolítico, permite reinsertar a 

la sociecfml civil organizada por su propia esencia capitalista como la 

protagonista real y plural de todos los procesos politicos"G'. 

Cuando pragmática. la política estadounidense se permitirá un flexible 

campo discursivo que le permitirá atar los intereses particulares a aquel 

denominado nacional. generando así un discurso materialmente congruente y 

realista. Además. el pragmatismo estadounidense permitirá articular Ja 

Razón de Estado con la Razón de Mercado, ele tal manera que atenderá, en 

la construcción ele lo pC1blico, a principios materiales ele administración en vez 

ele a principios metafísicos del Ser Nacional. 

61 José Luis Orozco, Pragmatismo .. ., op. cit., p. 44. 
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Capítulo 11 
La configuración pragmática del Estado. 

"El más alto patriotismo americano ... combina la lealtad a 
su tradición y precedente históricos, con la proyección 

Imaginativa de un ideal de una Promesa nacional. La Tierra 
de la Democracia siempre ha apelado a sus hijos mas 

entusiastas principalmente como una tierra de maravillosas, 
y más que nacionales, posibilidades." 

Herbert Croly 

En Jos inicios del siglo XX el pensamiento pragmático se permite 

articular intelectualmente Ja manera en que las prácticas sociales y pollticas 

estadounidenses han evitado la configuración cerrada, integracionista y 

monolítica del Estado en su forma esencialmente europea. Los Estados 

Unidos de América hablan mantenido un sistema politice con una serie de 

contradicciones sobrepasadas y aletargadas con base en una serie de 

negociaciones y acuerdos que permitiesen la postergación, aparentemente 

permanente, del enfrentamiento entre intereses regionales y sectoriales que 

se hablan mantenido durante la totalidad del siglo XIX. 

El pragmatismo dotará de sentido a la proyección de la 

americanidad que tomara forma con la participación de los Estados Unidos 

en dos grandes conflagraciones del Siglo XX. El dotar de forma, e incluso 

legitimidad intelectual a la estructura política estadounidense y el convertirla, 

a la vez, en un proceso de negociación de intereses entre facciones, 

convierte a ésta en una serie de instituciones cuya principal función es la de 

actuar como conjunto de poleas de transmisión, lo suficientemente elástico, 

con la finalidad de resolver la mayor cantidad de contradicciones 

socioeconómicas y políticas posible. 

Es necesario explicar desde el primer momento, con el fin de evitar 

malentendidos, que la expresión y articulación -teórica y filosófica- del 

pragmatismo no vuelve el sistema politice estadounidense, y mucho menos a 

su configuración histórica, pragmática por definición. Muy al contrario, el 

pragmatismo, como expresión americana de una filosofia evasiva, será una 

forma de articulación intelectual ad hoc que intente explicar y dar algún tipo 
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de fundamento práctico y moral a la praxis social y política históricamente 

desarrollada en los Estados Unidos. El pragmatismo articula de tal manera el 

sentido de interés, publico y privado, con una idea de desarrollo civilizacional, 

en el que incuso la forma de funcionalidad del individuo será replanteada. 

El presente capltulo tiene por objetivo explicar cómo se manifiesta 

pragmáticamente el proceso de configuración polltica de los Estados Unidos, 

dotándole de un sentido propio, distinto a la configuración europea del 

Estado. Para ello es necesario, consecuentemente, aunque sea de manera 

superficial, delinear la formación del Estado en Europa y explicar los 

metarrelatos sobre los que aquella se sustenta. 

La configuración estatal europea 

El sometimiento de las formas tradicionales de organización 

sociopolltica a la estructura, moderna y occidental, del Estado trajo consigo la 

necesidad de estructurar y legitimar el ejercicio de un poder polltico ampliado 

y codificado. "Las monarquías absolutas" del siglo XVI, explica Perry 

Anderson desmarcándose de la poca claridad conceptual del materialismo 

histórico, "introdujeron unos ejércitos y una burocracia permanentes, un 

sistema nacional de impuestos, un derecho codificado y los comienzos de un 

mercado unificado". La reorganización, pues, de las formas de organización 

polltica, combinada con la desaparición de la institución del servilismo, no 

significó necesariamente la desaparición de las estructuras feudales, sino, 

más bien, la reorganización y potencialización de las formas de dominación 

politica y social tradicionales, el "Estado absolutista nunca fue un árbitro entre 

la aristocracia y la burguesía ni, mucho menos, un instrumento de la naciente 

burguesía contra la aristocracia: fue el nuevo caparazón polltico de una 

nobleza amenazada"62
• 

La concentración del ejercicio de poder, administrativo y de coerción, 

antes desplegado de manera local por las estructuras aristocráticas feudales, 

generó una unidad política de nuevos requerimientos de legitimidad e 

"Perry Andcrson, El Estado ab.rolmista (1979), Siglo XXI, México, 1998, pp. 11y12. 
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institucionalización. De tal manera que, a su vez, obligó al establecimiento de 

grandes y crecientes ejércitos permanentes, asl como de un sistema legal 

codificado, heredado del Derecho Clásico Romano y, también, de un sistema 

de recaudación de impuestos que fuese cada vez más eficaz y eficiente. 

Todos estos nuevos factores dieron congruencia organizacional y sustento 

material al Estado. 

Esta reorganización y estructuración central del poder polltico implicó el 

inicio de la reducción de las variaciones socioculturales y pollticas al Interior y 

un aumento de diferenciación de las características entre los estados. La 

conformación del Estado también implicó la creación de un sistema 

interestatal que dio paso a un sistema de interacción polltica de tipo 

diplomático. Dicho sistema de interacción implicó la formalización e 

institucionalización del mutuo reconocimiento. Asl, la soberanla no sólo sería 

el reconocimiento de un poder supremo en las estructuras internas del 

Estado, sino un reconocimiento mutuo, de carácter interestatal, de órdenes 

pollticos similares. 

El uso discursivo de la soberanla que tuvo como finalidad el otorgar 

carácter de supremo al poder del rey o príncipe frente a la intromisión polltica 

de las instituciones religiosas, especialmente católicas, significó también, 

paradójicamente, el inicio de la crisis de las formas de legitimación 

tradicional: "Fue sólo cuando los derechos, obligaciones y deberes polltlcos 

ya no estuvieron más atados a los derechos religiosos de propiedad que la 

idea de un orden impersonal y soberano -una estructura de poder polltico 

legalmente delimitado- pudo predominar. Similarmente, fue sólo cuando los 

seres humanos no fueron pensados meramente como sujetos al servicio de 

Dios, de un emperador o de un monarca, que dicha noción pudo comenzar a 

tomar sustento de que, como 'individuos', 'personas' o un 'pueblo' eran 

capaces de ser ciudadanos activos de un nuevo orden político -ciudadanos 

de su Estado"63
. 

" David Held, Democracy ami the Glohal Order. From the Modern State to Cos111opo/ita11 
Go1•enu111ce, Stanford Univcrsity Prcss, Stanforu, 1995, p. 37. 
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La naturaleza del poder soberano se sustentó, según Thomas Hobbes, 

sobre un acuerdo o contrato político, por el que para protección de los 

individuos, anárquicos en estado natural, se establece un cuerpo político 

unificado. "La multitud así unida en una persona -conceptualiza Hobbes- se 

denomina Estado... una persona de cuyos actos una gran multitud, por 

pactos mutuos, realizados entre sí, ha sido instituida por cada uno como 

autor, al objeto de que pueda utilizar la fortaleza y medios de todos, como lo 

juzgue oportuno, para asegurar la paz y defensa común"64 

El poder del soberano que expone Hobbes obtiene su legitimidad de un 

pacto original, por el cual los súbditos se someten a un poder político central 

con la intención de obtener de vuelta, fundamentalmente. seguridad. Esta 

seguridad, según el propio Hobbes, es posible sólo a partir de las condiciones 

de indivisibilidad e inalienabilidad de la soberanía, lo cual dota a la monarquía 

de un poder absoluto e incuestionable. El monarca no deja de tener el favor 

de Dios, pero su poder, ahora, deriva del pacto politice de los súbditos. 

El sustento de absolutez del poder monárquico que pretendía obtener 

una legitimación secular, no estableció sino los fundamentos para su 

posterior crítica. Si el poder soberano emanaba de un contrato social, aquél 

debía de estar sujeto a dicho contrato y a la expresión de una voluntad 

general. De tal manera que, en vez de la seguridad, serla la libertad el 

principal valor a resguardar. 

En el contrato social de Jean Jacques Rousseau la importancia de la 

libertad es evidente: "Que muchos o pocos hombres, cualquiera sea su 

número, estén sojuzgados a uno solo, yo sólo veo en una sociedad un señor 

y unos esclavos, jamás un pueblo y su jefe; representarán en todo caso una 

agrupación, pero nunca una asociación, porque no hay ni bien público ni una 

entidad politica. Ese hombre, aunque haya sojuzgado a medio mundo, no es 

64 Thomns Hobbes, Leviatán. O la materia.forma y poder de 1111a Rep1íblicu Eclesiástica Civil ( 1651 ), 

Fondo de Cultura Económica, México, 1998, p. 141. 
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realmente más que un particular; su interés, separado del de los demás, será 

siempre un interés privado"65
• 

Los intereses privados, incluso los de aquel que gobierna, deben de ser 

sometidos a un interés general; sin embargo, parecerla que el interés general 

es sólo una adición de intereses particulares: "como los hombres no pueden 

engendrar nuevas fuerzas, sino unir y dirigir solamente las que existen, no 

tienen otro medio para conservarse que el de formar, por agregación, una 

suma de fuerzas capaz de superar la resistencia, ponerlas en juego con un 

solo fin y hacerles obrar de mutuo acuerdo"66
• 

El Estado tlpicamente europeo, fuese éste absolutista o modernamente 

constitucional, tiene el carácter de estructura sociopolltica compacta, unitaria, 

pretendidamente homogénea o con una dinámica homogenizadora. Mientras 

que, en el primero de los casos, la soberanía, como suprema, es irrestricta y 

concebida de origen, y ante ella el sometimiento de los súbditos es total y su 

participación en el Estado se circunscribe a acatar los designios de la 

monarquia y su estructura cortesana; en el caso del Estado moderno existe el 

desarrollo de la idea y de los medios pollticos para la restricción del ejercicio 

del poder. El imperio de la ley y de su espiritu frente al ejercicio irrestricto del 

poder, por un lado, abrirá espacios pollticos para especialmente la clase 

burguesa antes contenida, y por el otro lado, generará la diferenciación de las 

esferas pública y privada, institucionalizando, despersonalizando y, 

gradualmente, especializando funcionalmente la actividad gubernamental. 

El Estado moderno dará pie al Estado-nación al trastocar las formas 

tradicionales de legitimidad y necesitar nuevas formas a asegurar la lealtad 

de los ciudadanos. La participación polltica activa de los ciudadanos se vio 

restringida por el alcance territorial de la organización estatal, así que la 

forma representativa de participación no sólo pretendió salvar el 

inconveniente, sino que separó de manera estructural las esferas pública y 

privada. 

•• Jcnn Jacques Rousscuu, El Contrato Social ( 1761 ), Sarpe, Madrid, 1985, p. 39. 
,,. 1 bid .. pp. 40-4 1 . 
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Este proceso tuvo implicaciones múltiples. Primero, hubo la necesidad 

de generar una identidad comunitaria que empatara con el Estado, y para ello 

se creó un proceso de generación de condiciones nacionales que permitiesen 

a la estructura política del Estado tener un sustento sociocultural que 

proveyese de un sentido de pertenencia a la comunidad Estatal, la llamada 

nación moderna. 

En segundo lugar, al atentar moderna y secularizadoramente contra las 

estructuras identitarias tradicionales, se generó una dinámica 

molecularizadora y funcionalizadora de la sociedad, desarrollándose la -así 

llamada por Durkheim- solidaridad orgánica y la función social del individuo. 

Dicho individuo, ahora huérfano aparente de las formas tradicionales de 

organización social, se vio sometido funcionalmente a las de las estructuras 

sociales modernas; pero, a la vez, el individuo fue recorporativizado en las 

estructuras estatales y capitalistas, con una nacionalidad y una función 

productiva y de consumo. 

Esta dislocación y contradicciones (que explico de manera más amplia 

en la introducción) son constantes en el desarrollo histórico de los estados, 

tanto europeos como de aquellos para los que en su formación fueron 

modelo. 

La configuración pragmática de los Estados Unidos de América 

A diferencia del Estado típico europeo, los Estados Unidos de América 

son una Unión de Estados, con un gobierno federal que manifiesta una 

imagen sólida y unitaria sólo hacia el exterior. La explicación de ello sólo es 

accesible de manera histórica, y es Herbert Croly quien mejor nos permite 

hacerlo en su obra The Promise Of American Lite, en donde argumenta que 

la falta de una consolidación nacional de los Estados Unidos fue útil y hasta, 

posiblemente, necesaria durante el siglo XIX, pero que debiese, ya a 

principios del XX, sufrir o gozar de una transformación radical. La 

consolidación más que la nacionalización de los Estados Unidos, debe de ser 

la proyección sólida, según Croly, tanto al interior como al exterior de la 
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Promesa de la Vida Americana, es decir, de la promesa o promesas de la 
democracia, bienestarista, estadounidense. 

"La única promesa fructlfera que puede la vida de un Individuo o de 
cualquier nación poseer" -argumenta Croly- "es una promesa determinada 
por un ideal. Dicha promesa será cumplida, no por anticipaciones 
sanguíneas, ni por una imitación conservadora de los logros pasados, sino 
por un trabajo laborioso, enfocado (single-minded), de clara visión y sin 
temores. Si Ja prometedora carrera de un individuo no esta determinada por 
un propósito especifico y provechoso" -arremete Croly contra el 
individualismo egoísta, caracterlstico del sistema social estadounidense del 
siglo XIX- "rápidamente derivará en una persecución del éxito. Y aun si dicha 
persecución es exitosa, cualquiera sea la promesa que pueda haber 
conllevado, es sepultada en el sepulcro de su propio triunfo''. Y afirma: "Igual 
sucede con una nación. La nación Americana esta comprometida con un 
propósito, el cual es nuevamente de histórica manufactura. Está 
comprometida con la realización del ideal democrático; y si tal Promesa ha de 
ser cumplida, debe de estar preparada para seguir, a donde quiera que sea 
que ese ideal pudiese conducir"67

. 

La relación entre bienestar económico y libertad polltica debe de ser 
complementaria y ferozmente promovida por el Estado, debido a que la 
"independencia económica y la prosperidad han sido siempre asociados 
completamente en la mente Americana, con las instituciones políticas libres". 
La ausencia del peso de las instituciones y costumbre feudales en el pasado 
de los Estados Unidos, ha asegurado un espacio privilegiado para la 
reproducción del capital, y por lo tanto una relación expresa entre las 
instituciones políticas democráticas estadounidenses y la promesa de 
prosperidad. "Nuestras instituciones democráticas se vuelven en un sentido" 
-explica materialistamente Croly- "garantía de que la prosperidad continuará 
siendo abundante y accesible. En el caso de que la mayoría de los buenos 

67 Hcrbcrt Croly. The l'romi.w o/American Lifc (1909), Northenstcrn Univcrsity Prcss, Boston, 1989, 
pp. 5-6. 
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estadounidenses no fuesen prósperos, habrá grandes razones para 

sospechar que nuestras instituciones no estan cumpliendo con su deber"68 

Desde su inicio, la configurnción político-histórica de los Estados 

Unidos contiene [Jrandes huellas de anti-monarquia, ¡¡nti-europeismo y anti­

totalitarismo. La premura, inexperiencia y falta ele cons1stenc1a política e 

histórica pmcccn ser los filctores que 111fluyeron en la cidopc1ón de los 

Artículos de la Confeclerilc.1611. que fue el primer 111tento de ordena1111cnto 

político y jurídico cl0 los trece estildos 111depend1entes ong111ales 

Debido a lc1 gran inef1cilc1a que demostró durante los pocos nf'ios de su 

existencia. la Confeclcr¿1c1ón fue trCJnsforméidil, con lil cidopc1ón de la 

Constitución y no sin un importzinte debate entre grupos conocielos 

genéricamente como Feelerzil1stas y /\11t1-fecleral1st'1s. e11 unél Feeleración· Sin 

embargo, diclw Feelerac1ón er<1 y es clarilmente, una unión de E.stados y no 

la conformación jurielica n1 polit1ca ele un Estildo, monolítico y 

pretenelielamentc homogéneo como los europeos 

De esta milncra, h1stóriccimente r>I desilrrollo ele lils estructuras 

políticas ele los Est<Jclos Unirlos hiln sirio un permanente enfrentamiento entre 

los proyectos fecfercil-inelustn<Jlistil ele Alexaneler Ham1lton, y el republicano­

agrarista efe Thomils Jefferson. pero el elebate entre Federalistas y 

F\epublicanos ha ele trascender t1istoricamente a sus dos graneles 

exponentes Las dos posturas asisten a una elimensión el1ferenciilble que es 

ut1I enunciar con el fin ele explicar este cfebate· el elemento pr1nc1pal es la las 

tensión entre seguricfilcf y libertad. en un sentido lejanamente parecido a la 

tensión entre los pensamientos ele Thomcis Hobbes y Jean Jacques 

Rousseau. 

Alexander Hamilton. en su critica a las deficiencias de los Artículos de 

la Confederación y en sus propuestas para la refunc!ación republicana de los 

"!bid., p. t l. 
• Georgc Washington cscribirñ n Thotnas Jcffcrson, el 13 de mayo Ut: 1787: "la situación del gobierno 

general (si se ic puede llamar gobierno) se tambalea dcsdL" ~us lündamcntos ... y a menos que se 
aplique pronto algún remedio, inevitablemente sobrc\'c11dr:111 l,1 .rnarquia y la confusión .. , Gcorgc 

Washington, The writings of George Washington, John C. Fittpatric~ (cd.), U. S. Govcrnmcnt 

Printing Officc, Wnshinglon D.C., 1938, vol. XXIX, p. 224. 
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Estados Unidos de América, observó y defendió la necesidad del 
establecimiento de un poder ejecutivo fuerte que tuviera en el poder 
legislativo un contrapeso y no la razón de su ineficacia. Para ello, el poder 
ejecutivo tendría que ser electo no por el Congreso, sino de alguna manera 
que le dotara de independencia relativa del Congreso. Esta independencia 
relativa se reforzarla, al mismo tiempo, que fa figura del veto restringido69

• 

La fortaleza del poder ejecutivo, como argumenta Hamilton en sus 
artfcufos de El Federalista, proveerá de seguridad, por un fado, tanto a fa 
integridad de Jos que conforman la Unión, como a fa libertad de que deben 
gozar Jos ciudadanos; y, por el otro, Ja seguridad necesaria para responder a 
fas obligaciones internacionales de los Estados Unidos con la intención de 
mantenerlas condiciones materiales de un estadio de Paz. "La contribución 
de Hamilton a la Fundación de los Estados Unidos consistió, sobre todo -
explica Morton J. Frisch- en la claridad con la que percibió y demostró la 
necesidad de un ejército vigoroso y un poder judicial activo en el régimen 
republicano. Sus ensayos publicados en The Federallst y como Pacificus 
durante el debate con James Madison sobre la Proclama de Neutralidad de 
Washington, son clásicos del tema del poder ejecutivo, por no mencionar su 
muy razonado argumento en defensa de la revisión judicial, en el Federalist 
78, como corolario de aquellos. Hamilton creía que fas ramas ejecutiva y 
judicial no estaban suficientemente dotadas de fortaleza por el poder 
constitucional como para mantener el equilibrio necesario en el gobierno, y 
después de fa formulación de fa constitución, se esforzó cuanto pudo por 
corregir lo que el consideraba un desequilibrio"7º. 

Como contraparte, Jefferson defendia una visión distinta de fa libertad; 
para él fa libertad tenla una antinomia fundamental: el gobierno. A diferencia 
de Hamifton, Jefferson expresaba un gran temor a Ja posible gran 
concentración de poder, especialmente en un ejecutivo presidencial que, en 
su forma de pensar, era la representación americana del monarca. Jefferson 

ti<i Como consecuencia Je la argumentación de Hamilton, contra Ja propuesta del Proyecto de Virginia, 
se estableció Ja elección presidencial por medio del Colegio Electoral. 'º Morton J. Frisch, Alexandcr Hamillon y el Orden Político, Gcrnika, México, 1993, p. 47. 
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argumentaba que la necesidad de una instancia ejecutiva en el andamiaje 

institucional de los Estados Unidos no implicaba necesariamente su 

autonomla del poder legislativo. De tal manera que para evitar cualquier 

forma el abuso de poder por parte del ejecutivo, era necesario atarle al 

Congreso de forma estructural y funcional. 

La única forma de proteger y promover la pureza e inocencia 

republicana de la Unión consistía, para Jefferson, en una férrea defensa de la 

autonomía de los estados y, consecuentemente, de un poder altamente 

restringido del ejecutivo federal. Esta restricción del ejercicio del poder federal 

serla la única salvaguarda de la libertad. La libertad será expresión, no de 

anarquía, pero si de una gran limitación de los alcances del gobierno. 

"Jefferson temfa que una gran concentración de poder en las ramas 

gubernamentales más permanentes representaran una amenaza contra la 

libertad y el espiritu de la libertad en la única región del mundo donde ésta 

existfa"71
• Esta idea de libertad y de defensa de la autonomía de los estados 

será una insensata herencia, calificada asf por Croly. 

El hamiltonianismo de Herbert Croly 

Evidenciando su hamiltonianismo, Croly explica que, ante los retos que 

impone un sistema económico y social altamente individualista, es necesario 

retomar el proyecto de Hamilton con el fin de dar dirección y sentido nacional 

a las fuerzas socioeconómicas de los Estados Unidos. "El gobierno central 

debe ser usado, no solamente para mantener la Constitución, sino para 

promover el interés nacional y consolidar la organización nacional. Hamilton 

vio claramente" -asevera Croly- "que la Unión Americana estaba lejos de ser 

consolidada cuando la Constitución fue aceptada por los estados y la 

maquinaria del Gobierno Federal echada a andar". "El Unionismo" -aventura 

Croly con afán prepositivo- "debe ser convertido en una política positiva que 

trabaja en el fortalecimiento del interés y organización nacionales, 

desacreditando las ideas y fuerzas desunionistas, posibles o reales, e 

71 Ibid., p. 55. 
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incrementando el espíritu nacional. Todo esto implicaba una interpretación 
directa en el curso natural de íos negocios políticos y económicos 
americanos, y su regulación y guía en la dirección nacional. Implicaba un 
intento infatigable y consciente por parte de los lideres nacionales de 

promover el bienestar nacional"72
. 

Croly observa en la denominada Democracia Jeffersoniana, después 

heredada en buena medida por la Democracia Jacksoniana, la promoción de 
una dispersión de la vitalidad americana. La idea de un individuo ilimitado en 

el ejercicio de su libertad, a la manera de los pioneros y colonizadores del 

Oeste, representa para Croly una falta de visión de lo que podría, o debería, 
ser el interés nacional y la consecución de la Promesa de la Vida Americana. 

"En la mente de Jefferson -dice Croly con gran sentido crítico de la 

orientación conservadora y arcaica del republicanismo estadounidense del 

siglo XIX- la democracia era equivalente al individualismo extremo. El 

concebía una sociedad democrática como compuesta por un conjunto de 

individuos, fundamentalmente parecidos en sus habilidades y destrezas; y en 

fa organización de dicha sociedad, políticamente, el principal objetivo era el 

de proveer a sus miembros individuales de grandes satisfactores"73
• Y no es 

que el bienestar individual fuese antagonista al interés nacional, sino que 

aquél debía ser conseguido a través de la adopción de medios nacionales e 

inteligentes que permitiesen conducir el bienestar individual de manera 

complementaria al bienestar nacional. Esto solo era posible, según Croly, con 

el sometimiento funcional de los intereses individuales y de grupo a los 

nacionales. 

El Federalismo y el Republicanismo coexistieron, aún en sus formas 

tardías de Republicanismo y Democratismo, o de Democratismo y 
antimonarquismo Whig, hasta el año de 1860, en el que ya no fue posible 

mantener ningún tipo de acuerdo que proveyese seguridad a los intereses 

antagónicos de clases privilegiadas de desarrollo histórico-económico tan 

"Herbert Croly, Tite Promise ... , op. cit., p. •10. 
73 lbid., p. 43. 
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distinto; "estas fueron simplemente crudas formas de expresión del espíritu 

de la tradicional democracia Americana -explica Croly- que era aquella de un 

individualismo rampante, contrapesada solamente por un sistema legal de 

derechos constituidos. La evaluación del éxito nacional Americano fue el 

confort y prosperidad del individuo; y los medios para ese fin, un sistema de 

engrandecimiento individual irrestricto y de irresponsabilidad colectiva"74
. 

La falta de una organización nacional de la sociedad y de la economía 

estadounidense facilitó el establecimiento de las condiciones necesarias para 

generar la riqueza necesaria para que, para el año de 1898, los Estados 

Unidos demostraran su capacidad frente a las anquilosadas potencias 

europeas; sin embargo, para inicios del siglo XX la perspectiva es otra, Croly 

propone una organización nacional, parecida a las propuestas de Hamilton y 

de Clay bajo la cual las relaciones socioeconómicas en los Estados Unidos 

sean más fructíferas. El problema se repite, los principios de "igualdad y 

unión" parecen irreconciliables y es por ello que Croly propone, de forma 

pragmática y heterodoxa, transformarlos "de un significado negativo y legal a 

uno positivamente moral y social"; la libertad debe se cambiada por 

democracia y unión por nacionalismo Americano75
• 

¿Cómo diferenciar pues libertad de democracia cuando, como lo 

explica Croly, la llamada democracia jeffersoniana se sustenta sobre una 

libertad colectivamente irresponsable? "La democracia significa para ellos -

escribe Croly refiriéndose a los pioneros demócratas- no sólo igualdad de 

oportunidades asegurada por la ley, sino una igualdad aproximada entre los 

ciudadanos individuales, y una igualdad aproximada de división de los frutos 

sociales y económicos''. Frente a la incipiente oligarquía industrial y financiera 

estadounidense, esta idea de democracia protegía, o se esperaba que así lo 

hiciera, los intereses del hombre común. Lo que aquí explica Croly, que me 

parece fundamental en su critica a la democracia jeffersoniana, es que al 

intentar defender los intereses del hombre común frente a los intereses 

74 Cfr. lbid., pp. 40-50. 
" lbid., p. 51. 
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especiales de la oligarquía del dinero, este sistema descentralizado, 
jeffersonianamente desnacionalizado, protegió a la aristocracia rural. Y al 
proteger a la aristocracia rural bajo el designio de proteger al hombre común, 
la democracia jeffersoniana también generó las condiciones para la 
supervivencia de lo que Croly llama "el fantasma de la esclavitud", 
refiriéndose a él como un espectro que incapacitó a los estadounidenses a 
"tomar completa ventaja de sus libertades y oportunidades"76

• 

Sin embargo, el exorcismo de la Guerra Civil no fue suficiente para 
promover en primera instancia una reorganización nacional de la sociedad 
estadounidense. Los planes de reconstrucción que durante los periodos 
presidenciales de Andrew Johnson (1865-1869) y Ulysses S. Grant (1869-
1877) pasaron de tener un objetivo de sometimiento de los estados rebeldes 
a una conciliación basada en una industrialización, si no auspiciada o 
patrocinada por el gobierno federal, si promovida y protegida desde el mismo. 
Dicho proyecto industrializador promovió los intereses de las oligarquías 
manufactureras y financieras, lo que a su vez provocó la formación de los 
grandes monopolios y trusts, cómo los del petróleo, el acero y los 
ferrocarriles. La capacidad de injerencia y de ejercicio de presión de los 
Reckefellers y los Carnegie sobre el Congreso se incrementó de manera 
proporcional a la especialización funcional, tanto política como empresarial. 

Las grandes corporaciones harán uso de las nuevas poleas de 
transmisión politica que las alejará físicamente de la arena pública, lo que por 
un lado fes permitirá concentrarse en eficientar los procesos de producción y 
acumulación del capital, y por el otro implicará la aparición de una 
especialización social. Si es que hubiese una expresión de comunidad con 
características preindustriales formada en los Estados Unidos durante sus 
primeros casi cien años de existencia independiente, ahora, tras la Guerra 
Civil, la especialización y extrema individualización de las condiciones 
socioeconómicas parece haberla destruido. "La nota dominante del período 
que corre desde 1870 hasta el presente dfa -apunta Croly lamentando- ha 

,. lbid., p. 101. 
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sido la gradual desintegración de esta consistencia nacional temprana, 

producida por fuerzas económicas que exigen especialización y organización 

en todos los asuntos prácticos, clasificación social y finalmente mayor 

distinción individual" 7 
7. 

Este nuevo individuo será un producto histórico de la misma 

composición individual de la democracia jeffersoniana, pero será su antitesis: 

en vez de ser un individuo protegido por la armoniosidad de los intereses 

privados y pl'.1blicos y, por lo tanto, por una falta de diferenciación entre la 

práctica politica y el ejercicio de productor individual, será un individuo 

funcionalmente definido. mandando "al hombre de negocios, al político y al 

abogado por distintos caminos. Los intereses productivos se volvieron tan 

absorbentes que demandaron todo el tiempo y energía del hombre, y éste fue 

obligado a abandonar la política excepto en cuanto la política afectara los 

negocios De la misma manera -prosigue Croly explicando su taxonomía de 

especialización- los abogados exitosos, después de la guerra, se volvieron 

menos aptos que antes para convertirse en politices y estadistas. Dejaron los 

asuntos pl'.1blicos fundamentalmente a los abogados no-exitosos. La política 

se convirtió en una ocupación que hacía demandas exactas sobre el tiempo y 

la conciencia de un hombre. El servicio público o el renombre militar ya no 

fueron los mejores caminos para obtener distinción pública. Los hombre se 

volvieron renombrados y distinguidos tanto como, si no es que más, por sus 

logros en sus ocupaciones privadas y especiales"; "la aparición de los 

«Capitanes de Industria» -también conocidos como barones salteadores- fue 

casi coincidente con la aparición de los «Bosses»"78
. 

La principal y más evidente consecuencia del proceso industrializador 

de reconstrucción fue un constante crecimiento de la planta productiva, una 

ampliación de la capacidad de acumulación de capital en los Estados Unidos. 

Pero, de manera simultánea, también se amplió el rango de desigualdad 

socioeconómica entre los estadounidenses, a la vez que la oligarquía del 

77 lbid., p. t 04. 
" lbid., pp. 105 y 118. 
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dinero controlaba de una manera más eficiente la estructura polltica; de tal 
manera que "Jos hombres ricos de las grandes corporaciones se han vuelto 

tan pudientes y poderosos [que] han intentado controlar a los hacedores 
oficiales (official makers), administradores y expositores de la ley"; "en pocas 
palabras -resume Croly- mientras su trabajo ha sido constructivo desde un 
punto de vista económico e industrial, ha provocado corrupción polltica y 
desintegración social"79

• 

Es muy interesante observar que en Croiy no existe una descalificación 
moralista tanto de las grandes corporaciones, como de los controladores 
polfticos locales -y administradores del botfn polltico- denominados Bosses; 
sino que, de manera contraria, les va a calificar y a explicar de manera 
histórica, argumentando que la "alianza entre la maquinaria política y las 
grandes corporaciones era una alianza entre dos poderes independientes y 
coordinados en el reino de los asuntos prácticos americanos; el «Boss» 
polltico no creó al llder industrial para sus propósitos. Tampoco el líder 
industrial creó a la máquina y a su «Boss», aunque ha hecho mucho para 
confirmar su influencia posterior. Cada uno de ellos -explica Croly de manera 
histórica, fundamentalmente pragmática- fue capacitado, por f!I carácter de 
nuestras tradiciones pollticas, para obtener una cantidad de poder que los 
originadores de esas ideas políticas nunca anticiparon"ªº. Entonces, los 
capitanes de industria y los bosses fueron resultados no sólo congruentes 
con el pasado y tradiciones estadounidenses, sino que, de hecho, por un 
periodo fueron necesarios y hasta útiles; sin embargo, a finales del siglo XIX 
y principios del XX, esta relación parece tender a ser más dañina que 
benéfica y por lo tanto es necesario una reorganización socioeconómica, 

''' lbid., pp. 116-117. 'Todo interés particular tiene derecho a la justicia, pero ninguno tiene derecho a 
un voto en d Congreso, a una curul, n ser representado en una oficina pública. La constitución 
garantiza la protección de la propiedad privada y debemos hacer vales esa promesa. Mds no otorga el 
derecho al sufragio a ninguna corporación'', Theodorc Rooscvclt, "El nuevo nacionalismo", discurso 
del 31 de agosto de 191 O, en Estados Unidos ele Am~rica, Instituto José Maria Luis Mora, México, 
1988. pp. 582-583. . 
'º llerbert Croly, Tire Promise .. . , op. cit., p. 123. 
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basada fundamentalmente en las grandes capacidades económicas 

generadas durante el periodo de reconstrucción. 

Hacia el nuevo nacionalismo crolyano 

El problema al que la sociedad estadounidense se enfrenta en este 

periodo es el de la disparidad de oportunidades y de bienestar económico; 

disparidad que generó los movimientos populistas de los greenbackers y de 

los argentistas en el Oeste. Pero Croly explica que este problema es el más 

peligroso pero no el fundamental; el problema fundamental son las 

diferencias de interés, y de estándares intelectuales y morales entre los 

miembros de una sociedad81
. Es por ello que una propuesta de reforma no 

puede, según el mismo Croly, sólo argumentar a favor de una simple 

redistribución de la riqueza, sino que tendrá que deshacerse por completo de 

los principios jeffersonianos de la no-interferencia que "han mostrado que al 

sistema económico y social Americano no puede permitirsele guiarse a si 

mismo"82
; de manera tal que la reforma debe promover una organización 

neohamiltoniana del interés nacional. 

El Nuevo Nacionalismo de Theodore Roosevelt será, a los ojos 

progresistas de Croly, un hamiltonianismo renovado, que tendrá como 

fundamental característica y diferencia el que "propone hacer uso de los 

recursos y el poder del gobierno Federal con el fin de llevar a sus 

conciudadanos a una democracia más completa en organización y práctica ... 

(estableciendo] una organización nacional eficiente como el agente necesario 

de interés y propósito nacional". Esta organización nacional democrática 

deberá sustentarse sobre la garantla, a cada uno de los miembros de la 

sociedad, de que dicha organización es politicamente conveniente para todos 

los ciudadanos ya que no otorga ventajas a ningún grupo o individuo, de 

manera tal que "ningún hombre sea capaz de imputar su éxito o desventura 

"Ver lbid., p. 139. 
" lbid., p. 152. 
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al marco legal de la sociedad. Cada ciudadano obtendrá un «Trato Justo» 

(Square Deal)" 83
• 

La democracia tendrá en Croly una relación directa con la participación 

de los ciudadanos, no sólo en una fórmula de representación polltlca, sino en 

una asociación politica fructífera y útil, tanto a nivel individual como social; la 

condición de fructffera -redituable en términos materiales y morales- es el 

fundamento del principio nacional, es decir, dota de sentido de lealtad a dicha 

organización. Esta redituabilidad es el único sustento para la solidaridad en 

una sociedad en la que es necesario aplicar, según el renovado federalismo 

de Croly, un principio de discriminación constructiva. 

La discriminación constructiva que propone Croly tiene un fuerte 

sustento pragmático y realista debido a que se fundamenta en la aceptación 

de que al interior del Estado, en vez de un cuerpo sociopolitico homogéneo, 

existen una serie de clasificaciones y divisiones sociales contra las cuales no 

es conveniente actuar con el fin de otorgar igualdad total a los miembros 

individuales y grupos, sino que, explica Croly, "un estado bien gobernado 

usará su poder para promover discriminaciones edificantes y deseables"84
• Es 

por ello que el Estado debe tener un sustento práctico en politicas nacionales 

(nationa/ po/icies) y no en una politica nacional (nalional po/ily), ya que las 

primeras tienen como objetivo principal el de establecer y promover las 

condiciones necesarias para la conformación de relaciones eficientemente 

fructíferas entre los miembros individuales y colectivos de la sociedad; 

mientras la segunda tiene como principal objetivo la consolidación politica 

con base en el sometimiento y el uso, legitimo o no, del poder. 

La manera de volver las relaciones sociopoliticas en relaciones 

fructíferas es, propone Croly con base en su argumentación histórica de 

eminente carácter experiencia!, establecer un sistema centralizado, 

" !bid .. p. 169 y 180. 
"!bid., p. 195. "Debemos permitir que se hagan fortunas, sólo cuando el esfuerzo para hacerlas 

represente un beneficio ara la comunidad. Esto. lo sé, implica una política de interferencia 

gubernamental bastante más fuerte. en las actividades sociales y económicas de este pais. de la que ya 

hemos tenido antes; pero creo que tenemos que enfrentar el hecho de que tal incremento en el control 

gubcrnnmcntal es ahora necesario'\ Thcodorc Rooscvclt, "El nuevo nacionalismo .. , op. cit., p. 585. 
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nacionalizado, de conducción económica. Esto implica un coordinación 

central de los recursos con el fin de cumplir eficaz y eficientemente con las 

necesidades, tanto con los ideales políticos y morales de los integrantes de la 

sociedad, la "centralización qubernamental debe ele ser estimada como uno 

ele los principales medios que puede o no ser utilizado para cumplir con su 

propósito. Corno cuillquier otro aspecto especial ele la orqanizac1ón nacional 

-pragrnatiza Croly- debe de ser JUSt1f1c~1clo por sus frutos·· La voz ele Herbert 

Croly al inicio del siglo XX se funcle y confuncle con lzi ele Ha1rnlton al 1nic10 del 

sigo XIX y aquellas de Cl;iy y el primer John Call1oun a mediados del mismo. 

Como el Fm/01i1/1s1110 ha1111lton101no y el Sistornil 1\rnL'ncano ele Clay, Croly 

¡-iropone una or¡_¡a111zac1ón central17a(li1 ·t.;i regulac1011 cltol comercio, el 

control de las coi poraciones y las cuestiones más radicales concernientes 

con la d1stribuc1ón del bienestilr y con la prevención de la pobreza -

cuestiones como estas deben de ser clelegaclas exclusivamente al gobierno 

central; o en el caso en el que S"i1n il;1stC1 ciel"lo punto cleJildos resicl1r bnjo 101 

Juriscl1cc1ón de los estildos. quienf's dL~ben e1e1c;.!1 d1cl1a 1u11sd1cc16n corno 

agentes del gobierno central"·''· 

La org<:miz;:ición nacionill incluye en Croly la idea de que, como se 

observa en lzi c1t<:i anterior, las grandes corporaciones deben de ser 

controladas no destruidas; sometiéndolas a una supervisión que no 

entorpeciese su cf1c1e11ci<·1 productiva debido ¿1 que lidn clemostrado, 

históricamente, ser la mejor forma de acumular Cé1p1tal a un nivel y velocidad 

necesarios. A su vez, lci organizzición nuc1onal 1mpl1cil una reforma al 

individualismo indiscriminado p;ira convertirle en un incJiv1duallsrno selectivo, 

que perrnit<:i ;i! Estudo dirig11· su <:itención tan1bién ;i oiumentar la 

independencia económica del individuo "disminuyendo su "conciencia de 

85 Herbcrt Croly, 111e !'rom1se ... , op. cit.. pp. ~73 y~"'º· "0.'o 1..· ... 1t1: pidiL'mlo 1111;1 sup1..·rccntralizaciú11, 

pero si pido que trabajemos con un amplio espíritu n;1ci•1n:i\i ... t;1 ru:111do .1rtu:11nn'i en to tocante al 

pueblo en conjunto. Todos somos nortcamcricarws. Nt1t.:'-lr11s inkrc~c<; rom11ncs son tan vastos como 

nuestro continente ... El gobierno nacional pcrtcnccl·" rct1nnh:1 el tonn h:unil!oniano en Rooscvclt- .. a 

todo el pueblo nm1camcricano. y todo el interés qu.: k L"\':1~ Íl'rlll' c.,('1 lo puede estar clicazmcntc 

protegido por el gobierno nacional. Creo que las mejoras pL:rsc.p1idas dl'ben logrnrsc.: principalmente 

mediante la acción del gobierno nacional''. Thcodorc Rnoscvclt, "L\ nuevo nacionalismo'", op. cit., p. 

587, 
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clase», haciendo de lado sus quejas clasistas e intensificando su Importancia 

corno individuo". Este individualismo selectivo que propone Croly no sólo es 

darwinista sino también instrumental-cientificista. Congruentemente con 

Dewey, Croly propone que el ciudadano común participe de manera más 

eficiente en una sociedad moderna, tecnificada y dirigida; el "individuo se 

puede convertir en un mejor instrumento para la práctica de algún arte útil, de 

esta manera difícilmente podrá evitar convertirse en un mejor instrumento 

para la consecución de la Promesa nacional Americana"86
• 

Con Croly el pragmatismo obliga a observar al Estado más como un 

organismo productivo que corno un ente legal y poHticarnente metafísico. 

Corno explica José Luis Orozco, el "Progresivismo norteamericano constituye 

la primera corporativización viable del Estado industrial, financiero y militar", y 

Croly es un promotor de este Estado Corporativo que permitirá proyectar a 

los Estados Unidos como potencia económicamente hegemónica tras la 

Primera Guerra Mundial, con una relación simbiótica entre las esferas pública 

y privada bajo el cobijo de la organización eficiente. 

Arthur Bentley y el gobierno procesual 

Si Croly intenta generar una idea centralizada y organizativa del 

Estado, Arthur F. Bentley promoverá una cientifización realista del estudio de 

lo político, ambos sobre el mismo fundamento de una concepción organicista 

del Estado. El pragmatismo proveerá, aquí también, su esencia 

desarticuladora de rnetarrelatos. Para Bentley es fundamental, en la tarea de 

hacer ciencia poHtica, deshacerse de todas las ideas que impliquen un origen 

rnetafisico (soul-stuff) de las relaciones de poder y concentrarse en las 

"realidades prácticas por las que estos sentimientos e ideas se sostienen". El 

Estado para Bentley es una colección de interacciones entre individuos, pero 

fundamentalmente entre grupos, esta interacción se sustenta sobre 

condiciones reales y no ideales. Esto no quiere decir que Bentley deseche a 

las ideas corno material, sino que propone un tratamiento distinto: los grupos 

"J lcrbcrt Croly, 111e l'romise .. ., op. cit., pp. 416 y 438-439. 
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de hombres "están compuestos de actores que sienten y piensan. Ellos 

actúan a través de un proceso de pensamiento y sentimiento (lhought-and­

feeling). «Ideas» y «sentimientos» son palabras que usamos para enfatizar 

ciertas fases de la participación de los hombres en dichas acciones"67
• 

Las acciones de los grupos son expresiones reales de las ideas y de 

los sentimientos; de hecho, explica Bentiey, no existe otra forma para 

acercarse analiticamente a aquellas que el análisis de la interacción de los 

grupos. La idea de grupo es fundamental debido a que se inscribe 

coherentemente con el nuevo sentido de individuo que el pragmatismo 

propone. Y precisamente porque la concepción de individuo del pragmatismo 

es fundamental le dedicará un tratamiento especifico al final de este capitulo. 

El individuo, que pollticamente no participa como tal, sino como parte 

de un conjunto especifico y, a la vez, en un conjunto de éstos, encuentra sus 

intereses articulados en intereses de los distintos grupos (crossed groups) a 

los que pertenece. El grupo para Bentley no es sólo una "porción de hombres 

de una sociedad, tomada, sin embargo, no cómo una masa flsica tomada de 

otras masas de hombres, sino como una actividad de masas, que no 

restringe a los hombres que participan en él de participar de la misma manera 

en las actividades de otros grupos"; sino una masa activa y con intereses. Es 

importante señalar que son los intereses los que articulan las actividades de 

los grupos y no simplemente una serie de ideales y que además Bentley 

evitará desde el principio limitar la idea de interés a aquellos de carácter 

económico66
. 

Los grupos interactúan entre ellos a través de generar presión sobre 

las actividades mutuas. La "presión es lo suficientemente amplia como para 

incluir todas las formas de influencia de un grupo sobre otro, desde la batalla 

y motin, al razonamiento abstracto y moralidad sensitiva"69
• 

"Arthur Bcntlcy, The Process ofGovem111e111 ( 1908). Belknap Press of Harvard University Press, 

Cambridge, 1967, pp. 167 y 176. 
"Cfr. !bid., pp. 211-212 . 
.. !bid., p. 259. 
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Es importante señalar que es necesario, siguiendo a Bentley, 
interpretar de manera general la relación entre los intereses de los grupos. 
Un grupo ejercerá presión en el proceso de gobierno en tanto el interés que 
Je articula y da sentido, también le da sentido al interés y la existencia de 
otros grupos. Es decir, el interés de un grupo sólo obtendrá sentido con 
referencia al interés y acción polltica de otros grupos. Cómo Ja acción en el 
proceso es de presión, Ja existencia de un grupo depende de Ja existencia de, 
por lo menos, uno más que ejerza presión en sentido opuesto. Fundamental 
es, consecuentemente, que el proceso de gobierno que describe Bentley es 
una expresión constante de relaciones de fuerza (poder), que no parece 
poder ser resuelta, sino solamente tiene la capacidad de ser potencialmente 
equilibrada. 

Bentley propone evitar hacer uso de la figura conceptual de Estado, 
que aunque "ha sido muy prominente, sin duda, entre las distracciones 
intelectuales del pasado, y en lugares y tiempos particulares, ha ayudado 
para dar expresión coherente y pretenciosa de alguna actividad particular de 
un grupo", trata a la masa de individuos que le conforma como un "todo 
social". El concepto gobierno nos permite, a diferencia del de Estado, 
comprender a lo polltico como la red de interacción, de "ajuste de un conjunto 
de grupos de interés". El concepto de gobierno en vez de hacer referencia a 
un todo social y polltico como el Estado, refiere a "un grupo diferenciado y 
representativo, o a una serie de grupos realizando funciones específicas de 
gobierno para los grupos subyacentes de Ja población"9º. 

El acercamiento propuesto por Bentley arremete contra las formas 
tradicionales de concepción del Estado, no sólo con Ja idea de la estructura 
monolltica, sino de manera fundamental contra Ja concepción petrificada del 
poder; convirtiendo a éste en una serie de relaciones multidireccionales. Es 
por ello que, congruentemente, Bentley también desprecia el uso del 
concepto de soberanla, abandonándolo a su suerte netamente metafísica y 
verbal. "La soberanía tiene su papel realmente importante en argumentos en 

""lbid., pp. 263, 260 y 261. 
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defensa de un gobierno existente, o en asaltos verbales sobre un gobierno en 
nombre de la población o de algún otro pretendiente, o en exposiciones 
legales minuciosas sobre lo que debe de hacerse. Pero tan pronto sale de las 
páginas de los libros de leyes o del panfleto político, es una lastimosa y 
trillada broma" -y concluye Bentley con alardes de sarcasmo- "si existe 
suficiente tierra firme bajo nuestros pies, no hay ninguna ventaja en tratar de 
surcar las nubes en una nave de carlcaturlsta"91

• 

El acercamiento metodológico y la perspectiva cientifica del proceso del 
gobierno 

Bentley es coherente con el desprecio pragmático de los fundamentos 
metafisicos al tratar de sistematizar un acercamiento epistemológico a lo 
político. El estudio de lo político, es decir del proceso de gobierno, inicia y 
termina con el reconocimiento de que lo que en realidad ocurre, en términos 
netamente fenomenológicos, es una constante interacción de disputa 
(wreslling) entre los diversos grupos que en la arena pública confluyen. 

No existe otra forma, por lo menos científica (realista y objetiva), de 
comprender el proceso sino por medio del conocimiento de los intereses que 
articulan a los distintos grupos y de cómo estos son equilibrados por el 
gobierno. "Todos los fenómenos del gobierno son fenómenos de grupos 
presionándose unos a los otros, formándose uno a otro, y generando nuevos 
grupos y representantes de grupos (los órganos o agencias de gobierno) para 
mediar los ajustes -y prosigue Bentley- Es sólo en tanto aislamos estas 
actividades grupales, que determinarnos sus valores representativos, y 
tenernos todo el proceso descrito en estos términos, que nos acercarnos a un 
conocimiento satisfactorio del gobierno"92

• 

•
1 lbid., p. 264. La relativización y fragmentación que Bentley hace del poder de lo público, obliga a 

pensar también de manera relativa sobre el interés nacional; Bentley ºadvcrtfa como el nuevo 
pluralismo corporativo disolvía toda referencia macropolítica del interés nacional, convirtiendo a éste 
mismo en una simple «forma argumental» debajo de la cual subyacfan los intereses de grupo''. José 
Luis Orozco. De Teólogos, Pragmáticos y Geopolíticos. Aproximación al g{obalismo 
norteamericano, Gcdisa, ,Barcelona, 2001. p. 206. 
92 Arthur Benilcy, Tlie l'rncess .... op. cit., p. 269. 
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El desprecio a la metaflsica unificadora y finalista del método propuesto 

por Bentley también implica una visión realista de la estructura legal en la que 

se enmarca la actividad e interacción de los grupos. Si el gobierno sólo puede 

realmente ser interpretado como un proceso de interacción y equilibrio entre 

los grupos que conforman la sociedad y sólo a través de los intereses que 

estos grupos representan, entonces la "ley es solamente otra manera de 

expresión de esos mismos hechos de grupo-interés, de tal manera que la 

correspondencia es de hecho exacta"93
• De tal manera que, siguiendo a 

Bentley, sólo es posible comprender la ley a partir de asumirla como el 

resultado Institucional de una serie de acciones sociales que confluyen en 

aquella de legislar. La ley no es, entonces, una serie de normas abstractas 

que intentan ser impuestas sobre una sociedad, sino una expresión del 

orden, o falta de éste, en las relaciones entre los diversos grupos; es la 

expresión legal de las relaciones reales de poder entre dichos grupos. 

La desmitificación que pragmáticamente realiza Bentley de la ley y su 

concentración en la relación de los grupos le conduce a proponer una nueva 

metodologla para el establecimiento de las taxonomfas gubernamentales, 

sosteniendo que es necesario dejar a un lado los, por él llamados, principios 

lógicos de organización y clasificación, y atender a las naturalezas concretas 

de los mismos. Sin embargo, aun con la gran atención que Bentley da a la 

idea de equilibrio de las fuerzas ejercidas por los grupos, es él mismo el que 

propone no caer en la tentación de querer clasificar a los gobiernos con 

respecto a su capacidad de "ajustar intereses". Es por ello que debemos, 

explica Bentley, "examinar a esos gobiernos [monarqulas, aristocracias y 

democracias) con referencia a la técnica que utilizan, y a los tipos especiales 

de grupos u órganos, que existen para reflejarlos y armonizarlos. Se 

convierte en un asunto de cantidad, eficiencia y variedad de la maquinaria 

que existe tanto para expresar esos intereses que les mantienen 

., lbid., p. 274 
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directamente en la polltica, como para dar reconocimiento á esos Intereses 

que están representados sólo de manera lndlrecta"94
• 

La noción de gobierno que Bentley ofrece permite una relativización 

histórica de las diferentes formaciones soclopolltlcas. Lo que existe es 

simplemente distintas formas de expresión de la relación de grupos de 

presión, "el gobierno -acota Bentley- aún en el más extremo despotismo, 

está sustentado en grupos, o clases, de la población". Lo que Bentley trata de 

explicar es que cualquier formación sociopolltica se sustenta sobre grupos y 

no sobre sujetos; es decir, aún los llamados gobiernos absolutistas y 

despóticos son una expresión de la interacción de los grupos o clases, de tal 

manera que "no es un déspota sino una clase dominante lo que es 

caracterlstico del gobierno". De esta forma, la taxonomla aristotélica, y todas 

aquellas del mismo perfil, pierden sentido debido a que ningún gobierno 

puede ser el gobierno de uno ni el de los más, siempre será el de los menos, 

el de un grupo que organice, ordene y equilibre la relación de los demás 

grupos95
. 

La aparición histórica de las llamadas Monarqulas Limitadas (o 

Constitucionales) no fue una limitación de su supuesto absolutismo, sino 

fundamentalmente el "establecimiento de nuevos métodos o canales que 

hicieron más simple la expresión de viejos intereses en el gobierno, lo cual en 

efecto eleva a una clase, que antes tenia un pobre acercamiento al déspota, 

a algo aproximadamente equivalente a la posición de las clases 

especialmente favorecidas previamente. A través de observar qué clases, y 

cuántas, han asegurado métodos organizados de mantenerse de manera 

justa (fairly) en la atención del déspota e indicando los métodos que utilizan -

'
11 

lbid., p. 305. Atender a la naturaleza concreta de las relaciones entre grupos permite, según la 
perspectiva de Bentley, comprender el sustento real, material, de las Constituciones; además, "la 
nueva categorfa del grupo capta el único agregado social y político cie111ijicamenle calibrab/e en su 
actividad y liberalmenle portador de valores individua/es por e:ccelencia, la propiedad y el 
intercambio. A partir de ella. y del imperativo organizado y competitivo de la corporatividnd, 
,Bentley tiende los travesaños para articular el entramado mcsopolltico que conecta los intereses 
particulares con el nivel macropolitico que dirime sus diferencias y privilegia los más activos y 
consonantes con el sistema .. , José Luis Orozco. Pragmatismo ... , op. cit., p. 49 . 
• , lbid., pp. 309 y 314. 
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asevera y propone Bentley- podemos clasificar u ordenar (rank) la nueva 

forma de gobierno con respecto -no a un modelo lógico o utópico- a la vieja 

forma de dominación de clase-única"96
• El que sea siempre un grupo y no un 

individuo o la muchedumbre la que gobierna, implica la idea, que también 

expone de manera importante Bentley, de que la caracterlstica distintiva de la 

democracia no es la idea de representación, el gobierno siempre es la 

representación de la interacción de los grupos que le subyacen, ya sea que 

esta representación convenga y favorezca a uno solo o a una diversidad de 

ellos. La democracia tiene que ver, más bien, con la cantidad y calidad de los 

métodos utilizados por los diferentes grupos de presión para hacerse olr, es 

decir su capacidad real de ejercer presión. 

Los partidos políticos, desde esta perspectiva son la expresión 

estrictamente polltica de los grupos de interés. Por lo tanto, el análisis de los 

intereses que se expresan en el partido es fundamental para entender la 

composición grupal del gobierno y del no-gobierno u oposición. Todo partido 

polltico, siguiendo a Bentley, es una máquina electoral, un grupo entre 

grupos, que media entre una serie de grupos e intenta reflejar, en distintos 

grados, los intereses de otros97
• 

Mary Parker Folle! y el Estado orgánico 

Mientras Croly y Bentley se recusan a hacer uso del concepto de 

Estado, intercambiándolo por la ambigüedad de la Nación o por el tono 

realista y procesal de Gobierno, Mary Parker Folle! tratará de rescatar al 

Estado de las garras destructoras de sus detractores dándole un sentido 

distinto, hasta cierto grado cercano al Gobierno de Bentley, pero con una 

significativa carga asociativa y moral. El punto de partida, sin embargo será a 

la vez más cercana a la idea de James sobre el individuo y la concepción 

asociativa del interés, y también a la critica de Croly al individualismo 

destructor de la vida en sociedad, de lo común. 

,,. lbid., p. 317. 
•

7 Ver lbid., pp. 400-433. 
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Ante un sistema político tan particularizante como el de los Estados 

Unidos a finales del siglo XIX, en el que los individuos, ciudadanos 

estadounidenses, expresaban su sentir de manera electoral, y en el que 

dicha expresión fuese tomada como la de aquél particularmente; Folle! 

explica y propone el descubrir al que vota no como un individuo en la 

sociedad, sino como un individuo en sociedad (social). Esto quiere decir que 

la interpretación de la expresión de los individuos debe de ser tomada como 

expresión de la complejidad de relaciones en la que están inmersos, debe 

expresar -afirma Follet- su "pliegue de relaciones" (mainfold relatings). 

La vida social, que incluye el carácter político de la misma, está 

sustentada, afirma Folle! congruente con Bentley, en una serie altamente 

compleja de interacciones entre los diversos grupos en los que aquella 

primera se compone. Folle! explica que no se puede analizar lo polltico sin 

entender desde el principio que no existe una «sociedad» ni un «individuo». 

Estos son errores de apreciación de la sociologia y de la psicologfa que 

tratan al sujeto politice como parte de una masa o como unidades aisladas (o 

potencialmente aislables), lo que existe son "individuos... creados por 

interacción reciproca". De tal manera que el individuo y la sociedad sólo 

tienen sentido a través de si concepción práctica, de acción. La sociedad, 

escribe Follet refiriéndose a su participación de la aportación de James, es 

"un complejo de grupos [que] incluye muchas mentes sociales''. Este es el 

fundamento que Folle! expone para hacer uso de lo que denomina la nueva 

psicología: la psicologia social98. 

Si la sociedad es este complejo de interacción grupal, entonces lo que 

se debe pretender hacer, cientlficamente, es concentrarse en descubrir las 

condiciones (de cualquier tipo) que permiten y posibilitan dichas 

interrelaciones, pero que, además las hacen fructfferas. "No hay nada en el 

mundo más democrático -reza Folle!- como la producción de una genuina 

91 Mnry Porkcr Follct, T/Je New State. Group Organizal/on the Soh1tio11 of Popular Govern111e111 

( 1918), Pcnnsylvanla Stntc Unlvcrsity Prcss, Pennsylvanin, , 1998, pp. 19 y 20. 
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voluntad de grupo"99• ¿Cuál será la genuina voluntad de un grupo?, me 

pregunto adelantándome a Folle!. Posiblemente aquella que permita generar 

mayores frutos de la interacción. Pero, ¿qué hay de la diversidad, del 

pluralismo al que Folle! se suma aunque con reservas? Nuestra autora 

explica que la diferencia desorganizada sólo produce anarquía, mientras que 

la uniformidad aniquila, de tal manera que las sociedades, modernas, deben 

de responder a un ideal de coordinación de la diferencia. 

La plasticidad del universo de Folle! es sorprendente, la posibilidad de 

coordinar las diferencias de manera socialmente fructlfera se debe a una 

visión que se permite desde el principio asumir que tanto el parecido y la 

diferencia son siempre y en todo caso relativos. De la misma manera Folle! 

relativiza, operativiza y vuelve interactual al derecho. El derecho, explica 

Folle!, es creado en sociedad. No existe ninguna sustancia metaflsica en él, 

no hay nada que le dote de un sentido supremo de organización, de orden. 

No existe, entonces, el orden: éste sólo es posible al construirlo socialmente, 

en lo que Folle! llama, en otra muestra de congruencia con Bentley, el 

proceso social. 

La articulación discursiva de lo social y de lo politico en Folle! es 

evidente, no responde en ella a grades metadiscursos ni a absolutos 

categóricos: "se piensa comúnmente que nuestros ideales están todos ahl, 

brillantes y espléndidos, y que sólo debemos aplicarlos. Pero la verdad es 

que debemos crear nuestros ideales. Ningún ideal lo vale -muestra Folle! la 

influencia del pensamiento de James en el suyo- mientras no emane de 

nuestra vida concreta" 1ºº. Lo que el pensamiento polltico de los siglos XVII y 

XVIII dejo de herencia fue una falsedad polltica, una desarticulación 

discursiva de lo social, que incluía la idea de la existencia del individuo 

atomístico y la de la necesidad de generar todo tipo de ficciones 

sociopolfticas para tratar de reorganizarlos: ficciones tales como la del 

contrato social. 

'"' Jbid., p. 31. 
IDO JbJd., p. 52, 
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Esta herencia ha generado, explica Folle!, una sensación de necesidad 

de construir un tipo de Estado que tenga la suficiente fuerza para generar una 

rearticulación social, pero que a la vez sea lo suficientemente débil como 

para no atentar contra la individualidad, contra la libertad. El individuo, pues, 

ha tenido que recorporativizarse en nuevas formas, como la del partido 

politice, lidiando en todo momento en una relación de oposición: individuo 

contra Estado. Sin embargo, la acción de votar de cualquier sujeto no es una 

expresión de adherencia al partido, sino una expresión electoral de todo el 

complejo de interacciones en el que aquél participa. No vota como individuo 

sino como parte constitutiva de muchos grupos y, a la vez, del todo politice. 

Esto no implica, como no lo hace en ningún lado en el pragmatismo, la 

pretensión de destruir al individuo sino su deconstrucción en lo que Follet 

llama sencillamente el nuevo individuo. Este nuevo individuo tiene sentido en 

su integración en grupos locales, de alcances primarios de corto alcance. La 

organización de grupos vecinales (neighborhood groups) es la mejor forma, 

explica Foiiet, de que el individuo participe de manera más cercana en la 

toma de decisiones, controlando de manera más eficaz y efectiva a sus 

representantes y a la burocracia experta. 

Concientizar a los ciudadanos de que su carácter de ciudadanfa 

depende de su capacidad real de fijar responsabilidades sobre aquellos que 

administran lo público desde las oficinas, es el primer paso para establecer, 

como extensión de los grupos vecinales, toda una red de grupos que permita 

articular de manera eficaz, y fundamentalmente no metafisica, una voluntad 

popular; voluntad que no es otra cosa, según Follet, sino la expresión de los 

intereses y necesidades de los grupos que conforman dicha sociedad y, por 

lo tanto, de los individuos que les conforman. Sólo de esa manera el 

individuo, aquel que es unidad comunal, puede ser politicamente efectivo, y 

también, sólo de esa manera se construye la nación: "Hablo de el nuevo 

Estado como sustentado sobre grupos vecinales integrados ... Cada grupo, 

una vez concientes de sf mismos, buscan otros grupos a los que unirse para 

formar un todo mayor. Solo no puede ser efectivo. Asf como el progreso 
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individual depende sobre el grado de interpenetración, el progreso de grupo 
depende sobre la interpenetración entre grupo y grupo¡ ... El movimiento de 
organización vecinal es un esfuerzo deliberado par~ h~der q~e I~ Qente se 
identifique real, no sentimentalmente, con una unidad colectiva más amplia 
que el propio vecindario"1º1

. 

De esta manera Follet proyecta su sentido prepositivo y su gran 
optimismo de principios de siglo XX en la generación real, no espontánea ni 
metafísica, sino construida, como lo explica James, con base en Intereses y 
en necesidades, de lo colectivo. De lo colectivo como de aquello sobre lo cual 
se puede generar una solidaridad durheimianamente orgánica: "la solidaridad 
real nunca será lograda excepto comenzando por algún lado la conexión de 
un grupo pequeño a otro", esta solidaridad es, refuerza Follet, 
fundamentalmente de carácter experiencia!. 

El Estado termina siendo para Follet la articulación, eficaz o no, de los 
intereses de los individuos a partir de su interpenetración orgánica en grupos 
cada vez mayores. Al final el Estado es la interacción real de los grupos que 
intentan ser escuchados y tomados en cuenta por los tomadores de 
decisiones. "Somos pragmáticos" -reza Follet- "porque no queremos unirnos 
al Estado imaginativamente, sino que queremos ser el Estado; queremos 
actualizar y hacer nuestro cada momento, dejar que cada grupo abra el 
camino para un grupo mayor, dejando que cada circunferencia se vuelva el 
centro de una nueva circunferencia. MI grupo vecinal abre el camino hacia el 
Estado" 1º2

• 

Es interesante como Folle!, al tratar de explicar su forma ideal de 
Estado, aquel que por ser orgánico es nuevo, lo que genera concientemente 
es una refundación del federalismo. El federalismo hamiltoniano, aquel 

101 lbid., p. 249. En Follet, la voluntad común sólo tiene expresión clara en los grupos o comunidades 
locales, de tal manera que, si existe un poder como extensión de dicha expresión, aquel deriva de la 
asociación 1•eci11al; "Follet sostendrá, asf, que la apoteosis del grupo como sede de la soberanía y 
fuente potencial de la desintegración nacional ocurre simplemente porque el pensamiento político no 
ha acudido a sufimdamento apropiado, el conocimiento de las <eleycs de Ja vida asociativa», el 
l!.'ittulio ciemijico de! la psicología de grupo ... José Luis Orozco, El Estado Pragmático, 
UNAM/Fontnmara, México, 1997, p. 208. 
'°' Mnry Parkcr Follc1, Thc Nell' Stah• .. ., op. cit.. pp. 251, 253 y 254. 
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nacionalista y centralizador que rescata Croly, contendía contra un 

republicanismo agrarista y defensor de los intereses de los Estados, aquel 

típicamente jeffersoniano. El federalismo que propone Folle! rearticula la 

participación polltica de los individuos y de los grupos dotándoles de una 

nueva dimensión politicamente expresiva en la Idea de Nación. Este nuevo 

federalismo debe de ser pluralista, es decir, debe de sustentarse en la 

concepción de la sociedad, no como un todo homogéneo, sino como un 

conjunto articulado. 

Los nuevos Estado y federalismo de Folle!, por más que aparentase, 

no son resultado de un supuesto contrato originarlo, fuese éste. entre 

individuos o entre grupos. Lo que Follet trata de explicar es que un grupo, 

cualquiera que éste sea, no obtiene su poder y autoridad de la cesión que de 

ella hacen sus partes constitutivas, no es una simple suma de poderes y 

voluntades. Entonces, el poder, autoridad o soberanía del Estado no deriva 

sino de la estricta y eficaz articulación de los intereses, necesidades y 

voluntades de aquellos que le constituyen, como Individuos y como grupos. El 

funcionalismo orgánico de Folle!, a diferencia de lo que pensasen Croly y 

Bentley, da sentido no sólo al Estado, sino a la idea misma de soberanía, tan 

despreciada por aquellos; "un Estado es soberano -trata de explicar Follet­

sólo cuando tiene el poder de crear uno en el cual todos sean. Soberanía es 

el poder engendrado por una completa interdependencia que se vuelve 

conciente de sr misma. La soberanía es el imperativo de una verdadera 

voluntad colectiva"1º3
• 

Frente a la idea de no aprobar ningún tipo de concentración de poder 

tal que pudiese facultar al poder federal con una capacidad tal que se 

acercase a la idea de una monarquía, Folle! propone deconstruir la llamada 

soberanía; propone retirarle su connotación absolutista y meta-empírica, y 

con ello funcionalizarla y organizarla, haciendo totalmente relativa a su 

eficacia y eficiencia político-administrativa de los intereses y necesidades de 

los Individuos-grupos que le dotan de sentido. Folle! acerca a la soberanía, y 

IOJ (bid., p. 27 J. 
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con ella a todo el proceso de los social y lo politice, al ámbito de la psicología 

social y del behaviorismo. 

Nuestra autora dota de tal sentido orgánico al proceso de socialización 

politica, que vuelve orgánica y experiencia! incluso a la voluntad, ya no 

común, sino colectiva. Mientras la voluntad común, como piedra filosofal de la 

modernidad liberalista, ataba las posibilidades de organización sociopolitica a 

formas que atendiesen a un propósito y a una voluntad absolutas, 

inequlvocas, y hasta puras, Folle! explica, siguiendo a James en lo que ella 

denomina la nueva psicología, que el propósito forma a la voluntad "al mismo 

tiempo que la voluntad forma el propósito" sin encontrar separación alguna 

entre ellos. "No podemos nunca pensar al propósito -escribe haciendo uso 

de su simple y poco agudo sentido del humor- como algo en frente de 

nosotros que nos guía, como una zanahoria a un asno. El propósito nunca 

está frente a nosotros, aparece todo momento con la aparición de la 

voluntad ... Los ideales no operan en un vacío" -arremete finalmente contra 

las nociones teleológicas1º4
• 

Frente a las ideas contemporáneas de la representación vocacional, 

Folle! se alinea con Bentley explicando que la sociedad no consiste en la 

suma de diferentes grupos, sino en el entrelazamiento (interlocking) orgánico 

de los mismos. Pero fundamentalmente en que este entrelazamiento no 

depende de las actividades de los individuos que componen los grupos, sino 

de la representación de sus intereses. "Nuestra posibilidad de asociación" -

sustenta legalmente Folle! si idea de flexibilización asociativa- "no se agota 

con contribuir a la producción de una persona legal, podemos ayudar a crear 

muchas personas legales distintas, cada una de las cuales con un conjunto 

diferentes de obligaciones". La posibilidad individual de participar en más de 

un grupo de interés amplia el marco de acción de los individuos sin 

desarticularlos de la colectividad; "por lo que trabajamos" -indica Folle! 

siguiendo de nuevo a James- es por una organización social plástica: no sólo 

en el sentido de una flexible interacción entre los grupos, sino en el sentido 

'º' lbid., p. 277. 
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de una elasticidad que posibilite a los individuos cambiar constantemente sus 

relaciones. sus grupos, sin destruir la cohesión social"'º'. 

La plasticidad del pluriverso jamesiano de lo social que propone Folle! 

intentará proponer la qeneración de espacios sociopolíticos que no 

disgreguen al individuo y le permitan interactuar colectivamente con un 

supuesto amplio margen de libertad. El grupo, la colectividad orgánica, es 

para Follet el método, no la suprapersonaliclad del individuo. "La unidad de la 

sociedad es el ind1v1duo" -·prosigue Follet tratando de dejar en claro­

"volviéndose y funcionando i.l través de grupos de uni.l naturi.lleza cada vez 

más federada. Por lo que la unidad de la sociedad no es ni el grupo ni el 

individuo-particularista. sino el individuo grupal"'º'' 

El Estado, para Folle!, debe de ser no solo un Estado ele Servicio, un 

agente de coordinación, sino también un gran líder moral. La correcta 

coordinación de la interpenetri1ción grupal de la sociedad por parte del 

gobierno llevar;\ a la totalidad de las partes que le constituyen, la máxima 

cantidad posible de bienestar. Aquí, aunque antes contraria a la idea de 

nacionalización crolyana. Folle! parecerá si conceder a Croly la idea de que 

la cualidad moral del Estado sólo puede devenir de que los ciudadanos 

asuman la conveniencia de la interacción, que constituye a su vez la 

"promesa de la relación". 

La democracia y la legalidad orgánica 

El Estado orgánico de Folle! permite comprender una concepción de 

democracia que no incluye a las muchedumbres, a aquellos que no son 

sabios ni expertos. La democracia a la que hace referencia Folle! es una 

democracia que hace uso racional, eficaz, del conocimiento de aquellos que 

'º' Ibid., p. 290. 
106 lbid., p. 292.EI individuo grupal de Follet no está sometido a una "''limtad general, que resulta ser 

una falacia mayoritaria, sino que participa de ella colectivamente; el pragmatismo jamcsiano­

hegeliano de Follet sanciona y universaliza no solnmcntc a las formas corporntivas empresariales sino 

encuentra en el federalismo corporati .. •o norteamericano lm.1 nwtoJología de la c.xpansión acorde a la 

aparición y el crecimiento si11fi11 de las modalidades asocialivas", José Luis Orozco, f;I Estado 

Pragmático ... , op. cit., p. 212. 
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saben (/he wise). El grupo de los que saben debe estar siempre atento y 
ligado a las necesidades e intereses de aquellos que constituyen 
políticamente la sociedad, si no ¿de donde derivarla la autoridad? La 
democracia, escribe Folle!, "no está opuesta a la aristocracia -la incluye"1º7

• 

Esta idea de democracia que propone Folle! y que no está alejada, sino 
que emparenta congruentemente con la idea de Bentley de que la 
democracia es simplemente relativa a la cantidad y cualidad de los métodos 
de ejercer presión que de los que participan los diferentes grupos de interés 
en una sociedad polftica, puede ser comprendida de dos formas. La primera 
tiene que ver con una simple idea de intentar legitimar la autoridad de un 
grupo, de una elite, de una, si no aristocracia, si de una oligarqula. La 
segunda es la connotación de realismo que esta idea expone; la sociedad 
está conducida, dirigida, por un grupo al cual, critica o conservadoramente, 
hay que reconocer. Posiblemente Folle! escriba sobre la complementariedad 
de la aristocracia y la democracia con intención de proponer ambas visiones. 

Si el Estado es la interconexión de los grupos de interés que le 
conforman, entonces la democracia tiene que ver con la capacidad que 
tengan los grupos de hacer al gobierno colectivamente responsable. El 
aumento de la responsabilidad colectiva del gobierno será denominada por 
Folle! como el "incremento del gobierno directo". "La responsabilidad 
administrativa y el servicio experto" -altamente relacionados en Folle! a su 
cientifización- "son una parte 

como lo es necesario el 

tan necesaria para la genuina democracia, 
control popular de la responsabilidad 

administrativa"1ºª. 
La nueva psicología a la que se adhiere Folle! siembra nuevas 

formas de observación sobre las normas sociales, sobre su fundamentación. 
La nueva teoría política sustentada en una nueva teoría legal, representada 
en el pensamiento de Folle! por Roscoe Pound, logra articular como 
presupuestos mlnimos del proceso social tanto a los intereses como al nuevo 

107 Mary Pnrkcr Folle!, Thc New Sta/e ... , op. cit., p. 158. 10
• !bid., pp. 162-173 y 175. 
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relacionismo. Lo que se logra con ello, defiende Folle!, es "retirarnos de Ja 

región vaga, nebulosa, de Ja mayoría de Ja vieja teoría legal y politica, y 

mostrarnos el método real de vivir en nuestra vida cotidiana''. El método es, 

congruentemente a la vez con Bentley. la identificación de los intereses que 

generan el cumulo de asociaciones en forma de grupos en la sociedad. La 

ley, propone si a caso Follet. debe de ser un producto de grupo, por lo que 

una genuina interconexión de los grupos que componen políticamente a la 

sociedad generará un ley más cercana a aquella promovida por los distintos 

grupos 109 

La gran consecuencia de el discurso pragmático sobre las estructuras 

legales es una importante clesélrticulación del discurso iusnaturalista de la 

Francia del siglo XVII y XIX. La naturaleza de la ley debe de ser observada 

en el proceso ele evolución ele las estructuras políticas de las sociedades, en 

ningt:m caso la ley puede provenir de fuentes místicas, a menos que, 

siguiendo a James. estas fuentes "místicas" sean resultado de la experiencia! 

voluntad de creer La consolidación conciente ele un grupo no es mística ni 

ficticia sino real; es decir. la solidaridad y sentido de pertenencia funcional a 

un grupo no se sustenta rnocle111nmente en metarrelatos cargados de lastre 

ancestral, sino en la materialidad de su ser. a los intereses colectivos. 

El pragmatismo colabora aquí con su desprecio al monismo y a la 

metafísica unificaclora. pero también con una plastificación y elasticidad del 

sentido del moral. atando a ésta a una lógica experiencial y cada vez menos 

anclada en graneles supuestos filosóficos y cuerpos valorativos. La ley, de 

esta manera, no obtiene su sentido de una supuesta relación intrínseca con 

aquellos, sino de su utilidad colectiva. de su capacidad de establecer las 

reglas de juego para organizar a la sociedad de manera rentable. 

Esta posición ele observar de manera menos naturalista a las 

estructuras legales no sólo posibilita un discurso legitimador de la estructura 

legal heredada de la hegemonía política de un grupo específico en una 

sociedad, también permite, o de hecho necesita, una visión critica, realista, 

109 Ver !bid., pp. 278-282. 
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de las formas del proceso polftico. Esto es precisamente lo que desde otro 

ángulo realiza Charles Beard en su Interpretación Económica de la 

Constitución de los Estados Unidos. 

Charles Beard y el realismo pragmático crítico 

Charles Austin Beard arremete pragmáticamente, en su texto publicado 

originalmente en 1913 en la ciudad de Nueva York, contra el supuesto de que 

la "Constitución precede de todo el pueblo; el pueblo" :..prosigue Beard 

exponiendo la idea en juicio- "es la fuente original de toda la autoridad 

polftica ejercida bajo su mandato; está fundada en amplios principios 

generales de libertad y gobierno abrigada, por alguna razón, por la totalidad 

del pueblo y sin tener referencia al interés o ventaja de cualquier grupo o 

clase particular" 110• 

El sustento mlnimo de la critica de Beard resulta ser el mismo de 

Bentley y de Folle!: las estructuras legales responden a las relaciones entre 

los grupos o clases que interactúan en el proceso social. El realismo 

pragmático de Beard trata de evidenciar la falsedad del supuesto que 

pretende dotar a las estructuras legales de un sentido y esencia 

metamaterial. Beard realiza un análisis materialista de la elaboración de la 

Constitución que no es una expresión estricta del materialismo histórico, pero 

que si tiene elementos comunes. "Toda la teoría de la interpretación 

económica de la historia" -explica metodológicamente Beard- "descansa 

sobre la concepción de que el progreso social en general es el resultado de 

los intereses contendientes en la sociedad -algunos favorables, otros 

opuestos, al cambio" 

La idea de que el interés es el elemento mlnimo del proceso social y, 

por lo tanto, de la construcción de sus formas polfticas y jurídicas permite en 

Beard una posición crítica que permite observar, como lo exige 

científicamente Bentley, el papel y las características de los grupos que 

"° Charles Beard, An Economic //l/erpretalion oftlie Co11slit111io11 oft/1e United States (1913), 
Trnnsaction Pubishcrs, New Brunswick, 1998. p. 1 O. 
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participan del proceso de generación legislativa. Beard hace un análisis de 

los intereses económicos que confluyen en la promulgación de la 

Constitución estadounidense y explica: "no existía tal identidad de intereses 

entre los grandes y pequeños plantadores del sur ... Los propietarios reales 

pueden ser clasificados en tres grupos generales: los pequeños granjeros, 

particularmente alejados de la costa oceánica, esparcidos desde New 

Harnpshire a Georgia; los administradores señoriales, que encontramos a lo 

largo de las orillas del Hudson; y los plantadores esclavistas del Sur"111
• Esta 

identificación de grupos incluye, como lo explica más adelante Beard, a los 

poseedores del capital financiero como un grupo más, de naturaleza distinta. 

Es precisamente este grupo de intereses financieros el que encontraba 

poca seguridad en la forma de gobierno establecida por los originales 

Artículos de la Confederación y que, por lo tanto presionó a manera tal de 

conseguir una revisión de los Artículos, lo que llevó finalmente a su 

sustitución por la Constitución en 1787. Esta nueva estructura legal provela 

salvaguardas para las sociedades crediticias y de especulación financiera. 

"No se puede decir, por lo tanto" -explica realistamente Beard- "que los 

miembros de la Convención fuesen «desinteresados». Al contrario, fueron 

obligados a aceptar la profundamente significativa conclusión de que ellos 

sablan, a través de su experiencia personal en asuntos económicos, los 

resultados precisos a los que el nuevo gobierno, que ellos estaban 

generando, estaba designado a cumplir. Corno un grupo de doctrinarios, 

como la asamblea de Frankfurt de 1848, hubiesen fallado miserablemente; 

pero corno hombres prácticos fueron capaces de construir el nuevo gobierno 

sobre los únicos cimientos sobre los que podla ser estable: los intereses 

económicos fundarnentales" 112
• 

Beard participa del discurso y presupuestos del pragmatismo que ya 

hemos enunciado en los casos tanto de Folle! y Bentley como de Croly. El 

mundo moderno resulta ser reflexivamente critico y, paradójicamente, 

111 lbid., p. 27. 
'" lbid., p. 151. 
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reconstructor de discursos con legado tradicional, ampliamente metafísicos si 

no ficticios. El pragmatismo estadounidense deconstruye modernamente el 

discurso polltico y genera fundamentos distintos para el proceso político, 

funcionales y orgánicos. Lo interesante es que a finales del siglo XIX y a 

principios del XX también genera un discurso epistémico, cientificlsta, que 

permite comprender Intelectualmente al pragmatismo. El pragmatismo se 

desenmascara y re-enmascara, en este nuevo discurso, de una racionalidad 

y una moral reflexivamente más fructlfera. 

El individuo de la pragma 

No quisiera cerrar el presente capitulo sin hacer una consideración, 

aunque reducida, de la Idea de Individuo que el pragmatismo contempla e 

incluso propone. Esto debido a que me parece que la deconstrucción 

pragmática del individualismo es fundamental para comprender la postura 

experienclalista y neomoralista de la misma democracia pragmática. 

La democracia en el sentido pragmático sólo puede ser más completa 

a partir de considerar al individuo, frente a la concepción liberalmente monista 

y particularista del mismo, como una unidad comunitaria 113
• Es decir, una 

unidad socialmente construida, con un sentido netamente colectivizado y 

dependiente en si de su funcionalidad orgánica. 

La visión relativista del pragmatismo incluye la relativización obligada 

del mismo individuo. El individuo sólo puede ser eficientemente individual a 

través de participar funcionalmente de una serie de grupos que le permitan 

expresar y participar de una voluntad colectiva, necesariamente fragmenta!. 

El individuo, sostiene Folle!, "no pierde hacer efectiva su individualidad hasta 

que provee a su actividad de una dimensión colectiva. Algunas veces 

nosotros olmos decir que al hombre fuerte no le agrada la combinación, pero 

de hecho el hombre es más fuerte mientras ve a la cooperación con otros el 

espacio de representación de su fuerza". Asimismo, la única forma de que el 

individuo se genere un espacio de libertad es a través de su participación 

113 Mary Pnrkcr Follct, Thc Ncw Stmc ... , op. cit., p. 184. 
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colectiva en la construcción de dicho espacio. "Nuestra definición de 
individualidad debe de ser ahora «encontrar nuestro lugar en el todo»: «mi 
lugar» -prosigue organicistamente Folle!- te da al individuo, «el todo» te da 
la sociedad, pero a través de conectarlos, diciendo «mi lugar en el todo», 
obtenemos una fructlfera sfntesis"114

• 

Lo que el pragmatismo trata de generar es una nueva forma de 
cohesión de la sociedad; una cohesión que derive de Ja participación 
funcional, con base en los intereses individuales y de grupo, del proceso 
social y político. También implica la intención de generar nuevos sustentos 
culturales para dicha cohesión. El que la solidaridad orgánica sea funcional 
no quiere decir que esta no sea cultural. Cuando Dewey hace referencia a la 
versión americana del individualismo, escribe: "igualdad y libertad expresadas 
no solamente externa y políticamente, sino a través de Ja participación 
personal en el desarrollo de una cultura compartida"115. Dewey comparte una 
visión optimista y progresista del cientificismo y de la tecnologización 
creciente de la vida cotidiana. Dewey explica que la cultura moderna 
responde en gran medida ar consumismo fordista y que el Individuo se siente 
atrapado en su lógica de consumidor. Pero, por otro lado, la ciencia y Ja 
tecnología dotarán al individuo de lo necesario para hacer de su 
individualismo un individualismo constructivo: "una civilización corporalivizada 
por Ja industria basada en la tecnología no significa que la mente individual 
vaya a ser pasivamente moldeada por las condiciones sociales existentes 
como si estas últimas fuesen fijas o estáticas... La energía positiva y 
constructiva de los individuos" -prosigue alentadoramente Dewey- "como se 
manifiesta en el rehacer y la redirección de las fuerzas y condiciones 
sociales, es en si misma socialmente necesaria. Una nueva cultura que 
exprese las posibilidades inmanentes en una civilización tecnológica 
(machine) y material, liberará todo lo distintivo y creativo en los individuos, y 
los Individuos de libre voluntad serán los constantes productores de una 

'" lbid., pp. 73 y 65. 
'" John Dcwcy, "Amcrica -By Fórmula" en New Republic 60, 18 de sep1icmbre de 1929, pp. 117-
119. Compilado en John Dewcy, lnclivid11alis111. Old ami New, Prome1hcus Books, Nueva York, 1999. 
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constante nueva sociedad"116
• Creo que es importante señalar que el 

realismo y experiencialismo de Dewey le permiten explicar que lo que hay 

que hacer es aceptar las condiciones sociopolíticas en las que las relaciones 

sociales se desarrollan modernamente, pi;iro que esta aceptación sólo es 

constructiva si de ella se parte en la generación de nuevas condiciones. 

El individuo esta atrapado en una crisis cultural, en una crisis de 

identidad, y la única forma de generar un nuevo individuo, es a partir de una 

nueva idea de sociedad. Ante las sociedades europeas, anquilosadas, casi 

petrificadas, y estructuralmente estratificadas, y con base en las condiciones 

fordistas y tayioristas de la sociedad estadounidense de principios del siglo 

XX, Dewey trata de ser convincente al argumentC!r que "la base de Ja 

sociedad y del Estado es Ja inteligencia [educativamente] y el propósito 

compartido, no la fuerza ni mucho menos el interés individual (self-interest). 

El Estado es un organismo moral, del cual el gobierno es un órgano. 

Solamente participando en la inteligencia común y compartiendo el propósito 

común, como funciona para el bien común, pueden los seres humanos 

individuales realizar sus verdaderas individualidades y volverse 

verdaderamente libres"117
• 

Es precisamente a esta idea de Dewey de la generación del propósito 

común, a la que alude de cierta manera Croly con referencia a Ja Promesa de 

la Vida Americana. El individualismo del siglo XIX en Jos Estados Unidos 

generó la idea de una sociedad libre por ser colectivamente irresponsable, sin 

embargo, "el individuo americano" -escribe Croly- "no obtendrá nunca una 

oportunidad suficientemente completa de auto-expresión (se/f-expression), 

hasta que Ja nación Americana se haya sinceramente comprometido y 

mesurablemente conseguido la realización de su propósito colectivo". El 

propósito colectivo sólo puede ser construido a través de la restricción del 

individualismo irresponsable, egolsta: "económica y pollticamente, la 

116 John Dewey, "Thc Crisis in Culture" en New Rcpublic 62, 19 de marzo de 1930, pp. 123-126. 
Compilado en John Dewey, /11dil'id11alis111. Old cmd New, Prometheus Books, Nueva York, 1999. 
117 John Dewey, "The History of Libernlism" (conferencia, 1935), en liberci/ism ami Social Aclion, 
Promcthcus llooks, Nueva York, 2000, pp. 33-3·1. 
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necesidad es de una regulación constructiva, que implica la imposición de 

ciertas limitaciones fructiferas sobre la tradicional libertad individual 

[heredada según Croly del Jeffersonianismo] Pero el desarrollo intelectual 

nacional demanda, sobre todo. la emancipación individuzil" 118 

Entonces. ¿cuáles seríiln pues las caracteristicas de un proyecto 

nacional. democrót1co. de emanc1pilc1ón del inclivicluo? Croly explica que 

parte del camino se tia recorrido (en 1;1 concepción ele Dewey lo que Croly 

hace es acoplar las condiciones) La soc1edild estadounidense se ha 

funcionalizaelo indiviclualmente con base en su tecnologizació11 activa. Cada 

individuo hci encontrado. calvinist;:imonte. su expresión en la buena 

realizacion de su trnbaJo. sin embargo, esto sólo ha generado hasta el siglo 

XX un individuo mas ocupado de su propio engrL111deci111iento que en el 

engrandecimiento de su coltXtividad nacional Lo que el individuo necesita, 

concreta Croly. 'es hacor lo que ha estélclo l1¿¡cienrlo, sólo un poco mas. y con 

la convicción ele que ele esa maner;:i se esta conv1rtienclo no menos sino mas 

en un Americano Su pat11otis1110. en v0z de ser ¿¡lgo distinto él su trabajo 

especializado. debe de ser ;:ibsolutamente identificado con ello, porque sin 

importar cuánto li.1 irnportérncia de sus logros imJiviciuales puedan dividirlo 

temporalmente de s11s conciudéldanos. el está. por la consecución de dicha 

importancia, ayudando de li1 manera mcis efectiv<Jme11te posible a construir la 

Llnica habitación posible pélra una clc·mocr:iciLJ sinceru" 1 
:u 

Posiblemente, l,1 principal aportación política clel pragmatismo sea la 

generación ele un renovado discurso articulador ele una cohesión social 

funcional. que con su plas!ic1clad y flexibilidad permitiese pensar a los 

Estados Unidos como una nación. Nación en un sentido estrictamente 

funcional dependiente, anclada a un pasado cercano, moderno y capitalista, y 

de un, eso si, µrometcclor fulwo de bienestar. 

111 Herbert Croty, The Promise of Americcm Llfe ( 1909), Northcastcrn Univcrsity Prcss, Boston, 1989, 

P,~· 409 y 421. 
1 Ibid,, p, 431. 
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Capitulo 111 

La interpretación pragmática de la política internacional. 

ºExiste un vivido contraste entre In polflicn de una nación 
hegemónica hablando por todo un imperio en el nombre del 

impcralismo, y nuestra propia política evitando frenéticamente 
el reconocimiento del imperialismo que ejercemos de hecho, o 
que debemos ejercer si el imperialismo significa el ejercicio de 

las responsabilidades del poder". 
Rcinhold Nichuhr 

El pragmatismo ofrece a la intelectualidad estadounidense un sustituto 

practicista, de carácter dinámico, conciliador de las estructuras filosóficas 

europeas en su aplicabilidad y la maleabilidad necesaria para resolver los 

retos del pais a punto de convertirse en una gran potencia en el concierto 

internacional. Politicamente, el pragmatismo, con sus fundamentos 

experlencialistas, permite resolver las grandes contradicciones entre 

Intereses del Norte, el Sur y el Oeste, de los sectores industriales, agrarios y 

financieros, e incluso hasta entre esclavistas y abolicionistas de los Estados 

Unidos. Cuando es necesario hacer uso disciplinado del uso de la fuerza, el 

pragmatismo no se hace a un lado, sino que se da a la tarea de proveer 

sustento ideológico y práctico en la consecución de una reestructuración 

socioeconómica y polltica a nivel nacional. 

La herencia de la forma de consolidación del interés nacional al que 

deblan concurrir tanto los diversos sectores económicos, intereses regionales 

y oligarquías locales, es llevado poco más tarde, durante la 1 ra Guerra 

Mundial, por Walter Lippmann a encontrar su expresión de proyección hacia 

la política internacional. 

En su libro The stakes of diplomacy, publicado el año de 1915, 

Lippmann se traza una serie de objetivos explicativos sobre la política 

Internacional en general y la política exterior de los Estados Unidos en 

particular. Podríamos decir que las dos principales preguntas que le guían en 

todo el texto son: ¿Cuáles son las causas reales de la guerra? y, 

consecuentemente, ¿cómo se puede evitar la guerra? "Ha habido un vago 

pero escaso reconocimiento de que el comercio y las finanzas están 

80 TE e; ¡s ('V' ~r l.i ... J ~u. 

FALLA DE ORIGEN 



Aproximaciones ni Prugmutismo y su proyección 
en el pensamiento pollticn intcrnaciom1I cstm.Jouni<lcnsc 

envueltas en la diplomacia, y ha aparecido un conjunto de literatura no muy 

Interesada en la maquinaria de la paz tanto como en lo concerniente a las 

provocaciones de la guerra"12º. 
Los Estados Unidos tuvieron un importante debate al Interior con 

respecto a su participación o no en la llamada 1ª Guerra Mundial. La 

neutralidad habla, hasta 1914, cumplido con las expectativas e incluso habla 

brindado una posición cómoda y conveniente frente a los conflictos armados 

europeos, de los que históricamente los Estados Unidos hablan obtenido 

ventajas importantes. 

Ante una posible entrada de los Estados Unidos a la guerra, uno de los 

debates sostenidos versó sobre la autoridad del presidente de cambiar el 

status de neutralidad y sobre el papel de la ciudadanfa en general con 

respecto a la toma de dicha decisión. Lippmann argumentará, haciendo gala 

de un perspicaz hamiltonianismo, que "serla una cabal hipocresfa pretender 

más que eso, suponer que una importante parte del pueblo americano está 

Informada, o interesada, o pensativa sobre las relaciones internacionales. 

Nuestra opinión sobre los asuntos internacionales está encajonada en una 

serie de moldes, llamados Doctrina Monroe, polftica de Puertas Abiertas, 

polftica de Alianzas no Comprometedoras, y yo supongo" -agrega Lippmann­

"uno debiese incluir una politica de Paz-si-es-Posible. Dentro de estos 

moldes el patriotismo esta listo para fluir; dentro de estos moldes el 

patriotismo puede hacerse fluir. El presidente tiene un enorme poder para dar 

dirección a dicho flujo. Su decisión sobre lo que debe de ser publicado y que 

no, es una de las atribuciones supremas de su oficina. No tiene el poder legal 

de censurar las noticias. Pero constantemente sólo él sabe cuál es la noticia, 

él la puede publicar cuando y como le parezca mejor a él. El resto de 

nosotros tenemos que hacer nuestras conjeturas tan bien como podamos de 

la información con la cual él nos provee"121
• 

120 Walter Lippmnnn, The Stakes o/ Dip/omacy, Henry Holt and Company, Nueva York, 1915, pp. 6· 
7. 
121 lbid., p. 20. 
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El papel de la opinión pública será fundamental para Llppmann debido 

no sólo a que ésta da sentido a las decisiones tomadas por un gobierno 

democrático, sino que, de hecho, dicha opinión puede ser conducida con 

fines patrióticos y nacionalistas. Lo que es interesante es que Llppmann hace 

una interpretación discursiva del papel de la opinión pública y de las 

capacidades de aquellos con posibilidad de moldearla, también de manera 

discursiva, sea cual sea el fin. 

Los delicados alcances de la democracia y el patriotismo 

Es importante decir en primera instancia que lo que Llppmann intenta 

hacer es brindar un sustento argumentativo a favor de que el Presidente 

Woodrow Wilson tome una decisión sobre la llamada "crisis del Lusltanla" en 

vez de someterla a consideración popular. También siguiendo a Hamiiton, 

Lippmann entiende que una República, consciente de los peligros externos a 

los que se enfrenta, no puede sino responder en forma homogénea y, 

consecuente con la idea de soberanla hobbesiana, como un solo cuerpo bajo 

la cabeza que representa el Presidente. Por lo tanto, la democracia no es 

extensiva a la polltica exterior, "para nuestra sorpresa y humillación algunos 

de nosotros descubrimos", dice Lippmann incluyéndose al parecer entre los 

sorprendidos, "que nuestro deseo de paz y nuestra fe en las instituciones 

democráticas son conflictivos. Tenemos que escoger entre ellos y, si hemos 

de ganar la paz, es a través del abandono de la pretensión de que el pueblo 

pueda controlar sus relaciones internacionales en cualquier forma positiva", y 

sentenciará finalmente, "sobre el tema de nuestra existencia nacional no 

somos un pueblo autogobernado" 122
. 

La explicación sobre la necesidad de depositar la acción internacional 

de un pals en una figura unipersonal no es de carácter filosófico ni teórico, 

antes bien, y siguiendo ahora la huella del nacionalismo de Croly, de carácter 

practico, "la razón por la que confiamos en un solo hombre en vez de en 

muchos, es debido a que un hombre puede negociar y muchos no" y, 

122 lbid., p. 25. 
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sostendrá mas adelante, haciendo gala de precisión en lo que respecta a 

practicas de negociación, "las cualidades necesarias para una negociación -

rapidez mental, contacto directo, adaptabilidad, inventiva, la correcta 

proporción de dar y tomar- son exactamente las cualidades que las masas no 

poseen"'" 

El mostrar hacia el exterior una sola cara, sólida y, por lo menos, 

aparentemente homogénea no sólo tiene que ver con las posibilidades de 

establecer una negociación, sino con las capacidades de negociar; 

"sentimos" -dice Lippmann incluyéndose entre los que apuestan por una 

forma unificada de acción hacia el extenor y, por lo tanto, en apoyo a Wilson­

"que esa división en casa es debilidad allende nuestras fronteras. No 

obstante existan cien millones de nosotros con opiniones distintas y aunque 

profesemos la libertad de pensamiento y acción, somos profundamente 

hostiles ante cualquier uso de estas libertades cuando la cuestión de la 

guerra o la paz esta en iuego" Y arremetera de nuevo contra los sentimientos 

democraticos, "es decir" - sentenciara finalmente Lippmann- "no es solo la 

política la que cesa en la costa. sino también la democracia" 124 

Consecuentemente para Lippmann, el patriotismo se ajusta, en la 

política exterior de un país democratico, a las formas dinasticas de la 

modernidad incipiente "Creemos" -anuncia Lippmann la relación constructiva 

que propone entre patriotismo y unidad hacia el exterior- "que el peligro 

externo requiere de una completa y sumisa unidad. El Patriotismo, entonces, 

significa que cien millones de personas deben fundirse de tal manera que 

1 ~ 1 
!bid .. pp. ~6-:!9. "I .:i rnlítica L';io,.h.·rior no c.,i~I! el u~u di.! i.:a~i 11i11gu11a dl' las cualid.:idcs quc son 

propias di! Ja dcmocrJci<l. e impo11l'r, al co111r;-irio. el di.:."arrollo de ca3j toda<; la<; que le faltan. La 

democracia Í;l\orecc al <1cn.:L'L'lllamicnto de los recursos i11tcrion.:3 Ji.:I E~tado, difumk el bienestar, 

desarrolla el espíritu pl1li1icn y fortitka el respeto .l la ley en las difl:renh.:s d<hL'" de l:i. sncicdad, cosas 

que no tienen todas ellas sino una inllucncia indirecta sobre la po!>ición di.! un pueblo frente a otro. 

Pero la democracia sólo rodría diílcilmcntc coordinar tudns los Jctalks Je una gran cmrrcsa. 

resolverse a un proyecto y seguirlo de inmediato obstinadamente a través de lns ohst!iculos. Es poco 

capaz de combinar medidas secretas y esperar pacientemente su n:sultado. Son cualidades que 

pertenecen más particularmente a un hombre o a una aristocrada. Ahora hiL·n, esas cualidade_.. -"º" 
precisamente las que hacen que a la larga un pueblo, como 1111 individuo, acahc por dominar". Alcxis 

de Tocqucville, La Democracia en América ( 1835), Fondo de Cultura Econúmica. r-..·1éxico, 1994, pp. 

239-240. 
124 Wnltcr Lippmann, The Stake.r .. ., op. cit., pp. 34-35. 
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ninguna división sea visible desde el exterior. Aseguramos asl una fuerza 

externa como consecuencia de una hegemonla al interior. Esa es" 

-asumiendo la suficiencia de la explicación- "el valor diplomático y militar de 

la unanimidad". "Sin embargo"- y es aqul en donde el problema con respecto 

a los riesgos (stakes) de la diplomacia estriba- "ello [la valiosa unanimidad) 

obscurece con una horrible sombra las diferencias de muchos hombres de 

las cuales ha nacido la curiosidad de la vida civilizada"125
• 

Las ideas de nación y de patria no son, para un Lippmann consecuente 

con la deconstruccion pragmática de las estructuras de pensamiento 

europeo, sino simples formas de denominar conjuntos de personas y, por lo 

tanto, una organización sociopolltica de sus intereses. "No es de 

sorprenderse" -escribe Lippmann- "que hayamos tomado refugio en 

abstracciones como Nacionalidad, Raza y Cultura. Son formas mas fáciles de 

pensar que en hombres. Ellas introducen tal simplicidad a la mente que 

perduran de manera apasionada" 126
• 

Consecuente con esta idea funcional de la nación Lippmann 

argumenta, más adelante, que "es pura ficción hablar de negociaciones entre 

los Estados Unidos y Alemania. Debido a que cuando uno observa para 

encontrar a los «Estados Unidos» descubre un ciento de millones de gente 

diseminada sobre un vasto territorio, con ciertos hábitos, ideas y lealtades 

comunes, pero en ningún lugar puedes encontrar nada denominado los 

«Estados Unidos» que pudiese entablar una negociación con «Alemania»". 

Por ello explica, siguiendo esta vez a Bentley, que "es un error el tratar a una 

nación como un individuo en vez de cómo a un grupo de personas" y termina 

argumentando: "su «voluntad» [la de un pals] esta conformada por muchas 

voluntadas, y cuando habla, lo hace a través de una persona"127• 

La encrucijada que hace evidente Lippmann no es de menor 

importancia, muy al contrario, el problema entre la unidad o no en la acción 

"' lbid., p. 36. 
,,. lbid., p. 1 o. 
'" lbid., pp. 26-28. 
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de los Estados Unidos, o de cualquier pais en general, hacia el exterior 

conlleva consecuencias graves con las que hay que lidiar. Una falta de 

unidad en la politica exterior lanza una señal, aparente o real, de debilidad, 

pero, a la vez, una postura monolitica oculta la verdadera composición plural 

de lo nacional, en palabras de Lippmann: oculta los verdaderos intereses y, 

por lo tanto, los verdaderos riesgos de la diplomacia. 

La importancia del desdibujamiento de las fronteras 

Anticipándose en la exposición y evidenciación de lo que hoy se 

entiende por una de las caracteristicas del proceso denominado 

globalización, como es la del desdibujamiento de las fronteras, Walter 

Lippmann pone sobre la mesa, y al interior de la noción de proyección de lo 

americano, la importancia de este fenómeno en la configuración de la politica 

internacional, y en todo caso transnacional, durante la totalidad del siglo XX. 

Las fronteras, para Lippmann, en su consolidación sociopolltica y carácter 

europeamente estático, no son sino divisiones territoriales, estorbosas para la 

dinámica del comercio y las finanzas internacionales y útiles sólo en la 

configuración de las diferencias que permiten y, a veces obligan, a los 

conflictos armados. 

Pareciera entonces anticipar que es necesario que el papel o 

importancia de las fronteras se transforme, debido a que, especialmente para 

los Estados Unidos, estas no solo no son útiles sino que pueden ser hasta 

contraproducentes. "Una población variada", aventura Lippmann, "es una 

debilidad en la guerra, especialmente si esta vive en un pais lo 

suficientemente libre como para permitir igualdad civil a dicha población 

diferente. Una vez que haz poblado un territorio con una población diversa en 

sus simpatias, destruyes la unidad que requiere una exitosa guerra", y 

ejemplifica: "Seria mas fácil para los Estados Unidos el combatir a Japón que 

a Alemania; fue un asunto delicado para el imperio británico, con su amplia 

población mohameda, el combatir con los turcos. La gran variedad del 
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imperio hace dificil la guerra, debido a que los amigos del enemigo y las 

relaciones espirituales con estos los hace sus posibles cludadanos"128
• 

Para la guerra, explica Lippmann, es necesaria una delimitación 

territorial y polltica clara, "a menos que se pueda encontrar alguna división 

territorial sobre la cual asentar las diferencias políticas, es imposible convertir 

una guerra civil en algo mas que una revuelta. Una frontera es necesaria para 

la confrontación organizada". Es evidente que de esta argumentación el 

propio Lippmann establece, como veremos mas tarde, los principios básicos, 

de interpretación politica, que permitan una propuesta de paz organizada129
• 

La delimitación de las fronteras estatales tiene como consecuencia la 

formación de un sentido de pertenencia a una comunidad amplia, nacional. 

Es esta relación consecuente lo que, para Llppmann, explica no sólo la 

naturaleza, sino también la coherencia sociopolltica de las guerras. Sin 

embargo el sentimiento nacionalista oculta algo, una relación mlnima y hasta 

primaria: "mientras una país más desarrolla su comercio de exportación", 

expresión que implica fronteras en el sentido no solo politice sino comercfal, 

"más vivirá del intercambio con otras naciones" -y benéficamente- "más 

grande es la dificultad de financiar una guerra"; pero, acepta el propio 

Lippmann, "si debe haber exportación comercial, la parte en guerra clamara 

por una marina mercante para transportar y una fuerza naval fo 

suficientemente grande para protegerla". Anticipándose de nuevo, ahora a las 

características de la formación histórica de la Unión Europea, Llppmann 

prevé que las alianzas comerciales serán la principal forma de organización 

interestatal, debido a que "los mercados mundiales están corroyendo las 

fronteras, creando grupos supranacionales y combinando poblaciones"130• 

Sobre patriotismo e imperialismo 

Tras explicar la problemática de la frontera política y enunciar la 

posibilidad de una flexibilización comercial de las mismas, Lippmann se arroja 

'" Jbid., pp. 40-41. 
,,., Jbid., p. 39. 
IJO Jbid., pp. 4.\ Y 45. 
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sobre un tema mas complicado, el del patriotismo. El sentido de pertenencia 

a una comunidad nacional no es solo un asunto de consanguinidad, ni de 

nacimiento. sino que la nac1onaildad. dice Lippmann. "cubre nuestra primera 

lealtad. nuestras primeras 1mpres1ones, nuestras asociaciones primarias. Es 

en el fondo un racimo de sent1m1entos prim1t1vos, absorbidos por el hombre y 

enraizados dentro de el mucho antes que la educación conciente 

comience"' 3' 

El patriotismo se sustenta pues en una especie de "sentimientos 

primitivos", anteriores a la 111/e/igoncw y/¡¡ mz6n, y de l1echo anteriores a la 

civilidad que representa una organización polit1ca tan elastíca y plural como Ja 

americana. por lo tanto es arcaica y c1v1l1zator1d111ente desfasada ··cualquiera 

que sea su forma" ··apunta L1pp111an11 ·el patr1ot1s1110 es la reacción ofensiva 

y defensiva a nuestra primer experiencia en el mundo Es el deseo de tener. 

de sostener. de incrementar. de fort1f1car cualquier cos;1 que pueda ser 

identificado con nuestros odios y a1noreo. or1~¡1nar1os"',.' 

Consecuentemente. existe una co111b1riac1ón en los avatares 

diplomáticos. entre los intereses patr1ot1cos y los intereses económicos; y, 

además. un encubrimiento de los L1lt1mos por los primeros. Por ello el sentido 

de las acciones de pol1t1cC1 exterior de los paises siempre será una 

combinación entre los deseos de satisfacer ambiciones nacionales 

monetariamente des1nteresaclos. que tienen que ver miis con la integridad y 

la honorabilidad nacional. que con intereses cstrrctamente económicos. Los 

riesgos (slakes) de la d1plomacia, para L1ppmann, no serán de ninguna 

manera los primeros, aquellos que los reportes of1c1ales enuncian haciendo 

uso de un discurso nac1onal1sta y patr1ót1co. 

Muy al contrario, el patriotismo dota de una vestidura nacional los 

intereses económicos de un país. "La exportación de bicicletas o de rieles de 

acero no es mas una cosa fria como se observa en los reportes estadísticos 

de comercio. Está integrada con nuestra pasión ... Así que cuando nuestro 

131 Jbid., p. 60. 
"' Jbld., p. 70. 
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comercio se ve atacado, nosotros somos atacados. La cosa que era un 

medio para la consecución de un fin se ha convertido en parte de nosotros. 

Estamos listos para pelear y morir por ello, porque golpea las lealtades que 

son lo que nosotros somos. La pasión" -en el sentido del hábito de Peirce­

"no es una abstracción. Es lo que hace movernos y actuar y sentir". 

Esta es pues la expresión misma del interés nacional, que se 

representa en la fusión entre patriotismo e interés económico: "Cuando las 

exportaciones de cobre son atacadas", ejemplifica Lippmann con el caso de 

Marruecos, "no es solamente un simple cálculo racional con lo que tomamos 

la decisión de actuar. Es el sentimiento de la gente cuya pasión se funde con 

el comercio del cobre ... Sobre todo, ellos sienten que si", prosigue con lo 

pasional del ejemplo, "«nuestros» comerciantes alemanes son derrotados en 

Marruecos, todo el valor de ser alemán ha sido hecho menos de alguna 

manera. Aquí es donde los negocios y el prestigio nacional fluyen al unísono. 

Los negocios son la principal forma que la competencia entre naciones puede 

asumi/''133
• 

La lógica, obligada y bíen intencionada, del imperialismo 

El argumento imperial no deja de tener sentido, pero el sentido que le 

imprime más adelante Lippmann es cínico. El problema que entre Francia y 

Alemania con respecto al dominio de Marruecos, diría Llppmann, no es un 

problema generado entre estos países: sino que el problema es, de hecho, 

Marruecos. "El conflicto diplomático sucede en Marruecos, en Constantinopla, 

en Pekin, en donde sea que haya intereses por los cuales actuar''. Sin 

embargo, no solo porque en estas zonas del mundo haya intereses que 

provoquen a las potencias, estas actúan, sino que además, Llppmann se 

atreve a afirmar que el "problema fundamental de la diplomacia parece ser el 

estado débil -los Balcanes, los sultanatos africanos, Turquía, China y 

América Latina, con la posible excepción de Argentina, Chile y Brasil. Estos 

estados son débiles porque son industrialmente atrasados y en el presente 

"'lbid., pp. 76-78, cursivas mías. 
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políticamente incompetentes". Estos estados son "ricos en recursos y en 
trabajo barato. pobres en capital, pobres en experiencia politica y pobres en 
su poder de defensa El gobierno de estos estados" ·-sentencia finalmente 
Lippmann con un aire secularizador y modernizador del Destino Manifiesto­
"es el supremo problema de la democracia Tal como la tarea principal de la 
politica americana hasta la Guerra Civil fue la organización del inexplotado 
Oeste, así In taren prmc1p<1/ ele l<i nctual d1plomac1a del nwnclo es la 
organización de /os tcrritonos viruenes y ele los pue/Jlos alrasm/os· 13

·• 

¿Quienes deben de organizar al mundo no c1v1/izaclo para su 
explotación? Lippmann contestaría "Actualmente no hay en el mundo mas de 
ocho Potencias que realmente c11ent¡¡n ·-Gran Bretana. Francia, Rusia, Italia. 
Alemania. Austro-Hungria. Japón y los Estados Unidos. Cuando digo que 
«Cuentan»" ·pretende ilclarar por si acaso· "me refiero a que el poder 
efectivo del mundo esta en sus manos y que la decisión de los asuntos 
mundiales son de ellos Las otras naciones yucen en la orb1ta de las Grandes 
Potencias Ellos siguen. mas no dirigen. América Central no puede tener 
politica exterior sin consultar a los Estados Unidos", finaliza contundente y 
realistamente '''' 

Las regiones del mundo, política y económicamente menos 
desarrolladas. deben de ser organizadas, civilizadas, de manera que puedan 
participar de las formas de relación desarrolladas por Occidente. "Los 
estados débiles. en otras palabras. son aquellos en los que falta el desarrollo 
político que requiere el comercio moderno". La culpa del imperialismo recae 
sobre los dominados. La debilidad de los paises, "me parece" -escribe 
Lippmann - "es la razón detrás del gran impulso de imperialismo moderno 
entre las Grandes Potencias. No es suficiente decir que se están 
«expandiendo». o «buscando mercados», o «explotando recursos». Por 
supuesto que están haciendo todo esto. Pero si el mundo hacia el que se 

134 lbid .• pp. 83 y 87-88, cursivas 111ías.Lippm~11111 hace nquí una cxprc'\i1·Hl maximnlista del concepto de fronticr de Frcdcrid, Jackson Turncr, Cfr. c11 Frcdcrick Jad,'\011 Turnt·r. "Thc prnhlcm ofthc \Vest" (sept. 1896) y "Thc significancc ofthc Frnnh:ir in American l listory" ( 1 XCJl). "' Waltcr Lipprnann, lill' Stakes .... op. cil., p. S2. 
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están expandiendo no fuese polllicamente arcaico, el crecimiento del 

comercio internacional no estaría acompañado por imperialismo polltico"136
• 

Este imperialismo politice solo tiene sentido, amplia Lippmann, porque 

"es provocado por muchos motivos -por un sentimiento de que el control 

politice asegura privilegios especiales, por un deseo de jugar un mas 

importante rol en el mundo, por vanidad nacional, por una pasión a la 

«propiedad», pero ninguno de esos motivos aparecería en escena si países 

como China y Turqula no fuesen pollticamente atrasados" 137
• 

La responsabilidad histórica de las Grandes Potencias será, 

consecuentemente, el de proveer la organización necesaria para el 

establecimiento de las condiciones que requiere el mercado mundial; 

mercado que, con un efecto cercano al de la mano Invisible smithiana y a la 

razón pura kantiana, será garantía o promotor de una sistema Internacional 

menos conflictivo. Las "naciones modernas han aprendido que los intereses 

prosperan de una mejor manera donde la civilización, en el sentido comercial 

occidental, ha sido introducido". Lippmann continua, no sólo asignando 

responsabilidades sino tiempos: "toda la situación puede ser resumida 

diciendo que el desarrollo comercial del mundo no puede esperar hasta que 

cada territorio haya creado para si mismo un sistema polltico estable y 

suficientemente moderno. Por unos medios u otros los estados débiles deben 

de ser introducidos al marco de la administración comercial. Su 

independencia e integridad, asl llamadas, dependen de la creación de dichas 

condiciones bajo las que el comercio mundial puede ser conducido. La 

presión para organizar el globo" -finaliza Lippmann- "es enorme"138
• 

El imperialismo tenla asignado entonces un imperativo para cumplir en 

el siglo XX: eficientarse. Lippmann argumenta que "la fórmula del 

imperialismo moderno parece ser que los grupos financieros entren en el 

estado débil y creen «Intereses nacionales», que entonces evoquen el 

sentimiento nacional. La corrupción e ineficiencia del estado débil «ponen en 

"' Ibid., p. 94. 
1l7 lbid .. p. 95. 
"' lbid., p. 98. 
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peligro» dichos intereses: el patriotismo se levanta en su defensa, y sigue el 

control político. El prestigio ele una Potencia en los consejos del mundo" 

-resume Lippmann-· "depende del peso de los "intereses» y del fervor 

patriótico con los que son «protcg1dos>>" 11 ~ 

Es impmtante subraym que la modernización del imperialismo es un 

deber de las potencias europe<'ls Lippm<tnn 110 concibe aun a los Estados 

Unidos todavía como potencia muncJ1al (n1 como Imperio), sino como una 

potencia continental L8 Doctr1n8 Monroe. explica L1ppm8nn. "es el anuncio 

de que este hemisferio no scrci pn1ie ele 18 sustancia de la d1plomac18 

europe<i. A c;:¡rnbio, nosotros ¿icorda111oc; v11tual111ente proteger por la fuerza 

los intereses dél comi:rcio mnd•'rno en los Esti'ldos más débiles de la 

América Latina Prol1ib1111os l;i intervención europea, pero gamnt1zamos evitar 

18 causa por la que dicha intervención puede ser justificad<1 por Potencias 

Continentales. Hemos trataclo de establecer·· cxplic8 prornetcdoramente 

Lippmann-- "un oasis americ<"lno. libre de los v;iivcnes del poder curopeo"'·to 

Sin embargo, la responsab1lir.l,1d de la o las potencias vencedoras de la 

nuerra es cima pma L1ppma11n aun sin saber qtie dicha responsabilidad 

recaerá más tarde también sobre los Estados Unidos Al terminar lci Gran 

Guerra, ''puede liciber un C<lmh;o en el Equilibrio de Poder. pero cualquiera 

sea la posición relativa de las nc1c1ones en el final" -excusa escribir 

Lippmann- "tendrán que re<Jsum1r su trab<Jjo ininterrumpido de ajustar 

politica111ente todo el mundo al comt:>rc10 modemo·· 141 

Es esta pues la idea que da génesis a aquella, sólo enunciada de 

manera distinta, de Wilson sobre la necesidad de establecer un "mundo 

seguro para la democracia", para la democracia liberal (esencialmente 

comercial) a111er1célna '·'· La propuesta obtiene además cuerpo y sentido en 

139 lbid., pp. 105· I 06. 
140 lbid., pp. t 07· IOS. 
141 !bid., p. 125. 
142 Para asegurar la práctica del titrnncinmicnto justo y la lihcrtmt cmpre,.arial ~cr.i ncccsnrio volver al 

mundo safefor democracy librando en Europa la guerra que pondr:l. lin a toda-; las gucrrns y las 

reliquias improductivas de la autocracia y el itt¡perialisrno", José Luis Orozco, "WooOrow \Vilson y la 
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una estructura legal y politica supranacional que permita, fundamentalmente, 
la modernización de la diplomacia europea. "El principio de un remedio" -
invita Lippmann- "parece yacer en no disolver las conferencias europeas 
cuando han pasado una ley. Estas deberian continuar en existencia como un 
tipo de Senado, reuniéndose de vez en vez. Debiesen nombrarse a si 
mismos como observadores sobre la legislación que ellos mismos han 

aprobado", y explicará Lippmann más adelante: "el punto Importante es que 

debiesen de existir comisiones Internacionales permanentes para lidiar con 
esos lugares en la tierra en donde se originan las crisis mundiales"143

• 

Hacia el Gran Estado Pragmático 

La modernización del imperialismo incluye, según Lippmann, una 

eflcientización y transparentación de la administración de los países y 

territorios atrasados y de los intereses de las potencias en ellos. Es 
necesaria, consecuentemente, la institución de una Confederación mundial, 

un Gran Estado, que permita una organización racional de los intereses 

diplomáticos. El problema fundamental, siguiendo la argumentación de 

Lippmann, son las expresiones de Nacionalidad y Soberanía que son 

"reacciones primarias, ofensivas y defensivas, al miedo"; por lo que es 

necesario administrar racionalmente aquellas áreas en las que se estimula el 

patriotismo primitivo y los altos precios de la aventura, con el fin de reducir el 
peligro y la tentación 144

• 

Esta organización del Gran Estado o Unión {Lippman nunca le define 

claramente) pretende proyectar pragmática y postnacionalmente el 

pensamiento de Hobbes y de John S. Mili al convertir al miedo y a la utilidad 

en sus fundamentos: "no el placentero pensar en el miedo como una de las 

fuerzas más poderosas que unifican a la humanidad. Sería más gratificante 

pensar que la cooperación fuese siempre espontánea y libre. Pero los hechos 

democracia universal de los negocios", en Revista de Relaciones Internacionales, No. 64, 
FCPyS/UNAM, oct-dic 1994, pp. 37 y 38. 
143 \Valtcr Lippmann, The Stakes .. ., op. cit., pp. 133 y 135. 
'" lbid., p. 171. 
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no justificarán esta creencia. El impulso inherente para arreglar diferencias 

parece trabajar más activamente cuando existe presión exterior. Obligado a 

cooperar por el peligro, el hombre parece descubrir las ventajas de la 

cooperación". El posthobbesianismo de Lippmann se expresa en su idea de 

que el Estado-nación ya no es, a principios del siglo XX, suficiente protección, 

por lo que es necesario organizar a la humanidad en grupos mayores, 

pollticamente más fuertes y más eficaces 145
• 

Sin embargo, Lippmann no sólo declara caduco al Estado-nación, sino 

que relativiza las condiciones de lealtad e identidad nacional a manera de 

desanclarias: intenta paralelamente evidenciar o proponer una visión 

trascendente de dichas condiciones a aquellas de las fronteras nacionales, 

con rumbo especialmente occidental. "Quizá es útil tratar de pensar, tan 

concretamente como sea posible, en el tipo de Gran Estado que es, hoy, 

humanamente posible. No será una organización de todo el mundo, 

gobernado por un parlamento mundial, elegido por el sufragio igualitario de 

los habitantes del globo. Será un tipo de federación de las Potencias 

existentes, y probablemente no una federación igualitaria. Su fuerza central 

debe de ser alguna coalición de estados occidentales, actuando sobre el 

resto del mundo", "El gran Estado" -argumenta Lippmann por si es necesario 

aclarar- "tal como es probable en la actualidad, no será probablemente más 

extensivo que la civilización comercial occidental"146
• 

Pero, por otro lado, la construcción del Gran Estado que propone 

Lippmann no se fundamenta idealmente en la occidentalidad de las potencias 

dirigentes, ni restringirá su realismo a la idea de seguridad postnacional 

(posthobbesiana). Para Lippmann la fuerza unificadora que posibilitará la 

'" lbid., p. 175. 
"' Lippmann, lbid., pp. 176-177, itálicas mías. "Por lo que debemos luchar" -escribe unos años 
después Lippmann alentando el abandono de la polltica de neutralidad- "es por el interés común del 
mundo occidental, por la integridad de las Potencias Atlánticas. Debemos de reconocer que somos de 
hecho una gran comunidad y actuar como miembros de ella ... No podemos traicionar n la comunidad 
atlántica sometiéndonos. Si no In civilización, por lo menos nuestra civili:ación está en riesgo", 
Walter Lippmann, "The defense of Atlantic World", en The New Republic, 17 de febrero de 1917, a 
su vez en IVa/ter lipp111a1111, ear/y wrilings (1914-1920), con introducción y anotaciones de Arthur 
Schlesinger, Jr., Livcright, Nueva York, 1970. 
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creación del Gran Estado es la misma que posibilita pragmáticamente la del 

Estado: la inclusión y unificación de los intereses económicos147
• 

La historia muestra, explica Lippmann siguiendo a Beard pero 

desvirtuando su critica, que toda Unión debe de fundarse "sobre el interés 

(se/f interest) de los grupos poderosos; atándolos a la idea de la Unión se 

podrá crear un soporte real... Una vez que has sostenido la base en el 

interés individual, una vez que has hecho de la Unión el poder por el cual los 

hombre pueden vivir mejor, sentirse más seguros y perseguir sus ambiciones 

más fácilmente" -argumenta ahora incluyendo en su discurso a aquel de 

James sobre la articulación moral de los intereses-"la Unión comienza a 

convertirse en agradable y personal para ellos. Asi ellos se convierten en 

patriotas de la Unión"148
• 

El patriotismo nacional es riesgoso y es causa de guerras. La intención 

del Gran Estado es la disolución del patriotismo nacional en pos de uno post 

o trasnacional. Las tensiones del mundo cesarán al establecer un orden, en 

los paises y territorios no desarrollados, que permita un flujo normal del 

comercio. Y, finalmente, un nuevo patriotismo surgirá, no espontáneamente, 

sino como resultado del orden y alineación de los intereses de todos los 

grupos, y de la idea generalizada de que tal Unión es útil y benéfica para los 

que de ella participan. 

La historia negará razón y posibilidades de réplica a la propuesta de 

Lippmann. La Segunda Guerra Mundial será una nueva expresión violenta de 

los "riesgos de la diplomacia", y en específico de una diplomacia altamente 

nacionalista. La Sociedad de Naciones será remplazada, ya en 1945, por la 

147 ••como el profesor llcard muestra," -explica Lippmann- "el movimiento para la Constitución de 
los Estados Unidos fue originado y guiado por cuatro grupos de intereses personales que habían sido 
afec1ados ndversamenle bajo los Artfculos de la Confederación: dinero, valores públicos, 
manufacturas, comercio y transporte. Estos grupos hicieron la Constitución y arreglaron las cosas de 
manera que tenían todo que ganar con su éxito. Esto les dio un interés (businl!ss interesl) en la Unión 
y aseguró su alineación palriólica'', Wallcr Lippmann. 111e Stakes .... op. cil., p. 182. Cfr. Charles 
Bcnrd, A11 Eco110111ic .. ., op. cil., esp. Capilulo V "Thc cconomic inlcrcsls of lhc mcmbcrs of lhc 
Convcnlion", pp. 73-151. y con "Charles llcard y el realismo prngmalico crilico" (arriba). 
"' Wallcr Lippmann.71ic Stakes .... op. ci1.. pp 182 y 183-184. 
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Organización de Naciones Unidas, y el orden del mundo se volverá bipolar, 

con un nuevo factor e¡e: l<i capacidad nuclear de las potencias. 

Reinhold Nicbuhr y la coexistencia competitiva bipolar 

El fin de la Se¡¡uncla Guer1<J Mundial traerá consigo la necesidad de 

reorganizar <JI mundo con base en argumentos r¡¡d1calmente d1st1ntos a 

aquellos fundilmentos de la f<:ililda Sociedad ele Naciones: la cJemostrada 

incapacidad de ést¡¡ será atr1bu1da, entre otms cosas, a su idealismo 

conciliador y <Jdr111n1strildor de 1:1 d1plo111ücia. Sin embargo las Naciones 

Unidas mantendrán el realrsmo occrdentalrsta ele Lippmann y rn<Jntendrá en 

su Consejo de Segu11clacl la exrresrnn clel control por parte de las Potencias, 

primordialmente occrdentales. 

El fin de lzi Sef1uncJa Guerr;:i 1mpl1có un amplio reordenamiento del 

orden mundial, ante la Europa por seguncla vez clevastada se engian dos 

nuevas potencias. Los f:Cstados Unidos de América y la Unión de Repúblicas 

Socialist<Js Sovréticas Ambas potencias dirigirán la organ1zacrón del mundo 

de la seguncJa posguerr¡¡ que, en lu práctica resultara un equ1lrbr10 de fuerza 

entre ellas. El mundo se drvid1rá en dos proyectos ele sociedad distrnt<J y el 

breve monopolio de lil c<Jpacidacl nuclear ele los Estados Unrclos derivara en 

un nuevo equ1lrtJrio destructivo. ya no dentro de Europa, srno de carácter 

mundial. 

Ante esto los [st<Jdos U111dos responclicron con una política de 

contencrón fundamentada 1deológrcamente por George F. l<ennan, promovida 

especialmente por temor .i una nuevil escalada de llostrlidades ahora entre 

las potencias vencedoras. Este mismo temor fue lo que llevó a que el 

enfrentamiento entre léls dos potencias fuese llevado a cabo en territorios 

indirectamente en cl1sputél. especialmente en el llamado Tercer mundo, y 

haciendo uso de armas convencionales. De tal manera que el temor mutuo 

no llevó, como pronosticaba en su momento Lippmann, a una cooperación 

95 



J\proximacioncs al Pnignrntismo y su prnyl·ceitln 
en el pensamiento político i111crn11cional cstuúouniúcnsc 

sino al desarrollo de un nuevo tipo de enfrentamiento llamado, con suficiente 

ingenio periodfstico, Guerra Frfa149
• 

Este periodo de Guerra Fria tuvo varios momentos y formas, pero si 
hubo un eje fundamental, durante fa totalidad de aquél, fue el llamado dilema 
nuclear. Este dilema significaba que "ambos fados tienen armas en 
proporciones fo suficientemente equitativas, de manera tal que ni siquiera un 
ataque sorpresa puede asegurar inmunidad al atacante de medidas de 

represalia de tal destructividad que el conflicto podrfa bien volver irrelevante 

cualquier distinción entre el vencedor y el vencido"150
• Y es precisamente ante 

este dilema que Reinhold Niebuhr decide hacer un análisis de Jos patrones 
históricos de fas naciones y Jos imperios con el fundamental objetivo de 

plantear posibles alternativas a fa, cada vez menos simple, pofftica de 

contención. 

Lo que realiza Niebuhr, a partir de un minucioso análisis sobre Jos 

patrones de la conformación pofftica de fas comunidades en fa historia, es un 

enfrentamiento con las visiones de contención y de nuevo equilibrio de poder 

tanto de Kennan como de Hans J. Morgenthau; y fo que finalmente propone 

es el establecimiento de una coexistencia competitiva (en vez de una 

coexistencia pacffica) con fundamento ~n fas pocas posibilidades 

contextuales de establecer un acuerdo general de desarme151
• 

Los patrones históricos del Imperialismo 
"¿Debemos asumir," -inquirirá Niebuhr- "junto con Woodrow Wilson y 

fas liberales del siglo XIX, que en fa historia moderna sólo hay espacio para fa 

comunidad integral del Estado-nación moderno y para fa comunidad universal 

de Ja humanidad, que se expresa a sí misma en el principio de «seguridad 

"
9 Cfr. John Spanier y Stcvcn \V. Hook, A111erica11 Foreign Policy Si11ce World War //, Congressional 

Quartely Prcss, Washington D. C., 1998, esp. pp. 36-50, Henry Kissinger, la diplomacia, Fondo de 
Cullura Económica, México, 1996, esp. pp. 409-459, y Samuel Eliot Morrison, The Oxford History of 
theAmerican People, Oxford University Prcss, Nueva York, 1965, esp. pp. 1046-1078. "º Reinhold Niebuhr, The Str11ct11re uf Nations and Empires. A study of the rec11rri11g pallems and 
prob/ems of tite po/itica/ arder in rela1io11 to the rmique problems of tire nuclear a~e. Charles 
Scribner's Sons, Nueva York, 1959. p. 267. 
151 

Cfr. Hans Joachin ~1orgcnthau, /'olitic:s Amcmg Nations, Knopf. Nueva York. 1954. 
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colectiva» tras haber garantizado a la comunidad parroquial todos los 

derechos en el principio de «auto-determinaciónn?" 152 Lo que Niebuhr 

intentará hacer es desenmascarar al ejercicio del poder de las falacias 

discursivas, 111odemista-/iherales, tras las que éste se agazapa en espera de 

legitirnidacl cada vez rnjs terrenal La 1de¿¡ efe que l¿¡s estructuras 

sociopoliticas tracl1c1onales tenían fundamentos rel1g1osos y que las 

comunidades modernéls son seculilres y científicas no es siguiendo a 

Niebuhr, sino unél for111a ele octiltélr el fanatismo lél1co. sea este occ1clental­

raciona/1sta o sov1ét1co-soc1a/1sta 

Histórica111ente. las formas ele legitimación del ejercicio del poder han 

sufrido o gozado ele una transformación seculélrizante inaturalizante) 

Originariamente el 111ona1ca o e111perador era una personificación ele una 

cfeicfacf, después. ¡unto con /él inst1tucion<1/ización religiosa. el soberano se 

volvió representélnte 111d1recto efe Dios Final111ente. la rac1ona/1zación de la 

vida polit1ca y su. por lo n1enos evidente. scparé1ción de la esencia religiosa. 

creyó deshacerse ele los discursos falsos. ideológic;imente cerrados, y 

ofrecer /él organiz<1c1ón f1111t;i efe una "sociedad abicrt<1" 

Las estructuras sociopoliticas tendrán pues. tréls de un proceso 

parroqu1a/1zación y otro cJe expansión universalistil imperiill. su consolidación 

en el Estado-n;ic1ón Pero. y entonces N1ebuhr arre111ete contra los 111arxistas 

y liberales ortocloxos, "1,es el i111perialismo sólo un patrón de poder tr:idicional 

que se exp<1ncle por la fucr;-.1 clcl pocler mil1t<1r, o por <1lgt'1n otro 111étodo de 

superioridad en organización o técnica. h<1sta que anula (nnnu/s¡ la soberanía 

de los pueblos mas clébiles'I <-Es el 1mperi<1lis1110 u11 patrón del pélsado, fuera 

de moda (outrno(fC'c/) por la dec/111<1ción ele la monarquía absoluta. t<1I corno lo 

creyeron los idea/ist<1s liberales de los siglos XVIII y X/X?: o <-fue anulado por 

la destrucción de una sociedad «cap1té1lista" como los modernos comunistas 

creen?"'º 3 La respuesta de Niebuhr. efect1v<1111ente. no sera positiva. 

152 Reinhold Niebuhr, The Srrucrure ofNations .... op. cit., p. 2. 
'" lbid., p. J. 
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Si nuestro autor pretende dejar algo en claro es que los rusos, aunque 
con un supuesto discurso liberador, actúan como un imperio, es decir, con 
todas las ventajas de uno. "El marxismo" -explica Niebuhr- "es la única 
versión del imperio universal que pudo lograr relevancia en una era secular. 
Los imperios tradicionales" -intenta comparar- "hicieron sus reclamos en 
términos religiosos. El marxismo los hace en términos pseudoclentfficos, 
presentando un viejo apocalipsis religioso en términos de un materiaUsmo 
que pretende haber descubierto las «leyes del movimiento» en la historia ... 
[El marxismo como] esquema de redención universal es una versión 
pseudocientffica del absoluto religioso"154

. 

Sin embargo, las dos potencias mundiales, con sus fun.damentos 
democráticos-liberales o marxlsta-leninistas, se asumen. cada · una como 
emancipadoras de diferentes formas de imperialismo. Esta lógica incluye un 
discurso que, evidentemente, no asume las formas imperiales en las qúe 
realmente actúan. "El señor Khruschev nunca se cansa de insistir" -anuncia 
Niebuhr un poco en tono de mofa- "en que Ja ayuda· qu.e Rusia· brinda a 
pueblos satélites es «sin restricciones», y que las relai:iónes entre Rusia y los 
pueblos más débiles es netamente fraternal. Esta es uná nueva forma de una 
vieja pretensión moral que, como podemos ver, los idealistas estoicos 
clamaron de la Roma pagana, y que el historiador cristiano clamó del régimen 
de Constantino en Roma. La pregunta que debe de ser formulada" -Y es 
entonces cuando Niebuhr proyecta su análisis de manera realista- "no es si 
los métodos comunistas de enmascarar los impulsos de poder del imperio 
son válidos, sino por qué estos son tan plausibles. Las pretensiones 
comunistas nos enfrentan con uno de los aspectos más interesantes de la 
historia de la humanidad, que es que la estructura de la organización política, 
tanto a nivel parroquial como imperial, es bastante constante, mientras que 
las pretensiones Ideológicas que revisten el prestigio, que es una parte de la 
estructura, varían sin fin"155

• 

'" lbid., p. 13-14. 
'" lbid., p. 22. 
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De esa manera se acerca Niebuhr a los dos ejes en los que hace 
circular el ejercicio del poder: la fuerza y el prestigio. El imperio, como una 
expresión extensiva de la comunidad parroquial, tiene la necesidad de 
conjugar ambos factores. Sin embargo, su análisis histórico de las tendencias 
en la historia muestra que ningún imperio ha contado con una comunidad 
social y polftica coherente. La expansión cultural ha sido sin duda una de las 
razones fundamentales del imperialismo, pero la posibilidad de que un 
imperio se convierta en una potencial comunidad unificada depende en todo 
caso de su investidura como comunidad universal. Tal como fue el Intento, 
siguiendo el análisis de Niebuhr, de Alejandro Magno de unificar a los griegos 
y a los derrotados persas en una sola comunidad, o como el universalismo 
estoico del Imperio Romano 156

• 

Niebuhr trata de alertar, ante el liberalismo universalista, totalizante y 
unicista, a la expresión aparentemente desorientada de la política exterior 
estadounidense de finales de los años cincuenta. Es importante rescatar este 
contexto debido a que Niebuhr escribe este texto tras el avance soviético 
sobre Hungría, y antes de la llamada "crisis de los misiles" y de que la guerra 
en Vietnam se convirtiese en un camino de sinuoso retorno en la historia de 
los Estados Unidos157

• 

Sobre la anarquía interestatal 

El Estado-nación como resultado de la interacción histórico-dialéctica 
entre la coherencia de la comunidad parroquial y el universalismo 
imperialista, es, a su vez, expresión de la tradición occidental de una 
separación paulatina entre lo religioso y lo secular, que es asi mismo una 
separación entre lo privado y lo público. Niebuhr ata este proceso de 
separación a la aparición del dualismo temporal-eterno, que se deriva del 

"r. HLo que nos interesa en el contexto de este estudio es la manera en que Constantino y sus apologistas. el historiador católico Eusebius y el filósofo cristiano estoico Lactnntius, usaron Ja re 
cristiana para cubrir los crímenes de Constantino y para exaltar su mandato como agente de un milenio cristiano". ibid., p 94. 
l'7 Ver Henry Kissingcr. la diplomacia ... , op. cit., csp .. XXV Vietnam: la entrada en el pantano: Truman y Eiscnhowcr", pp. 611-634. 
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perfeccionismo racional de Dante Alighieri. La diferencia fundamental en este 
sentido es que Jo secular o público, en contraste con Jo religioso, se relaciona 
con fines y metas cercanas, de tal manera que Niebuhr logra articular un eje 
histórico entre el perfeccionismo racional de Dante, Ja crítica reformista de 
Martín Lutero y el Leviatán de Hobbes. "La edad moderna" -explica Niebuhr­
"medida en términos de la autonomía de la comunidad integral y parroquial, 
comienza con el Renacimiento y la Reforma, cuando las naciones desafiaron 
la autoridad universal de la iglesia"158

• 

Sin embargo, por otro lado, Niebuhr insistirá en que esta tradición 
separatista de las vidas pública y privada va a ser acompañada por la 
constante idea de transformar el sentido y fundamento de la organización 
sociopolitica. La ilustración, como heredera directa, tendrá la intención de 
renovar el sentido de cohesión de una comunidad y, mientras en las formas 
tradicionales lo fundamental era el orden, ahora Ja cohesión, aparentemente, 
será resultado de la necesidad de libertad. 

Este conjunto de tradición y herencia histórica es lo que 
consecuentemente ha generado un sentido poco o nada ordenado en el 
comportamiento internacional de Jos estados. Al juzgar, post facto, la forma 
en que estos se relacionan, "la anarqula de los Estado-naciones modernos y 
autónomos fue Ja consecuencia inevitable de una cultura en la cual cada 
avance técnico, incluyendo la invención de la Imprenta y de la pólvora, y el 
desarrollo de la industria moderna, favoreció a la pequeña comunidad integral 
en competencia tanto con aquellas aun menores de tipo feudal y la amplia 
comunidad imperial; en breve, todo favoreció a la emancipación y 
consolidación del Estado-nación"159

• 

En esta dialéctica entre Jo parroquial y lo universal, el Estado-nación 
presentará sus credenciales como el punto medio que permite la suficiente 
flexibilidad para la conjunción equilibrada de los factores de coerción y de 
prestigio, mostrará pues su utilidad. De manera tal que, el Estado-nación, 

"" Reinhold Nicbuhr, The Str11c111re of Natio11s .. ., op. cit., p. 148, y ver esp. pp. 127-139 . ... lbid., p. 148. 
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jugará un papel permanente en contra de los universalismos a ultranza, 
debido a que "el patrón histórico de nacionalidad autónoma" -explica Niebuhr 
tratando de demostrar la lógica de tal relación, pero ante todo anticipándose a 
los fenómenos de neo-nacionalismo y retribalización del periodo de post­
Guerra Fria- "es tan universal que probará finalmente ser un gran reto al 
imperialismo comunista, más aun mientras este último esconda sus 
violaciones a la autonomía por medio de dirigir naciones subyugadas a través 
de partidos comunistas sirvientes"160

• 

¿Será pues el Estado-nación la forma última de organización polltica 
de las sociedades a nivel mundial? Si en realidad asl fuese, ¿cuáles deberían 
ser los principios bajo los que se deberla someter su interacción polltica? El 
liberalismo ingenuo, como el de Wilson, argumenta Niebuhr, sólo podrá 
proponer una vía coherente hasta cierto grado con el racionalismo iluminista 
y el "vago universalismo" de la herencia liberal-democrática estadounidense. 
De tal manera que la Sociedad de Naciones primero y ras Naciones Unidas 
después, intentarán instaurar un orden internacional de cooperación con base 
en la idea de seguridad colectiva. Pero, y entonces Niebuhr atiende a la 
relativización pragmática de la moral de James, la seguridad colectiva no 
contempla el problema de la distinción entre la moralidad individual y la 
moralidad colectiva. 

Los limites nacionales de la democracia que expone secular y 
científicamente en su momento Lippmann, obtienen en Niebuhr un cariz 
distinto. Ni el establecimiento del Estado-nación, ni el orden internacional, sea 
cual fuese este, se pueden fundamentar en justo moral alguno. "La voluntad­
de-poder de grupos nacionales en competencia es la causa de la anarquía 
internacional," -enjuicia Niebuhr con su realismo cristiano, apegándose ahora 
también al grupalismo de Bentley y de Folle!- "a la cual, el sentido moral de 
la humanidad, se ha esforzado vanamente por vencer. Debido a que algunas 
naciones son más poderosas que otras, aquellas algunas veces prevendrán 

160 lbid., p. 198. ·•El Comunismo es una religión al interior del marco de una cultura secular moderna 
en la que la <clógica de la historia» toma el lugar de Alá como la fuente absoluta de significado, y los 
escritos de M::1rx y Lenin se convierten en textos sagrados, an::llogos al Corún", lbid., p. 117. 
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la anarqula a través del imperialismo efectivo, que en nuestro periodo 
industrial se ha vuelto más encubierto que manifiesto. Pero la paz es ganada 
por la fuerza y siempre resulta difícil e injusta. Asl como una clase poderosa 
organiza una nación," -reflexiona elitistamente Niebuhr- "las naciones 
poderosas organizan la cruda sociedad de las naciones. En cualquiera de los 

casos la paz es tentativa porque es injusta. Esta ha sido conseguida 

solamente de manera parcial por un acomodamiento mutuo de los intereses 
en conflicto y ciertamente no por un ajuste racional y moral de los 

derechos"161
• 

De manera posthobbesiana, y me atreverla a decir postmodernista, 

Niebuhr desdibuja al Estado como la forma de organización politica de la 

sociedad que, con la intención de brindar seguridad a los contratantes, 

establece un orden de paz que pone fin al estadio inicial de guerra entre los 

individuos. El Estado, como explica Niebuhr, sólo es una nueva forma de 

organizar el estadio de guerra, dotándolo de nuevas formas de legitimación. 

La "sociedad está en un perpetuo estado de guerra. La falta de recursos 

morales y religiosos para organizar su vida, sin recurrir a la coerción, excepto 

en los grupos sociales más inmediatos y más Intimas, los hombres siguen 

siendo victimas de los individuos" -escribe Niebuhr como haciendo referencia 

al mismo individuo de Croly y Folle!- "clases y naciones por cuya fuerza se 

consigue una momentánea unidad cohesionada, y conflictos mayores son 

ciertamente creados"162
• La tesis de Niebuhr es pues que las relaciones entre 

grupos nunca podrán ser tan éticas como aquellas que caracterizan las 

relaciones individuales 163
• 

1
•

1 Rcinhol Nicbuhr, Moral 111a11 and immora/ society. A st1111dy i11 Ethic.r a11d Palitics ( 1932), 
Westminster John Knox Prcss, Louisville, 2001, pp. 18-19, cursivas mlas. 
1
•

2 lbid., pp. 19-20. Interesante es observar el discurso sobre la Guerra Infinita en Michael Foucault, 
Genealogla del racismo, Altamira, La Plata, 1996, esp pp. 117-153 y 175-192. 
1
•

1 En el Prefacio que Nicbuhr escribe para la reimpresión de su texto en 1960, reafirma la validez de 
su hipótesis: "La Tesis central era, y es, que el Movimiento Liberal, tanto religioso como secular, 
parcela inconciente de la diferencia básica entre la moralidad de los individuos y la moralidad de lns 
colectividades, fuesen razas, clases o naciones. Esta diferencia no propone un cinismo moral, es decir, 
la creencia que la colectividad debe simplemente seguir sus propios intereses. Sino que si In 
diferencia es real, como yo creo que es, refuta muchas de las aun prevalecientes nproximncioncs 
moralistas al ordcl politico", Rcinhol Nicbuhr. 1\/oral man .... op. cit., p. xxiii. 
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Las relaciones entre los estados se enmarcan en un espacio igual de 

autoritario que aquellas relaciones entre individuos al interior del mismo 

Estado. ¿Cuál es pues la diferencia entre estos ámbitos?, ¿existe una moral 

distinta entre este grupo de relaciones? Reinhold Niebuhr trata de delinear la 

lógica en que estas relaciones se llevan a cabo con respecto a su aspecto 

moral, y para ello se apega de manera importante a la noción de James. 

Toda acción social, individual y grupal, es motivada por el interés, pero las 

acciones que son llevadas a cabo bajo un lógica del aislado interés personal 

(se/f-concern) son inmorales. "es obviamente erróneo, tanto para el individuo 

o el grupo (nación), perseguir sus intereses consistentemente sin tomar en 

cuenta los intereses de otros individuos o grupos ... también es erróneo 

clamar una mayor medida de desinterés de la que es posible tanto para 

individuos como para los grupos." -y entonces aclara Niebuhr atando el 

grado de moralidad al grado en que los intereses perseguidos son más o 

menos egoístas- "Pero es posible para los individuos y los grupos relacionar 

su interés por el otro con el interés propio"164
• 

Esta idea de la necesidad moral de hacer más inclusivos y amplios los 

intereses propios con el afán de entreverarlos con los de otros, obliga a 

pensar por definición en términos no-aislacionistas. "El interés nacional" -

intenta explicar ahora Niebuhr el discurso interés-moral en términos 

interestatales- "describe precisamente el motivo dominante de los Estados­

nación autónomos. Pero todas las naciones están involucradas en una red de 

intereses y lealtades. Su problema, por lo tanto, es escoger entre sus propios 

intereses inmediatos, posiblemente concebidos de manera estrecha, y los 

intereses comunes de sus alianzas, o finalmente de su civilización, en la cual, 

por supuesto, su «interés nacional» está también involucrado"165
• 

Consecuentemente, Niebuhr asume que los estados están 

involucrados en una serie de grupos, al estilo del análisis de Bentley, y que 

debido a ello, y relativizando la llamada auto-determinación de las naciones, 

'"' Rcinhold Nicbuhr, Tlie Str11c111re of Nations .. .• op. cit., p. 30. 
,., !bid., p. 277. 
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aquellos no están en capacidad de ejercer sus poderes soberanos sino en 
conjunción y congruencia con los grupos o comunidades de naciones a los 
que históricamente pertenecen. Esto es fundamental debido a que, mientras 
el mundo socialista está lidereado por la U.R.S.S., la falacia liberal-auto­
determinista en el occidente industrializado inhibe la posibilidad de acción 
conjunta y coordinada. Parafraseando a Croly, la Promesa de la Vida 
Occidental sólo es alcanzable con base en una coordinación de los Estados­
nación que le conforman; una coordinación a la que Niebuhr propone dotar 
de un sentido moral y metafísico-discursivo, y no sólo material y científico. Es 
de suma importancia pues subrayar que el liderazgo de la U.R.S.S. seguirá 
siendo una afrenta a Occidente; "vivimos en un mundo de naciones 
autónomas que deben conseguir un orden y una paz tan precarios como sea 
posible en nuestro tipo de mundo. Pero antes de que descartemos a los 
imperios como pasados de moda," -se lanza Niebuhr al rescate de la utilidad 
del imperialismo- "debemos recordar que el Comunismo Ruso ha retado al 
Occidente con una nueva, asl como vieja, forma de cuasi-universalismo -en 
la forma de una versión secularizada y utópica de la cultura cristiana. Su 
atractivo es aún muy poderoso"166

• 

La Ironía del imperialismo estadounidense 

La lógica de la ampliación histórica de las comunidades, del nivel más 
parroquial a aquel imperial, implica una relación inversamente proporcional 
entre el uso de la fuerza y el del prestigio. Mientras más coloquial sea una 
comunidad, más importancia tendrá el prestigio, y el uso de la fuerza, es decir 
de una coerción activa y constante, será menor. La tendencia a la 
universalización de una comunidad implica una universalización de su 

166 !bid., p. 145. El uso de la fuerL.1 y autoritarismo del sistema soviético prueba, para Niebuhr, la 
inferioridad del Imperio Ruso frente al Imperio Otomano, debido a que este (1ltimo generó tal rigidez 
autoritaria sólo al final de su periodo de decadencia. Es interesante, en este sentido, que más tarde 
John F. Kennedy haga un análisis sobre las muestras de las debilidades del sistema soviético 
argumentando: "In libertad tiene muchas dificultades y la democracia no es perfecta, pero nunca 
hemos tenido que poner un muro para mantener dentro de él a nuestro pueblo. para prevenir que nos 
abandonen", John F. Kennedy, Discurso en la Rudolph Wilde Plat=, 26 de junio de 1963, Berlín occidental. 
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fundamento de prestigio y de cohesión, de manera tal que, mientras mayor 

sea la comunidad, menor la capacidad de la autoridad de mantenerla unida 

bajo un discurso unificador y, por lo tanto, mayor la necesidád de haéer uso 

de sus recursos de coerción y de ampliar la ambigüedad moral de su 

discurso 167
• 

Si la ambigüedad moral del discurso de autoridad de un imperio es 

demasiado amplia, ¿en qué se sustentaba el "atractivo" el imperialismo 

soviético? Niebuhr resuelve, muy apegado al materialismo pragmático: "el 

instrumento principal del imperialismo ruso, en el periodo posterior a la 

Segunda Guerra Mundial, ha sido el poder técnico e industrial ruso, que han 

sido utilizados tanto para atar a las naciones satélites a la economía rusa, 

como para cortejar a las naciones no comprometidas en Asia a través de 

financiamientos y préstamos, frecuentemente más generosos que los 

nuestros, y a través del aprovisionamiento de armamento militar ... " -y 

concluye Niebuhr ahora construyendo la idea de la Promesa de la Vida 

Soviética- "El potencial industrial y económico es de hecho una fuente tanto 

de fuerza como de prestigio al tener la capacidad de ser convertido en poder 

militar, y también aquellos pueden mantener la promesa, a las culturas no­

industriales, de la abolición de su pobreza a través de su industrialización" 168
• 

Las acciones gel imperio ruso ponen en un entredicho al poder 

internacional de los Estados Unidos que, al tratar por su parte de frenar el 

expansionismo ruso, tendría que hacerlo también de manera imperial. La 

bipolaridad, como se explicó antes, es interpretada por Niebuhr como una 

coexistencia competitiva, justa a la que los Estados Unidos tiene el deber de 

no rehuir. "Es obviamente más importante para nosotros competir de manera 

más exitosa con el prestigio y poder económico y técnico de los comunistas, 

que especular sobre las posibles causas de su esperada declinación" -invita 

Niebuhr a una postura radicalmente distinta a la de "X" (Kennan)- Los 

167 ºLa comunidad imperial sobre el nivel de la nación debe de ser cspccinlmcntc analizado ... La 
ambigüedad moral inherente a las estructuras de poder y comunidad es obviamente cregida a un 
mayor nivel en la estructura del imperio", Reinhold Niebuhr, Tlie Srr11c111re ofNalions .. ., op. cit., p. 
195. 
'" lbid., pp. 244-245, cursivas mlns. 
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estudiosos de Ja situación internacional se han vuelto crecientemente 
concientes, por ejemplo, de la necesidad de una mucho más generosa ayuda 
a India, de la que hemos estado inclinados a dar" -y tras explicar Ja 
importancia del apoyo a India en su competencia con China, Niebuhr 
anuncia- "las desventajas inmediatas de una democracia como India en su 
competencia se deben al hecho de que aun una democracia imperfecta está 
impedida ante tal lucha, no por su debilidad, sino por sus virtudes," -y 
entonces Niebuhr enuncia la ironía- "por no poder demandar los sacrificios 
escalonados a sus consumidores por el bien de Ja industrialización, como lo 
puede hacer el despotismo". El ejemplo de India permite a Nlebuhr explicar la 
necesidad de que la política exterior estadounidense adquiera una dinámica 
menos ideal y especulativa. "Una comprensión de los riesgos y de las fatales 
consecuencias de la competencia entre India y China, pertenece a nuestro 
papel imperial en ros asuntos mundiales. Dicha competencia entre las dos 
naciones asiáticas es uno de muchos ejemplos de la contienda entre dos 
sistemas ideológicos en muchos niveles, en la cual los Estados Unidos deben 
de ser concientes de su papel como potencia imperial"169

• 

De esta manera, Niebuhr califica como un error fundamental el 
descartar a los imperios como viejas formas de comunidades y anuncia que 
el comportamiento y políticas imperialistas soviéticas son un reto que debe de 
ser confrontado, consecuentemente, de manera imperial. Esta postura no 
llama a la política exterior estadounidense a retroceder en su modernidad 
industrial, sino a dotarse de una nueva y poderosa ambigüedad discursiva y 
moral. La nueva ambigüedad de la politica exterior estadounidense resulta, 

169 lbid., pp. 254-255. "La na1urale1,1 histórica de nueslro coníliclo con el comunismo a veces se 
centra en la relación del poder con la justicia y la virtud. Los comunistas utilizan su poder sin 
escrúpulos porque se encuenlmn bajo la ilusión de que su concepción de una finalidad ideal sin 
ambigüedades, juslilica !al uso. Nueslra cuhura es esquizofrenélica sobre el lema de poder. Algunas 
veces pretende que una sociedad liberal es una armonía de intereses puramente racional. Algunas 
olras logra una forma lolcrable de juslicia a lravés de un cuidadoso equilibrio de los poderes y 
vitalidades de la sociedad. Por lo que no tiene conciencia filosófica para justificar estas políticas de 
cstndismo. Otras \ICCcs versa sobre la curiosa combinación de cinismo e idealismo que caracteriza al 
comunismo, y está preparada para hacer uso sin escrúpulo de cualesquiera medios para conseguir su 
deseado fin", Rcinhold Nicbuhr. Thc lrony of American l/i.'itory. Charles Scribncr's Sons, Nueva 
York, 1962. pp. 5-6. 
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siguiendo a Niebuhr, históricamente necesaria aunque contraria a los falaces 

ideales liberales que proponen una seguridad colectiva basada en el 

voluntarismo de las naciones, y contraria, a su vez, a la idea de una pol!tica 

reaccionaria como la contención. 

La irania que, argumenta Niebuhr, viven los Estados Unidos se resume 

al momento en la historia, que me parece no necesariamente único, en que 

éstos deben de decidir entre mantener una politica con base en sus 

principios, o si deben seguir una polltica contraria a éstos con la finalidad 

última de defender y promoverlos. "Estamos en el extraño predicamento en el 

que, como exponentes lideres de una «sociedad abierta» Introducimos una 

necia insistencia sobre nuestra forma de apertura (incluyendo las mentadas 

virtudes del sistema de «libre empresa») como la única base para una 

sociedad libre... Seria trágico, tanto como irónico, si la tolerancia y la 

modestia que hemos aprendido o hemos reforzado sobre nosotros en las 

peculiares condiciones de la vida occidental, se conviertan en la base del 

fanatismo y la falta de modestia en nuestras relaciones internacionales ... 

Nuestra mayor esperanza" -pretende crear Niebuhr un espacio de centro 

vital- "tanto para una hegemonla pollticamente tolerable, como para una paz 

interna, descansa sobre nuestra capacidad de observar los limites de la 

libertad humana aun cuando explotemos responsablemente sus posibilidades 

creativas"170
• 

Niebuhr advierte que cualquier sistema de significación, sea este 

religioso o filosófico, genera la idea de trascendencia sobre normas y 

conceptos históricos particulares. Esta trascendencia se vuelve, cuando 

universalista, intolerante y desemboca en fanatismo. Y el fanatismo es la 

principal fuente de abuso irresponsable del poder. De esta manera intenta 

advertir que el liderazgo de los Estados Unidos de América, no solo frente a 

las democracias occidentales, sino frente a aquellas naciones occidentales y 

del Este que no sean comunistas, debe de ser responsable y no 

resguardarse en el idealismo abstracto del voluntarismo corporizado en las 

170 Rcinhold Nicbuhr, T/Je Str11ct11re ofNaliom .. . , op. cit .. pp. 295-296 y 299. 
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Naciones Unidas, debido a que éstas nublan las disparidades reales de poder 

entre las naciones; pero, y es aqui donde pone especial énfasis, tal liderazgo 

debe mantenerse alejado de una postura fanática que genere descontentos, 

dentro de occidente, sustentados en el mismo principio de auto­

determinación de las naciones. 

Samuel P. Huntington y el reacomodo intercivilizacional 

Es interesante observar como el pragmatismo, en su deconstrucción 

del Estado, se permite visualizar comunidades y grupos, mayores y menores, 

al nacional-moderno. Estas agrupaciones son corporativizadas y 

cohesionadas con eje en un interés común, siempre material, lo que permite 

que ia búsqueda de la satisfacción del interés propio se inscriba en un 

discurso todavia más amplio. Samuel P. Huntington, en su libro The C/ash of 

Civilizations and the Remaking of World Order, intentará argumentar, ya en el 

contexto posterior a ia Guerra Fria, que las identidades culturales, finalmente 

civilizacionales, son los nuevos dotadores de sentido a los patrones de 

cohesión, desintegración y conflicto en el nuevo (des)orden mundial. 

Para Huntington los estados mantendrán su papel fundamental en los 

asuntos mundiales y su comportamiento seguirá siendo guiado por la 

intención de conseguir poder y riqueza; sin embargo, las diferencias y 

cercanias culturales jugarán un papel fundamental en la forma en que se 

organicen los distintos grupos de estados. "En este nuevo mundo," -escribe 

Huntington- "la política local es la politica de la etnicidad; las politica global 

es la politica de las civilizaciones. La rivalidad de las superpotencias es 

remplazada por el choque de civilizaciones"171
• 

Los nuevos alineamientos o asociaciones de los estados, según la 

hipótesis de Huntington, se realizarán con base en los intereses compartidos 

al interior de las civilizaciones. Es importante decir que Huntington delinea 

metodológicamente las civilizaciones. pero asume que éstas no tienen limites 

171 Samucl r. l luntington, The Clash of Cil'ilizatio11s ami the Re111aki11g of World Order. Simon & 
Schustcr, Nucm York. 1996, p. 28. 
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geográficos definibles, y que, por ello, afirma que habrá conflictos tribales y 

étnicos al interior de las civilizaciones. 

Pero, ¿por qué dividir metodológicamente al mundo en civilizaciones? 

El paradigma civilizacional de Huntington pretende dotar a los análisis 

internacionales de un sentido realista, sin aceptar una lógica estatocéntrica. 

Los principios metodológicos de tal paradigma son: a) "las fuerzas de 

integración en el mundo son reales y son precisamente lo que ,esta 

generando contrafuerzas de afirmación cultural y conciencia clvilizacional"; b) 

el mundo "está dividido entre un Occidente y varios no-occidentes"; c) "los 

Estados-nación son y seguirán siendo los más importantes actores en los 

asuntos mundiales, pero sus intereses, asociaciones y conflictos son 

crecientemente moldeados por factores culturales y civilizacionales" y; d) "el 

mundo es anárquico de hecho, lleno de conflictos tribales y nacionales, pero 

los conflictos que significan gran peligro para la estabilidad son aquellos entre 

estados o grupos de estados de distintas civilizaciones"172
• 

Para Huntington no hay una civilización, superior a aquellas bárbaras, 

sino un conjunto de ellas, y además el Occidente no es sinónimo de 

modernidad, sino que, en sus términos, las demás civilizaciones se han 

modernizado y por ello han actualizado su forma de asociación. Las 

civilizaciones en las que Huntington divide el mundo son la China, la 

Japonesa, la Hindú, la Islámica, la Occidental, y, como menores o posibles, 

América Latina y África173
• 

Huntington tiene como gran objetivo el de refutar una visión inicial 

triunfalista que se hizo expresa tras la desarticulación de la U.R.s.s: en el 

año de 1991. Francis Fukuyama, con su hipótesis del Fin de la Historia, será 

el principal expositor de dicha visión, argumentando que el fin de la Unión 

Soviética generó un "importante consenso con respecto a la legitimidad de la 

democracia liberal como sistema de gobierno ... [que] conquistó ideologfas 

rivales como la monarqufa hereditaria, el fascismo, y más recientemente el 

172 lbid., p. 36. 
171 Ibid., p. 45·46. º'Una civilización es la más alta agrupación de gente y su más amplio nivel de 
identidad cultural", lbid., p. 43. 
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comunismo... la democracia liberal puede constituir el «punto final de la 

evolución ideológica de la humanidad» y la «forma final del gobierno 

humano», y como tal constituir «el fin de la hlstoria»"174
• 

Ante el resurgimiento del liberalismo racionalista y totalizador, que 

asumió que la obediencia ciega a la autoridad sería reemplazada por un auto­

gobierne racional en el que todos los hombres serían libres e iguales, 

Huntington intenta demostrar que íos fundamentos culturales de las 

comunidades hoy obtienen mayor relevancia en la definición de los intereses 

nacionales y civilizacionales. Esta relevancia se deriva del vacío de poder 

heredado de la desaparición de una de las superpotencias y de la 

incapacidad por parte de cualquiera de las civilizaciones de exterminar o 

convertir a todas las demás. 

Hacia la definición clvilizaclonal del Interés 

Entre los factores de cohesión civilizacional, Huntington incluye el 

importante resurgimiento de la religión. Este resurgimiento se debe a que la 

modernidad, secular y urbanizadora, obtuvo de la idea de la nación moderna 

y del enfrentamiento entre capitalistas y comunistas formas postradicionales 

de cohesión; sin embargo, con el final de éste último y con la desilusión de 

aquella, la religión se ha convertido de vuelta en un eje importante de 

cohesión y asociación. La renovación de la religión como fuente de identidad 

provee nuevo sustento a la articulación del interés. La gente "no puede 

calcular y actuar racionalmente en la satisfacción de su interés propio (self­

interest) hasta que definan su identidad (define their sel{). Las politicas de 

interés presuponen identidad. En tiempos de rápido cambio social las 

identidades establecidas se disuelven, la identidad (self) debe de ser 

redefinida, y nuevas identidades deben de ser creadas"175
• 

El sentido y articulación de los intereses sigue siendo congruente, 

desde James, pasando por Niebuhr, y hasta Huntington. El interés para ser 

174 Frnncis Fukuynmn, The E11cl of History ami thc Las/ Ma11, The free press, Mcmillan, Nueva York, 
1992, p. xi. 
"'Snmucl P. Huntington, Tlw Clmh ofCi••ilizatio11s ... , op. cit., p. 97. 
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alcanzable debe de ser compartido, por lo menos hasta cierto punto y, 

mínimamente, por una comunidad definida. El interés no sólo es la expresión 

de las ideas mínimas compartidas por una comunidad, sino que además es el 

fundamento de toda acción social, es su propósito. La identidad del Individuo 

con un grupo y a la vez con una multitud de ellos siempre puede ser definida 

solamente frente a la definición del otro; pero, además, explica Huntlngton, 

congruente con el análisis de grupos de Bentley, cada individuo "tiene 

múltiples identidades que pueden competir o reforzarse mutuamente: 

parentesco, ocupacional, cultural, institucional, territorial, educacional, 

partidaria, ideológica, y otras. Identidades en una dimensión puede chocar 

con aquellas de otra diferente". Es por esto que Huntington explica la 

estructura de las civilizaciones de manera concéntrica: "en la Guerra Fria los 

paises se relacionaban a las dos superpotencias como aliados, satélites, 

clientes, neutrales y no-alineados. En el mundo de post-Guerra Fria los 

paises se relacionan a las civilizaciones como estados miembros, estados 

centro (core), paises aislados, paises hendidos y paises divididos". 176 

Más que la división en si, creo que es fundamental observar que la 

organización de las civilizaciones será, para Huntington, de tipo funcional; de 

manera tal que la articulación de la identidad y del interés común será, de la 

misma manera, funcional. 

La relación Civilización-Imperio 

Ya Reinhold Niebuhr habla previsto y advertido el peligro de hacer de 

la polltica exterior estadounidense una serie de acciones definidas de manera 

fanática, fundamentalmente universalista y misionaria. Congruentemente, 

Huntington argumenta que los Estados Unidos, "que siempre han sido una 

nación misionaria, creen que los pueblos no-occidentales se deben someter a 

los valores occidentales de la democracia, de los mercados libres, del 

gobierno limitado, de los derechos humanos, del individualismo, la legalidad, 

y que deben incluir tales valores en sus instituciones. Minorlas en otras 

176 lbid., pp. 128 y 135. 
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civilizaciones abrazan y promueven estos valores, pero las actitudes 
dominantes respecto a ellas, en las culturas no-occidentales, van desde un 
amplio escepticismo, hasta una oposición intensa. Lo que en el Occidente es 

universalismo, es imperialismo en el resto"177
• 

Tal y como ya lo anunciaban, Lippmann y Niebuhr, la necesidad del un 
papel más activo o de liderazgo del mundo occidental por parte de los 

Estados Unidos se enfrentaba con los retos de intolerancia y autoritarismos 
propios de la ambigüedad moral que éste requiere. Huntington retoma la Idea 

volviendo a anunciar su peligrosidad: "La hipocresía, los dobles estándares, y 

los «pero no» son el precio de la pretensiones universales" -explica tratando 
de confrontar desde otro ángulo el triunfalismo de Fukuyama- "La 

democracia es promovida, pero no si conduce a los islámicos 

fundamentalistas al poder; la no-proliferación es pregonada para Irán e lrak 

pero no para Israel; el libre comercio es el elixir del crecimiento económico 

pero no para la agricultura; los derechos humanos son un tema con Cuba 

pero no con Arabia Saudita; la agresión contra los kuwaitres propietarios de 

petróleo es masivamente repudiado pero no aquella contra los bosnios no 

propietarios de petróleo. Los dobles estándares en práctica es el inevitable 

precio de los estándares universales de principio" 178
• 

El occidente sustituirá la idea del mundo libre, por la de la comunidad 

mundial. Los intereses económicos que se esconden tras el discurso 

universalista, bienhechor, se convierten a su vez en universalistas, tales 

como el intento de Occidente de integrar al mercado mundial liberalizado a 

las economías no-desarrolladas de los paises no-occidentales. "A través del 

FMI" -evidencia Huntington- "y otras instituciones económicas 

internacionales , el Occidente promueve sus intereses económicos e impone 

sobre otras naciones las politicas económicas que considera adecuadas". Lo 

que aquí parece fundamental es observar que el pragmatismo, al asumir la 

171 lbid., p 184, cursivas mfns. Cfr. "Existen casi invariablemente tres motivos de In extensión del 
dominio por parte de naciones vitales. El primer motivo es misonario, el deseo de externder los frutos 
de una cultura, fuesen concebidos en ténninos religiosos, políticos o técnicos", Rcinhold Nicbuhr, 
Tire Structure of Nalions .. . , op. cit., p. 202. 
178 Samucl P. Huntington, Tire C/aslr o[Cil'ili=t11io11s ... , op. cit .• p. 184. 
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necesidad de la ambigüedad moral, sus costos y beneficios, desenmascara el 

ejercicio de poder, en este caso económico, de los paises occidentales y su 

potencialidad imperial. Ya sea en tono de critica o de pensamiento orgánico, 

el pragmatismo objetiviza la concepción de las relaciones interestatales e 

intercivilizacionales, las llena de contenido material y humano179
• 

La dinámica entre las comunidades parroquiales e imperiales que 

habla analizado Niebuhr a mediados de siglo, también serán fundamentales 

en Huntington para entender por qué el conflicto civilizacional más evidente 

tras la Guerra Fria es entre Occidente y la civilización Islámica. "El problema 

subyacente para el Occidente no es el fundamentalismo islámico. Es el Islam, 

una cultura diferente cuyo pueblo esta convencido de su superioridad cultural 

y que está obsesionado con la inferioridad de su poder." -y continua 

Huntington con su uso de las categorlas de prestigio y fuerza de Nlebuhr- "El 

problema para el Islam no es la C.l.A. o el Departamento de Defensa de los 

Estados Unidos. Es el Occidente, una civilización diferente cuyo pueblo está 

convencido de la universalidad de su cultura y que cree que su poder 

superior, aun declinante, impone sobre ellos la obligación de extender dicha 

cultura por todo el mundo. Estos son los ingredientes básicos que alimentan 

el conflicto entre el Islam y el Occidente''. 

Huntington advertirá de este modo las potencialidades imperiales del 

Islam y convertirá a la civilización musulmana en un oponente al Occidente, 

tal y como antes lo hace Niebuhr con la Unión Soviética. Si en Niebuhr las 

comunidades gozan históricamente de una dinámica entre lo parroquial y lo 

imperial (sin descuidar lo civilizacional), en Huntington las comunidades 

identitarias del mundo de post-Guerra Fria estarán sujetas a una dinámica 

entre lo local y lo netamente civilizacional. 

La evitable ironía del Fin de la Historia 

La posible declinación o decadencia de Occidente no es material, sino 

discursiva. "Las sociedades que asumen que su historia ha finalizado" -

179 lbidcm. 
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arremete de nuevo Huntington contra Fukuyama- "son usualmente 

sociedades cuya historia está a punto de declinar". Siguiendo 

discursivamente en este sentido a Lippmann por un lado, y a Niebuhr por el 

otro, Huntington asume que la única forma de renovar al occidente y de 

devolverle su dinámica implica, a su vez, la renovación de la occidentalidad 

de Jos Estados Unidos. "El futuro de los Estados Unidos y del Occidente 

dependen de la reafirmación del compromiso estadounidense con la 

civilización occidental. Al interior esto significa" -Huntington argumenta a 

favor de una organización crolyana de la plural sociedad americana y 

occidental, ahora con el fin de conseguir la realización de la Promesa de la 

Vida Occidental- "el rechazo decisivo a Jos llamados de sirena del 

milticulturalismo"180
• 

Lo importante de entender la postura de Huntington contraria al 

multiculturalismo es que evidencia algo más; y es que, aunque asl Jo 

pareciera, Huntington no argumenta a favor de la universalidad de Occidente, 

ni mucho menos supone o afirma la unidad de la civilización occidental. De 

hecho, la universalidad occidental, para Huntington, tiene tres problemas: "es 

falsa, es inmoral y es peligrosa". Si algo intenta demostrar Huntington es que 

Occidente no ha conseguido ser, en palabras de Niebuhr, una comunidad 

coherente, ya que ésta incluye una diversidad cultural que se asume como 

"curiosidad histórica", pero que evidencia la falta de cohesión civilizaclonal. 

Por otro lado, escribe Huntington, "la creencia de que los pueblos no­

occidentales deben adoptar los valores, instituciones y la cultura occidentales 

"º lbid., p. 301 y 307. Huntington realiza un argumento en contra del multiculturalismo que de hecho 
raya en lo xcnofóbico: ''Los Padres Fundadores vieron la diversidad como una realidad y como un 
problema: desde entonces el lema nacional, t' plurihus wwm. fue elegido por un comité del Congreso 
Continental conformado por 13enjamin Franklin, Thomas Jcfferson y John Adams. Posteriores lfderes 
polfticos, quienes fueron tmnhiCn temerosos de los peligros de la diversidad racial. sectorial, étnica, 
económica y cultural (que de hecho produjo la guerra más larga del siglo entre 1815 y 1914), 
respondieron al llamado de ((unámonos)) (hring us together). e hicieron de la promoción de la unidad 
nacional su responsabilidad central. (<El linico camino absolutamente seguro de llevar esta nación a la 
ruina, de prevenir del todo su continuidad como nación», advirtió Theodorc Roosevelt, (<sería permitir 
que se convirtiera en una nmrm1a de nacionalidades en riña». En los l 990's. sin embargo, los lideres 
de los Estados Unidos no sólo habían permitido eso, sino que promovieron asiduamente la diversidad 
en vez de la unidad del pueblo que gobiernan", y finalmente lluntington afirma contundentemcntc: 
"Unos Estados Unidos multicivilizacionales no serán los Estados Unidos; serán lns Naciones Unidas", 
lbid .. p. 306. 
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es inmoral, debido a lo que serla necesario hacer para que esto s.ucediera'! -y 

entonces se remite a la misma irania que Niebuhr.- "sUas so~iedades no­

occidentales han de ser alguna vez moldead.;;s ~~r la cuÚura oc~lde~tal, sólo 

sucederá como un resultado de la expansión, extensión é Impacte delpoder 

de Occidente" 181
• 

Finalmente, y en una extraordinaria coherencia con las posturas 

previsoras de conflictos de Lippmann y de Niebuhr, Huntington expresa la 

fundamentalidad de una perspectiva civilizacional con base en la idea de que 

los conflictos futuros más probables se desarrollarán entre los paises centro 

de las civilizaciones, creados por un enfrentamiento en la linea débil (fault 

fine) civilizacional de alguna de ellos: "evitar grandes guerras 

interclvilizacionales requiere que los estados centro se abstengan de 

intervenir en conflictos de otras civilizaciones. Ésta es una verdad que 

algunos estados, particularmente los Estados Unidos, encontrarán 

indudablemente dificil de aceptar. Esta norma de abstención (abstention rule) 

por la que los estados centro deben abstenerse de intervenir en conflictos en 

otra civilización es el primer requerimiento de paz en un mundo 

multicivilizacional, multipolar. El segundo requerimiento es la norma de 

mediación conjunta (joint medialion rule) por la que los estados centro deben 

negociar para contener o prevenir guerras, en sus lineas débiles, entre 

estados o grupos de sus respectivas civillzaciones"182
• 

La concepción civilizacional del mundo permite proponer el deslinde de 

responabilidades a los paises poderosos de cada conjunto cultural, de tal 

'" lbid., p.31 O. Para Niebuhr la modernidad occidenlal es la cnusa de la falta de cohesión 

civilizncional, debido a que esla se desarrolló con base en el pluralismo, el individualismo y el respelo 

a las leyes ... Algunos americanos han promovido multiculturalismo ni interior; algunos otros han 

provovido el universalismo hacia el exterior; algunos han promovido ambas cosas. El 
multiculturalismo al interior amenaza los Estados Unidos y a Occidente; el universalismo hacial el 

exterior amenaza a Occidente y al mundo. Ambos niegan a la cultura occidental su carácter de único 

(1miq11e11ess). Los mulliculturalislas globales prelenden convertir al mundo como América. Los 

multiculturalislas locales prelenden volver a América como el mundo. Una América multicullural es 

imposible porque una América no-occidental no es América. Un mundo multicultural es inevilable 

porque un imperio global es imposible. La preservación de los Estados Unidos y de Occidenle 

requiere la rcnovnción de la identidad occidental. La seguridad del mundo requiere la aceptación de 

una multiculturalidad global", lbid., p. 318. 
"' lhid., r. 31 <>. 
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manera que, si Lippmann proponia reorganizar racional, cientlfica y 

mercadológicamente el mundo bajo el control de las potencias, y después 

Niebuhr propondrá un bipolarismo responsable, que derive de la aceptación 

develada de la naturaleza imperialista tanto estadounidense como soviética, 

que evite a toda costa el enfrentamiento nuclear, Huntington, tras la Guerra 

Fria, afirmará como necesaria la responsabilización civilizacional de los 

estados centro con la finalidad de establecer un orden que prevenga las 

guerras intercivilizacionales. 

De esta manera, la reorganización civilizacional del mundo no sólo es 

para Huntington posible o necesaria, sino que además significa la forma de 

asumir el papel de las civilizaciones que niega por definición la posibilidad de 

la hipótesis del Fin de la Historia. El pluralismo civilizacional de Huntington 

contrastará con su posición adversa al rnulticulturalismo civilizacional, 

precisamente porque la falta de coherencia occidental no sólo, según su 

perspectiva, atenta contra el mismo Occidente, sino que además apoya la 

negación del que el mundo de post-Guerra Fria sea el colofón de la Historia. 

Corno conclusión, Huntington se ofrece la posibilidad de pensar en un 

mundo que, tras la aceptación de su multi o pluricivilizacionalidad, genere no 

una cultura global sino una Civilización en donde, explica, con base en la idea 

de la norma de comunalidades, "los pueblos de todas las civilizaciones 

buscasen e intentaran expandir los valores, instituciones y prácticas que 

tienen en común con pueblos de otras civilizaciones. Este esfuerzo" -

continúa Huntington- " contribuiría no sólo a limitar el choque de 

civilizaciones, sino también a fortalec.er la Civilización, en singular. Tal 

Civilización presumiblemente se refiere a una combinación compleja de altos 

niveles de moralidad, religión, aprendizaje, arte, filosofia, tecnologla, 

bienestar material y probablemente otras cosas" -y termina 

esperanzadoramente- "Los futuros tanto de la paz como de la Civilización 

dependerán del entendimiento y cooperación entre los lideres politices, 

espirituales e intelectuales, de las principales civilizaciones del mundo"183
• 

183 lbid .. pp. 320 y 321. 
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Más allá de este apéndice de buena fe y esperanza que expone hacia 

el final Huntington, es importante observar una serie de lineas conceptuales y 

de sentido que se derivan de la perspectiva pragmática de los autores 

analizados en este capitulo. El pragmatismo con su constante deconstrucción 

de las grandes y pesadas categorlas europeo-modernistas, permite a 

nuestros autores transitar del racional y responsable patriotismo del mercado 

mundial lippmanniano, pasando por la responsabilidad bipolar de los imperios 

de Niebuhr, hasta el responsable patriotismo civilizacional huntlngtoniano. 

Esta compleja linea de pensamiento, que hila pragmáticamente las diferentes 

exposiciones de los tres autores, está trazada con una importante carga de 

congruencia de sentido; un sentido que puede ser caracterizado como 

trasnaclonal, postmoderno y objetivista. 

SI bien el pensamiento de Lippmann es observador de una lógica 

racionalista de la organización mercantilista del mundo, éste no puede ser 

caracterizado de liberalismo inocentemente universal. El realismo racionalista 

lippmanniano asume la necesidad de administrar al mundo bajo el control de 

las potencias civilizadas, pero esta administración debe hacerse, bajo la 

necesidad de restringir los riesgos de la diplomacia (es decir bajó la lógica de 

la reducción de altos costos de la polltica internacional), con base en una 

observación objetiva y nltida de los intereses que en ella están involucrados. 

Mientras que, por otro lado y en un contexto distinto, la misma perspectiva 

pragmática que desenmascarará allí los intereses, después con Niebuhr 

permite asumir la necesidad y responsabilidad de racionalizar y optimizar tal 

encubrimiento moralista y universalista, evidenciando su esencia de ironia 

histórica derivada de la aparente oposición entre ideales e intereses que, 

finalmente, sólo es salvable de manera pragmática. 

Finalmente, la desaparición de una de las Grandes Potencias hacia el 

final del siglo XX no representará para Huntington un triunfo final y universal 

del liberalismo, visión que más que inocente termina por ser peligrosa, sino 

una recomposición civilizacional del mundo que obliga a la reconsideración 

del papel hegemónico de los Estados Unidos. Esta reconsideración debe 
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observar una nueva agrupación de Jos estados, ya no bajo un orden bipolar, 

sino bajo uno fundamentalmente cultural, con el objetivo de advertir una 

rearticulación de Jos intereses nacionales en potenciales intereses 

civilizacionales. De tal manera que Jos factores culturales, especialmente 

aquellos religiosos, asumen un nuevo sentido de importancia como dotadores 

de sentido de pertenencia y de cohesión. Pero, además, creo que más que Ja 

aparente intención de buscar frenéticamente al nuevo enemigo (que 

schmithianamente es inevitable), Huntington intenta proveer a Ja polltica 

exterior estadounidense, y a sus estudiosos, de un paradigma más útil, 

proveyéndole de una conciencia, consecuente con Lippmann y Nlebuhr, de 

Jos limites democráticos, morales y civilizacionales, contemporáneos, de toda 

acción internacional. 

Joseph Nye y las dimensiones del poder internacional 

Corolariamente, me parece interesante terminar realizando un 

acercamiento sobre cómo Joseph S. Nye, en su argumentación sobre las 

cambiantes dimensiones del poder internacional, también es consecuente 

con Ja linea intelectual alrededor de Ja cual Jos autores arriba analizados 

entretejen sus argumentos. 

Nye argumenta que ha habido, desde el fin de Ja Guerra Fría, tres 

cambios fundamentales en la naturaleza del poder internacional: el primero 

es el incremento de la importancia del poder económico que significa una 

mayor eficacia de Jos instrumentos e instituciones económicas mundiales en 

su papel coercitivo, aunque esto no significa, como explica el mismo Nye, que 

el poder económico haya remplazado al poder militar; el segundo es que el 

avance tecnológico militar ha vuelto a las guerras menos costosas, debido a 

que el desarrollo de tecnologia de destrucción selectiva y la relativización del 

dilema nuclear permiten evitar daños colaterales mayores y: el tercero y más 

importante es la "creciente importancia del poder suave (sofl power), que se 

debe en gran parte a la revolución informativa que está transformando al 

mundo. El poder suave es la capacidad de conseguir resultados deseables 
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en los asuntos internacionales a través de la atracción en vez de la coerción. 

El poder duro (hard power), incluyendo el uso coercitivo de la fuerza militar o 

las sanciones económicas, buscan hacer que otros hagan lo que nosotros 

queremos. El poder suave intenta hacer que otros quieran lo que nosotros 

hacemos. Tal poder suave puede yacer sobre la atracción de las ideas de 

uno, o sobre la capacidad de establecer la agenda a manera de moldear las 

preferencias de otros"184
. 

El supuesto nuevo concepto de poder suave de Nye, no es más que 

una tardla actualización del concepto de prestigio de Niebuhr, quien, como ya 

vimos, anticipaba ya a mediados del Siglo XX la necesidad de que los 

Estados Unidos incluyeran en su polltica exterior todo un perfil de atracción 

hacia todos los paises no-comprometidos de la Guerra Fria. De tal manera 

que Nye contemporativiza también la ironía niebuhriana de la historia 

americana y la enuncia como la paradoja del poder americano. 

El poder suave de Nye expresa la necesidad de realizar activamente el 

universalismo liberal estadounidense, posiblemente evitando, como ya lo 

expresaba Niebuhr, una postura fanática. "El poder suave no es exactamente 

lo mismo que la influencia, sino que es una fuente de influencia. Después de 

todo, yo también puedo influenciarles a través de amenazas o recompensas. 

El poder suave es más que persuasión o la capacidad de mover a la gente 

con argumentos. Es la capacidad de seducir (entice) y atraer. Y la atracción, 

comúnmente, lleva al consentimiento (acquiescense) o imitación"185
. 

La necesidad primaria que, para Nye, significa el desarrollo del poder 

suave estadounidense, le lleva a promover una redefinición del interés 

nacional. Dicha redefinición debe observar los peligros del aislacionismo y del 

unilateralismo que parecen estar permeando la política exterior 

estadounidense, especialmente, Nye hace mención directa, las posturas 

expresas por Condoleezza Rice, actual asesora de seguridad nacional. De tal 

'" Joscph S. Nyc, "U.S. Sccurily Policy: Challcnges for lhe 21sl CcnlUry", en US Foreign Policy 
Agenda, nº 3, vol. 3, U.S.l.A., Washinglon D.C., julio 1999, p. 19 y 20. 
185 Joscph S. Nyc, The Paradox of American I'nwer. 1Vhy 1h1..• World 's cm/y Superpower cango il 
a/eme. Oxford Univcrsity Prcss. Nueva York, ::!002. p. 9. 

TESIS CON 
FA] l ' ' ,., ''·nT0vN f '\ ; '.· i, \ i ti 1 t ¡ I~ .... lJ._J;.·: '-""' ._• \ . • A J..J 

119 



Aproxinmcioncs ni Prngnmtismo y su pro)·eccilin 
en el pensnmicnto pulflico interrmcionnl cstmJounidcnsc .·lmamlo /Jlls11f10 Safti:cir 

manera que es necesario deshacerse de toda posición soberanista e incluir 

de manera más intensiva, en la polltica exterior de los Estados Unidos, los 

valores democráticos y liberales en los que el ciudadano estadounidense 

cree y confía. 

Nye propone que la redefinición de los intereses nacionales se someta 

a la idea de los "bienes públicos globales", ya que si se considera que la 

anarquía internacional es contraria a los intereses estadounidenses es 

porque aquella significa un riesgo. Si dicho riesgo es compartido por otros 

países, entonces existe la posibilidad o necesidad de establecer al orden 

Internacional como bien público. Ante tal bien público no se puede actuar, 

escribe Nye como siguiendo a Niebuhr, sólo de manera Ideal, sino que será 

necesario Invertir en él de manera concreta y material; entonces, si Niebuhr 

utilizó el ejemplo de India, Nye apoya la noción de Colin Powell de aumentar 

los recursos del Departamento de Estado, especialmente de su Agencia para 

del Desarrollo Internacional (A/O), en vez de un incremento en el gasto 

militar. 

El gasto en poder suave debe entenderse como una valiosa Inversión, 

que pretende tener como rendimiento asegurar la hegemonfa estadounidense 

por otro siglo o más. Este pronóstico, argumenta finalmente Nye, "asume que 

la productividad de largo plazo de la economfa americana será sostenido, 

que fa sociedad americana no decaerá, que los Estados Unidos mantendrán 

su fuerza militar pero sin sobremilitarizarse, que los americanos no se 

volverán tan unilaterales y arrogantes en su fuerza que despilfarren el 

considerable fondo de poder suave de la nación, que no habrá algún tipo de 

serie de eventos catastróficos que transformen radicalmente las actitudes 

americanas en una dirección aislacionista, y que los americanos definan su 

interés nacional de forma amplia y previsora que incorpore los intereses 

gfobafes"186
• Los acontecimientos actuales, y más específicamente la 

incursión militar de los Estados Unidos en frak con el objetivo de derrocar el 

régimen de Sadam Hussein, sin la aprobación del Consejo de Seguridad de 

186 lbid., pp. 170-171. 
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las Naciones Unidas y con la oposición de Francia, Alemania y Rusia, 

expresa la estrechez en la planeación contemporánea de la polltica exterior 

estadounidense y creo, fundamentalmente, los limites del pragmatismo en la 

concepción de ésta. 
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Conclusiones 

La herramienta metodológica que representa el pragmatismo es tan 

flexible y maleable que ha sido difícil tratar de discernir su expresión tanto en 

el pensamiento de Charles Beard, en el de William James, como en el de 

John Dewey. El carácter discursivo del pragmatismo complejiza su 

aprehensión, mientras su impresionante deconstrucción y humanización de 

los absolutos no deja bordes o limites conceptuales a los que asirse de 

manera referencial. Aun así, creo haberme aproximado lo suficiente a los 

vericuetos conceptuales y categóricos que tal postura filosófica y 

metodológica presenta y expone como para comprender su importancia en la 

concepción misma del discurso politfco estadounidense. 

Considero, no sólo oportuno, sino necesario elaborar a manera de 

conclusión una exposición del hilo conductor que he podido trazar entre la 

propuesta filosófica y teórica del pragmatismo y su expresión en el 

pensamiento político internacional estadounidense. Para ello es Importante 

tomar como eje todas las partículas conceptuales que dotan de sentido a una 

perspectiva pragmática, no sólo epistemológica mente, sino 

sociopollticamente. 

La aportación histórico-filosófica del darwinismo al pragmatismo es 

fundamental, debido a que significó la negación cientlfica del sentido 

teológico de lo humano, de lo social, a la vez que significó, desde el punto de 

vista modernista y desde aquel pragmático, establecer nuevos parámetros de 

concepción y acción social que, en vez de verse aplastados en sus términos 

de expresión prepositiva, decidieron formular nuevos caminos y formas de la 

misma acción filosófica y polltica del hombre. La terminación del fundamento 

religioso de la vida y del sentido del Ser, no se convirtió en una loza que 

impidiera el replanteamiento de los mismos, sino, muy por el contrario, abrió 

la posibilidad de repensar las lógicas de interacción social y el 

establecimiento de nuevas promesas seculares y de nuevos ídolos que 

proveyeran de sentido. 
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El pragmatismo tiene fundamentos modernistas, pero a su vez es una 

expresión contra el sentido de modernidad que se hereda de Europa. El 

modernismo europeo es especialmente positivista: cree, tiene fe, en un ente 

que desbanca filosóficamente a Dios y que dota de nuevo sentido a la acción 

social. Tal ente es la Razón. 

La racionalización como expresión máxima de la modernidad es un 

fenómeno de consecuencias múltiples, ilumina en distintas direcciones, pero 

siempre en un sólo sentido: la búsqueda de la verdad. Mientras el eje de 

rotación de la modernidad está anclado en la razón, ésta tiene su foco en la 

verdad. Ya no en el nombre del Padre, del Hijo, y del Esplritu Santo, sino de 

la Razón, de la Verdad y de la Ciencia, la modernidad consolidará su Divina 

Trinidad. La Verdad será la encarnación y personificación de la Razón, la 

Verdad será verbo. La ciencia, como articulación discursiva final de las dos 

anteriores, será lengua de fuego que trae la iluminación al Ser. 

La Razón de la tradición europea es heredada como un imperativo 

categórico, ante el cual responden todas la formas del Ser. La expresión 

máxima del Ser deriva de su apego a tal imperativo y esto generará una 

nueva dualidad ontológica: derivada de la idea de que existe un Reino de 

Dios y uno de los Hombres, ahora el Reino del Ser tendrá como referente 

último el Reino de la Razón. La ciencia, discurso desmitificador y dotador de 

poder del hombre sobre la naturaleza (antes a su vez controlado o atado a 

una razón divina), se erige como la fórmula máxima de inteligibilidad del 

mundo, la única capaz de racionalizar y de desenmascarar las relaciones 

casulsticas. 

¿Cuál es la razón de la ciencia? El descubrimiento de la verdad, como 

si esta existiera en un plano distinto al observable, al sensible, al de la acción 

social misma. Ante esta postura, el pragmatismo se erige como una 

herramienta de humanización, es decir, de habilitación ontológica del ser 

social, dotándole de la capacidad de creación no-metafísica de su realidad, 

del sentido de ésta. "El pragmatista no erige la Ciencia como ídolo que ha de 

ocupar el lugar que en cierto momento ocupaba Dios" -escribe Rorty- "Ve la 
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ciencia corno un género literario más, o, a la inversa, v_e a la literatura y las 

artes a modos de investigaciones en ple de iguald~d c.on .las que realiza la 

ciencia"187
• 

El que la verdad, en James, tenga Un sentido utilitarista es fundamental 

en la deconstrucción del discurso racional-positivista, debido a que la 

relativiza .socialmente. El pragmatismo permite desanclar la acción social de 

una orientación última de verdad y reorientarla con base en una percepción 

contingente de la misma, pluralizándola instrumentalmente. Hoy parece 

sencillo y simple hablar de /as verdades en vez de la verdad, pero no siempre 

se está conciente de las implicaciones que tal destrucción de la verdad 

significa. 

El pragmatismo argumenta que la verdad no es una propiedad 

intrínseca a las cosas o al discurso, sino que es construida socialmente. 

Tiene, corno explica Hilary Putnam, una relación lógica con las conexiones 

justificativas que le dan sentido discursivo188
• Aquello que es verdadero, lo es 

en realidad porque es útil. Esta máxima jamesiana dota de sentido 

justificativo a la verdad, ya que ésta no tiene un fundamento o una sustancia 

metaflsica. Si existe una lógica metaflsica del sentido pragmático de la 

verdad, ésta reside en que en vez de considerar, como el positivismo, que la 

veracidad de algo depende de su causa, depende, más bien, de sus 

consecuencias. Esto permite experiencializar a la verdad y a todo el sentido 

de lo social, porque no atiende a sustentos a priori dotadores de verdad, sino 

que propone observar las consecuencias posibles de cualquier cosa o acción 

para poder calificarlo de verdadero, y tal anticipación de las consecuencias 

sólo es posible experiencialmente. 

De esta manera, la relativización experiencia! de la verdad que propone 

el pragmatismo no significa simplemente la posibilidad de un punto de vista 

distinto, capaz de generar puntos de vista tan distintos que desarticulen 

187 Richard Rony, Co11sec11encias del Pragmatismo (1982), Tccnos, Madrid, 1996, p. 58. 
188 

.. Los enunciados acerca de una realidad 1.•xternu no pueden ser verdaderos o falsos, en ausencia 

de conexionesjustificatfras t'IJlre las cosas que clf!cimos mf.•dicmte el lenguaje y algrin aspecto de esa 

realidad", Hilary Putnmn, El Pragmatismo. Un debate ahierto, Gcdisa, Barcelona, p. 96. 
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aquello que es común. Baste recordar que dicha relativización también es 

congruente con la idea peirceana de lo claro, de lo común. La posibilidad de 

que algo sea verdadero dependerá de una congruencia mlnima que debe 

mantener con las demás verdades existentes. Las verdades no son 

autónomas, sino que dependerán contextualmente de su inscripción en el 

discurso general de manera coherente y, por lo tanto, aceptable. 

El consecuencialismo que implica la idea de la verdad pragmática 

implica una necesaria reconsideración de lo moral, debido a que, siguiendo la 

misma lógica que la verdad, aquello que es moralmente enjuiciable, lo es, no 

con base en una propiedad inherente a la acción, sino en función de su 

efectividad. Si una acción es efectiva en la consecución de los fines para la 

que fue realizada, tal efectividad no sólo le dota de verdad (porque de no ser 

verdadera se hubiese visto imposibilitada a conseguir su objetivo), sino que le 

dota de benignidad. No es inherentemente, sino instrumentalmente buena o 

mala. "Por el hecho de que nuestros actos tienen una estela causal -tienen 

efectos o tendencias- son algo completamente objetivo, algo que no gira 

sobre los deseos, gustos u opiniones de la gente particular... La calidad 

moral de un acto, por lo tanto, no es enfáticamente un asunto de Inclinación 

personal, sino de evaluación racional. Una vez que uno reconoce el aspecto 

funcional de la moralidad -como el calcular y prever acciones con respecto al 

interés real de la gente- entonces los asuntos morales se vuelven asuntos 

objetivos abiertos a la deliberación racional"189
• Lo verdadero y lo bueno sólo 

son posible como adjetivaciones comunes y, por lo tanto, como expresión de 

su aceptación racional. Racional aqul como útil y no como apegado a la 

Razón. 

En este sentido, ¿qué tiene de racional la formulación crolyana de La 

Promesa de la Vida Americana?, sino la intención de generar, en el contexto 

de principios del siglo XX en los Estados Unidos, la idea de un secular y 

material fundamento del nuevo nacionalismo. Este nuevo nacionalismo no 

119 Nicholas Rcschcr, Realislic Pragmalism. An l11trocl11ction to Pragmalic Philosophy, State 

Univcrsity oíNcw York Prcss, Albany, 2000, p. 195. 
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tiene sus grandes amarres en la tradición politica estadounidense que, como 

explica Croly, ha estado viciada y cegada por la idea de un romántico, pero 

contraproducente, republicanismo jeffersoniano. ¿Qué mejor manera de 

argumentar a favor de la contemporización del discurso federalista de 

Hamilton, que dotándolo de un sentido materialistamente útil? La veracidad y 

bondad del nuevo nacionalismo residen en sus consecuencias 

organlzacionales y económicamente ventajosas, en la promesa que hace de 

generar mejores condiciones no sólo a la clase trabajadora, sino a su vez a la 

enorme y monopolista burguesía estadounidense. 

Pero, ¿cómo lo hace Croly? No genera su argumento con base en la 

idea europea del Estado, sino con base en mostrar la utilidad de una nueva 

organización económica y política de la federación, con el fin de asegurar 

mínimos de bienestar a aquellos sólo dueños de su fuerza de trabajo, y 

máximos de ganancia, a aquellos dueños de los medios de producción, a 

través de una articulación entre los intereses privados y el interés público, 

con el fin último de alcanzar el cumplimiento de la Gran Promesa de Ja Vida 

Americana. 

Si por un lado Croly propone la articulación de los intereses público y 

privados con el afán de organizar administrativamente, racionalmente, las 

condiciones materiales de lo americano, Lippmann propondrá la misma 

articulación con el objetivo de organizar administrativamente el imperialismo 

en el mundo. ¿Para qué? En Croly para disminuir los riesgos de la alta 

desigualdad social, y en Lippmann, para disminuir Jos riesgos de la 

diplomacia. 

La propuesta de Lippmann tendrá como fundamento la posibilidad de 

que las potencias imperiales asuman realistamente aquellos intereses que 

subyacen al patriotismo que discursivamente les conduce, lo que les 

permitirla una concepción objetiva y racional de su política imperial. Esto 

significa que Lippmann, de alguna manera, subestima las lógicas patrióticas 

por las que se conducen las naciones europeas; iOlvidense de sus 

enfrentamientos nacionalistamente retrógradas y organicemos este mundo 
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administrativamente para la explotación racional de los territorios y pueblos 

menos desarrollados!, les propondrá. . , . 

El pragmatismo dotará de realismo y objetivismC> aÍ p~nsarnlento 

polltlco estadounidense, y la expresión de su capacidad de resolver 

instrumentalmente las controversias de todo tipo es evidente en el 

pensamiento tanto de Croly como de Lippmann. Especialmente si se 

comprende la importancia de dotar de sentido a la acción social con la 

fundamentalidad del interés. Tanto la propuesta revisada de Croly como la de 

Lippmann, tienen como eje la posibilidad de una articulación social y polltica, 

nacional y mundial, con base en una organización amplia de los intereses en 

juego. Ubicar, pues, los intereses que subyacen a toda acción social es 

fundamental en la concepción del pragmatismo como método de análisis 

polltico, tal y como lo podemos observar en el análisis económico que realiza 

Beard de la Constitución de los Estados Unidos. También ante una visión 

monolltica del Estado europeo, que pretende generar un discurso sobre la 

esencia original e intrlnseca, contractualista fundamentalmente, de la forma 

de organización sociopolltica moderna por excelencia, Beard anuncia y 

devela a los grupos económicos que influyeron en la creación de la 

Constitución estadounidense y, por lo tanto, el tipo de intereses particulares 

sobre los que giró finalmente la consolidación federal de los Estados Unidos 

de América. 

La posibilidad teórica de una metodologla como la utilizada por Beard 

se sustenta sobre la deconstrución de las lógicas de verdad que propone el 

pragmatismo, ya que permite asumir como real y objetiva la argumentación 

de que los intereses comunes no están sustentados en una voluntad general, 

sino sobre una especial articulación de los intereses materiales y monetarios 

de los grupos que participan en la modelación de lo político. 

El que sean los grupos y no los individuos los que con su asociación 

determinen las formas organizativas del Estado, también es una herencia 

fundamental del pragmatismo. La modernidad, en su afán liberador, atentó 

con tábula rasa contra todo tipo de cohesión distinta a la funcional, y en su 
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movimiento destructor inventó un nuevo Sujeto, uno que personificara la 
llamada libertad de los modernos. El individuo, que comienza y termina 
siendo una expresión de libertad y a la vez de orfandad comunitaria, es el 
gran experimento de la modernidad en el que, por una extraña y paradójica 
reacción química entre civilidad y razón, el hombre se transforma en social, 
dejando de ser comunitario. 

Esta transformación se debe, explica Emile Durkheim, a la 
rearticulación de lo social a partir de una reestructuración de la solidaridad 
que cohesiona a los individuos. Lo que genera la modernidad en términos 
durkhemianos es un reanclaje de los sustentos fundamentales de las 
relaciones sociales y políticas premodernas. La solidaridad orgánica, a 
diferencia de la solidaridad mecánica, en la que los seres son sociales sólo 
en la medida en que se mueven y actúan sin movimientos propios, 
funcionaliza la movilidad y el comportamiento de los entes sociales a partir de 
una división social del trabajo. 

La cohesión orgánicamente social no se sustenta ya sobre el énfasis 
en la conciencia colectiva, sino sobre la conciencia individual. Esto supone 
una diferenciación que tiene origen en la especialización funcional de los 
individuos, ahora la sociedad se mueve a partir de la dinámica que los 
individuos imprimen como parte de un cuerpo que funciona conforme a sus 
partes, convirtiendo al cuerpo social en una suma de individuos organizados 
y articulados funcionalmente. La cohesión social, por tanto, tiene fundamento 
moderno en la dependencia funcional que genera la división en cada 
individuo con respecto a los demás en la sociedad, que Durkheim llama 
solidaridad positiva por su baja carga punitiva. Sin embargo, esta lógica de 
transición de la gran comunidad avasalladora de la individualidad, a la 
liberación y dotación de sentido del individuo, generó una idea liberal que dio 
sustento al individualismo destructivo al que hace referencia Croly, que es 
socialmente irresponsable. 

Es precisamente frente a este individualismo que el pragmatismo 
explica y propone la recorporatización de la sociedad, en su sentido 

128 r---~fi~ ::, -!·~--CON 
FALLA DE OHJ.GEN 



Aproximucioncs ul Pragmatismo)' su prnycccitin 
en el pcnsumicnto polltico intcrnucional cstm.lounidcnsc Amando Bas11rto Se1/a;e1r 

intelectual y en su organización de facto. El grupalismo de Bentley y de Folle! 

tienden sus anclas desde la perspectiva deconstructiva del individuo 

pragmático; con base en la concepción pragmática de la verdad y de lo 

moral, que explica que, racionalmente, ningún individuo puede crear 

verdades ni juicios morales al margen de la sociedad y el contexto discursivo 

en el que históricamente está inscrito. De tal manera que Bentley y Folle! 

plantean la reorganización, metodológica y polltica, de los Individuos. El 

primero con el fin de crear una ciencia de lo politice que, frente a las 

especulaciones estrictamente metafísicas, obtenga su carácter de objetividad 

como resultado de analizar los raw materia/s, es decir, aquellas expresiones 

de la actividad politica grupal que tienen como articuladores los intereses 

compartidos y en pugna de los diferentes grupos que participan ejerciendo 

presión sobre el aparato público. Folle!, por su lado, hará de la eficientización 

organizativa de los neighborhood groups el fundamento racionalista y 

funcional de un federalismo corporativo. ¿Cuál será pues el fundamento de 

ambas posturas? Evidentemente la argumentada utilidad que tendrá, por un 

lado de manera metodológica sobre los análisis de lo politice y, desde la otra, 

una más eficaz capacidad de control de los representantes politices y de la 

burocracia experta. 

Si Croly con su nuevo nacionalismo, Bentley con su teorfa de grupos y 

Folle! con su democracia orgánica, intentan dotar al individuo de sustento 

para el ejercicio responsable de su individualidad (y es aquf donde aparece la 

dimensión normativa del pragmatismo, a la cual analiticamente rehuyo), 

Lippmann con su administración racional-comercial de los intereses de las 

potencias, Niebuhr con su re-imperialización de la expresión de poder 

internacional y Huntington con su orientación civilizacional del mundo de 

post-Guerra Fria, intentarán generar marcos conceptuales y de acción 

responsables para las naciones, potencias e imperios del mundo. 

La desilusión sobre el posible orden internacional pacifico y el grave 

riesgo de una guerra nuclear son características del mundo de Guerra Fria. 

Ante este contexto y ante las demostraciones expansionistas soviéticas, muy 
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parecidas a aquellas de los Imperios digeridos por los ácidos de la historia, 

Niebuhr intentará persuadir al pensamiento politice estadounidense del 

sentido imperialista y universalista del comunismo contemporáneo. 

El análisis de los patrones de la configuración histórica, tanto de los 

Imperios, como del Estado moderno, permite a Niebuhr replantear la 

consideración de revitalizar la noción de Imperio como resultado de la 

necesidad histórica de generar un marco amplio de ambigüedad moral que 

permita cohesionar al grupo de estados no-comunistas occidentales. ¿Cómo 

pretender ampliar la ambigüedad moral occidental sin atender a la idea 

jamesiana de la consecuencialidad y utilidad de la verdad? Evidentemente 

Niebuhr articula su discurso dentro del gran marco pluralista y relativista del 

pragmatismo, y enuncia la responsabilidad que, ante el poder soviético, 

tienen como potencia los Estados Unidos de generar un discurso y las 

condiciones materiales que permitan enlazar los intereses occidentales 

capitalistas con los intereses y necesidades del mundo no desarrollado, en 

vez de abandonar a éste último a su suerte frente al eficaz expansionismo 

soviético de los años cincuenta. 

La cohesión, pues, del mundo occidental dependerá de la capacidad y 

astucia de los Estados Unidos de asumir responsablemente su carácter 

imperial. Esto implica, en Niebuhr, un giro de la polltica exterior 

estadounidense hacia una postura mucho más activa de promoción 

discursiva y material de las bondades del capitalismo. La nueva postura no 

representa sino la gran irania de la historia americana porque, como 

argumenta Niebuhr, sobre los Estados Unidos recae, no de manera teológica, 

sino práctica y utilitaria, la necesidad de hacer uso responsable de su poder, 

cuando en realidad los estadounidenses estaban en una posición muy 

cómoda, de non-entaglement (y en eso reside la irania), de uso irresponsable 

de su poder a nivel hemisférico. De ellos, antes del fin de la Segunda Guerra 

Mundial, no dependlan las vidas de tantos seres humanos como lo hacen en 

un contexto de dilema nuclear. 

130 



Aprnximncinncs :.11 l'nignrntismn y su pro)ccción 
en el pcnsumicnto pollticn intcrnucinnal c:-.tm.Jounilknsc 1lmmu/o Bm11rto Sala:ar 

La responsabilidad del uso del poder imperial que, argumenta Niebuhr, 

es necesario asuma la política exterior estadounidense debe de ser 

racionalmente moral, estrictamente pragmático. El fin de evitar la gran 

conflagración nuclear legitimará la investidura imperial de los Estados Unidos, 

una investidura imperial que tendrá que ser cuidadosa de no ser totalitaria, 

sino de ser capaz de articular de tal forma los intereses de los estados 

occidental-capitalistas de manera que sea la principal razón para generar la 

cohesión necesaria. 

Si la intención de evidenciar la necesidad y de promover la cohesión 

del mundo capitalista frente al mundo soviético por parte de Niebuhr deriva 

del análisis histórico y contextual de los imperios, y de su actualización 

discursiva: la intención de evidenciar la necesidad y de promover la cohesión 

del mundo occidental frente al mundo no-occidental es, en Huntington, la 

forma de actualizar un discurso culturalista que dote de elementos de 

cohesión al mundo de post-Guerra Fria. 

Tanto Niebuhr como Huntington dividen al mundo en grupos de paises, 

articulados sobre el establecimiento de intereses comunes, especialmente 

materiales e inclusivamente cultural-ideológicos. De nuevo, frente al 

liberalismo triunfalista que se desata tras la desaparición de la U.R.S.S., 

Huntington relativiza pragmáticamente la verdad de tal aseveración y, más 

allá de contener cierto apego a una realidad, evidencia su peligrosidad. ¿Qué 

significa que Huntington atienda a la peligrosidad de una postura teórico­

practica como la de Fukuyama? Significa que la está enjuiciando a partir de 

sus consecuencias, en términos de Peirce, por sus efectos sensibles. 

Huntington argumenta que una postura civilizacional permite estar alerta de 

los nuevos riesgos de la diplomacia, los riesgos de una guerra 

intercivilizacional. 

Finalmente, la postura de Nye sobre la necesidad de ampliar la 

capacidad de los Estados Unidos de hacer uso de su poder suave, no es sólo 

la actualización de la responsabilización imperial de Niebuhr, sino la 

expresión pragmática del uso racionalmente moral del poder internacional 
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estadounidense. ¿Por qué la única potencia no puede ir sola? Por lo mismo 

que un Individuo no puede actuar de manera socialmente irresponsable; es 

decir, porque debe de comprender y saber usar racionalmente los intereses 

de la comunidad, social o de naciones, en la que está inscrito. Esto es, en 

este sentido, el uso responsable del poder, aquel que disminuye 

considerablemente los riesgos de cualquier acción politica. 

De esta forma, creo que es importante entender que el pragmatismo 

como herramienta no desmoraliza sino que acepta realistamente la 

inmoralidad de toda expresión de las relaciones de poder, al Interior de los 

estados y entre éstos. El pragmatismo parte de la aceptación de tal estructura 

de poder y, elitistamente, propone un análisis y vías de acción coherentes 

con ella. También creo necesario aclarar que la polltica exterior 

estadounidense se ha visto históricamente influenciada por el pragmatismo, 

pero esto no quiere decir que siempre haya actuado de manera pragmática; 

sirva de ejemplo el contexto en el que hoy vivimos. El realismo a ultranza que 

por periodos caracteriza a la polftica exterior estadounidense no es del todo 

pragmática. 
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